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ADVUtTIHCU 

¡migas; lo que no quita q 
:odú en los numerosos doc 
an, se encuentren much< 
I la historia. Esos artículo 
nunca, i a esta circunsta 
er de escritos de polémica, 
poco conocidosii. (Histoi 
. 9. páj. 648.) 

El Eor 



PRÓLOGO DEL AUTOR 



Solo ahora hemos podido ver el cuaderno de la 
Acusación pronunciada por el doctor don Juan As- 
iendo contra un papel denunciado por el Gran Mm* 
-riscal del Perú don Bernardo CfHiggins a que se 
refiere el comunicado de don Diego J, Benavente 
de nuestro niimero 170, i el del presente del coro- 
nel don José Santiago Luco i, a nuestro parecer, 
no tiene este folleto compañero que le iguale entre 
las producciones que ha hecho abortar a tas impren- 
tas hispano-americanas, bien sea el espíritu de par- 
tido o el deseo de dominar, o la influencia de la 
venganza mas sublimada. En ¿I se trata de vindi- 
car al Gran Mariscal del Perú de los excesos que se 
le atribuyen por el alcance al Mercurio Peruano 
durante et tiempo que fué Director de esta Repiiblí- 



líos de que s< 
le favorecer . 
uicio de des| 
do sus reseí 
ga a escabar 

ta prudeocii 
empre hasta 
s que se le 
I en boca de 
iile. Nadie s 
ns, pero la i 
nombre del 
s, revivido i 
: encuentra ' 
1 al objeto qt 
locar a su f 
medio de lo£ 
leguir este fi 

de Lima, i: 
:omo el inven 
vo en Chile, 
ador de la I 
:s triunfos ei 
al lado de to 
:acion de un : 
I verdadero 
i de docume 
:llos no hai 
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>mpañeros, esperanzas de 
iones de partidarios. Casi 
s en que el Gran Mariscal 
motivos para formar el 
uior del alcance acusado, 
obantes de la reputación 
; tuvo, mas no de instru- 
opinion que le formó su 
ncio, o su director, eríjió 
ima en caliñcador de los 
) historia de la revolución 

personas, et país ni sus 
bra, con rasgos de pluma 
m el dedo una planta so- 
so nacer sobre los escom- 
.liñcase de estraordinaria 
in que este cuerpo repa- 
o que se habia sujetado 
}s hechos en que debia 
• en su territorio, ni sabe 

documentos que se le 
nilmero de sus atríbucio- 
[lie se han hecho a la Re- 
enso a las aserciones del 
on. 

el decoro de su pais a 
usacion pronunciada por 
igan la indignación que 
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ecisamente debe haberles causadc 
peren la refutación que nos propor 

5 nilmeros siguientes de este perlóc 
mos ofendido el honor nacional i, 
imo escritores nos creemos obliga 
.do; I prevenimos que aunque uno d 
icuentra injuriado en el folleto que 
jgnar, la naturaleza de la injuria, q 
le un solemne embuste, es incapaz 
iparcíalidad que siempre ha guiadc 
a(.). 

La refutación, que ofrecimos en el 
Dr, del panejfríco del Gran Mariscal 
ernardo O'Higgins, publicado bají 
cusacion propuesta por el doctor t 
¡ncio, no es una contradicción din 
lienta este señor. Emprenderfami 
olesto e infructuoso para e! publico, 
as que llenar papel con desvergU 
:Íosos i satisfacer la malignidad. Soi 
iras que nos guian. Poco nos ¡mp 
jacion de ciertos hechos aislados qi 
: una larga administración puedei 
in las pequeñas heridas que por ca: 
ifrir el cuerpo humano. Nuestra em 

(i) Publicado en El Arauíano de 17 de En 
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-Q aspecto al kéroe del doctor 
los imparciales que sepan leer 
wsquejo de lo que ha pasado 
10 tiempo que dé a conocer la 
bernardo O' Higgins, les haga 
a multitud de volümenes que 
la de escribir viajes por reía* 
s i maestros de postas, o por 
s, o con el objeto de adquirir 
:pto cuya verdad solo puede 
sus aarraciones con la exacti- 

ro fín, nos parece conveniente 

de la revolución de Chile, 
mpieza la época gloriosa de 
io hace autor esclusivo a doD 
, No nos es preciso entrar en 
illas, porque solo el valor na- 
sin dirección i sin táctica, es 
que se reconozca su gloria 

■ veces la que se adquiere por 
de la casualidad, i no obra de 
:e resultar los sucesos de las 
cimientos. Estamos convencí- 
> por donde el héroe es con- 
irona, es el mismo por donde 

1 el desgraciado al patfbuto> 
stado éste mas servicios a sus 
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>casÍonádoIes aquél mas ( 
sus efectos es tan ciega ce 
, pero mas activa i osten 
i'gada la vida publica de 
:on la historia de la revoli 

menos que volver los i 
> en que se conmovió tod 
T instinto o por inf1uen( 
que por una combinacic 
principales pasajes que fo 
ros tiempos, descubren ni 
icer los principales pers» 
ncio eleva i abate a su 
:l modo con que se hizo 1 
n de las causas, porque, 
ella fué una inspiración : 
is una idea de las opinio 
ees, que aunque insignifi 
canzar la independencia, 
los desastres que sufrió C 
iremos conocer los efecto 
on española, el modo d 
>s el gobierno de don Ber 
rendo con una breve esp 
: actualmente. 

objeto dividiremos nut 
as: i.^ Desde ii de Ji 
Octubre de 1814; 2.» De 
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}i7; 3.0 Desde ésta has) 
^ Desde ésta hasta el di 
irimeras nos proponemí 
n a conocer al Gran M; 
ima comparar el gobien 
s hombres comunes qi 
IOS desde su caída, venti 
izas de los Carreras boi 
a sangre de Rodrigue 
iotas, serán vengadas ( 
odigado el doctor Asee: 
|ue los hombrea de racti 
I debe buscarse la verd: 
convencerse de nuestn 
lentos que preséntateme 
incia empalagosa que 1 

o- 

w de 34 de Enero de 1834. 
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RIMERO 

TOS POPULARES 

le desde unes del siglo 
lor toda la Europa, pa- 

a Chile unas cuantas' 
:o, que prendiendo en 
' el camino a la revolu- 
iñalarse los respetables 
> de Rojas, don Juan 
r don Bernardo Vera 
liberales, provocaron la 
io García Carrasco que 
3S hizo arrancar de sus 

Mayo de 1810 i remí- 
s. Una providencia re- 
sonas tan respetables i 
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: que durante su gobierm 
as cualidad que la de Y 
le, alarmó al pacifico ven 
t el estremo de hacerle 
e a pedir la vuelta de los 
I sido separados de esta ci 
tietió que se cumplirian s 
3 partieron para Valparaí 
ibles; maSj habiendo sidc 
: los individuos desterrad» 
lo embarcados para Lim 
iticipadas, se conmovió i 
i después de varios pas 
' cumplir at Presidente C 
: gobernante i con tas pror 
jrrió al Tribunal de la Re; 
depuesto del mando, i sf 
mde de la Conquista do 
iriacion proporcionó a 1< 
e para propagar las ¡deas 
nos los medios de hacer 
ustraer a Chile de la dom 
que al poco tiempo logí 
10, el iS de Setiembre i 
je disfrazado con las apai 
mor a Fernando VII, ni 
itel del sistema república 
nto completo de las cad 
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*nos educados para pasar repen- 
o de vasallos de un monarca al 
n pueblo libre, i todas las ano- 
ten en las providencias de aquel 
que se nota una mezcla de pro 
¡a al reí de España i de actos que 
ente intenciones de sustraerse 
juda ocasionadas por la necesi- 
ite la empresa contra todos los 
lian la escasez de luces, la igno - 
3Í03 políticos i el ningún conocí 
hos del hombre. La obediencia 
poco menos que un dogma de 
faltar a ésta muchos no querían 
, la esplicacion de lo que es el 
id. El hábito de respetar al reí 
eto de conciencia, ¡ ésta no de- 
m. No se conocían los buenos 
se tenia idea del instrumento 
nprenta; apenas habia juriscon- 
>gos fanáticos i practicantes de 
odo que fué preciso casi como 
ud, porque si se procuraba ins- 
se corria el ríetgo de que el res- 
repentina la deslumbrase e hj- 
mpresa en su or{jen. 
idencia que naturalmente acom> 
pensadores, o bien la casuali- 
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erto es que, mediante esta 
e Chile reconocieron la Junt 
Setiembre que empezó su gol 
s para la defensa del pais, N 
ibido alguna oposición en r 
rio. Se convocó un Congre: 
) dia que se hablan de elejir i 
go en la casa del consulado, 
i primera vez síntomas de 
en cuanto al gobierno estab 
amas Figueroa intentó apr 

que hubo de haber aquel ( 
jn golpe de mano iodo lo 

Los que se han encargadi 
a la historia darán cunntas 
sobre un suceso tan secreto 
tan misterioso en sus re1aci( 
s autores como para la ca 
muerte de este caudillo os 
rso a ésta, i estorbó que aqi 
>mo camino. Baste decir qu 
: se supo que don Tomas F 
algunos dragones de la fi 
de húsares que consiguió se 
eltar la reunión en que los 
ñera vez a ejercer los dere 
ibres, se preparó el batallón 
na acción de guerra, por la i 
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Carrera, t a este cuerpo 
ra estinguido la llama de 
lido en Chile poco mas 

n que había hecho nacer 
La gubernativa librando 
I para la elección de di- 
Congreso, que al ñn se 
to don Bernardo O'Hig* 
is partidos secundarios 
cepcion, menos por la 
s que por el favor de 
providencias que tomó 
héroe incomparable del 
res notables, porque lo 
>e redujo casi al despa- 

0. Aquellas fueron, una 
honrará siempre la me- 
ontra los principios de 
ifíesta la ignorancia de 
po, i la última que ha 
L con las costumbres, a 
lijos de las esclavas, la 
orbitantes de la yerba 
jtos; en las que el Gran 
o mas cooperación que 

1. Nada haí de grande 
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:n este hombre en su primera aparición a 
jiiblica. 

Después de una revolución, como la que si 
;fectuado, por la cual se habia erijído un ge 
Suputar, compuesto de una junta revestida ( 
1er Ejecutivo i de un Congreso Lejislativc 
íiaberse cambiado el rumbo de los negocios i 
ado un sistema que correspondiese a la inno 
:iue se habia hecho. Ya se habia variado el 
ie las ideas i se habían disipado los temores 
principio hicieron dar pasos que, aunque di; 
ios, en realidad eran ciertos i ñrmes, no ol 
ijue parecian estraviados i vacilantes. Era, 
libado el tiempo de decidirse por la causa 
libertad o por la de continuar sometidos al 
España. Mas, no todos los que obtuvieron st 
para representar a la nación pensaban del 
modo. Pugnaban entre sí los temores de la 
parte í los esfuerzos de unos pocos, t solo 
Setiembre de 1 8 1 1 se pudo entablar una i 
recta mediante la revolución que hizo do 
Miguel Carrera, purgando el Congreso 
miembros que, viviendo en Chile, no pensab 
que en España. El plan de este ciudadano I 
grande, no lo describimos porque una r 
nuestra se atribuiria a espíritu de partido. N 
ejecutarlo completamente porque el jenic 
discordia empezó a separar a los patriotas i 
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se manifestó en toda su fealdad; 
ó una gran brecha, i empezó en- 
de las conjuraciones, dnicos me- 
;den saciarse estas detestables pa- 
erseguidoras de los hombres, cuyas 
fin en consonancia con sus aspira- 
impulso que se habia dado a los 
)s, poco o nada avanzó el patrio- 
a sucesión de conjuraciones ener- 
, Cualquiera medida gubernativa 
nteres personal: se hizo creer que 
> de tropEis i construcción de cuar- 
uridad del pais eran medidas opre- 

a conseguir que la provincia de 
ase soldados contra la de Santiago. 

esto procedía por diferencia de 
■ diversidad de objetos. Se desea- 
; la independencia; pero la silla del 
o el objeto de la ambición particu- 
mtes de calumnias, murmuraciones 
dividieron al pueblo en dos parti- 
se trataban unos a otros de criml- 
utaban mutuamente defectos que 
la ignorancia común: se elevaban a 
enes consecuencias de los errores 
ian ínfundido desde la infancia, i 
Idades nacidas de nuestros antiguos 
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ran representadas c< 
irrera i sus hermar 
3 enemigos deseaba 
a contrariedad en c 
i deseo por ambas 
¡pendiente. Podrem- 
enda fué a cara desi 
no de encarnizamie 
>s ni lójtas, ni ningu 
:ta en donde se dei 
) o algunos individua 
,as medidas fuertes, 
umplir con la tran 
ruridad publica obl: 
;ra que se halle a la 
to pueda decirse en 
ubernativas que se '. 
s de 1811 hasta el 
, otro objeto que el ■ 
is hallábamos i las p; 
as, en esta época no 
in Bernardo O'Higj 
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■AIS EN ABRIL DE 1813 B 
: PAREJA (1) 

s omitido el hacer una re- 

E nos hemoi prf puesto escribir, 
ti que servirá al piiblico de testi- 
inlenciuties. La> que escribimos 
tener a Ift vista todos los docu- 
te hemos podido reunir >1 tiem- 
tre ésios hemos conseguido el 
ota, que ya ha pasado a la nada 
re los grandes chilenos. No lenia- 
que habian sido separados del 
i solo sabíamos en jeneial que 
la porque los tales señores er&n 
I. En el manuscrito hemos halla- 
patriotas don Jos¿ Miguel In- 
alle, con la honrosa nota de que 
)ngrcso, fué debido a su carácter 
con las miras sÍDlestras de los 
liento ejecutado por los Canerai, 
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lija de las conjuraciones quehemt 
]ue ellas no manifiestan mas que 
rores e ignorancia. Los patriotas 
con otros sin que para ello hubies 
usa raciona); bien es que la cegué 
aliábamos no dejaba conocer los r 
on que las pasiones estraviaban 1 
nciones del . patriotismo. Don )c 
era i sus hermanos trabajaron cua 
favor de la causa americana, foi 
reglando cuarteles, dando bases p; 
se la educación pública i prep; 
2, lo que parecía preciso para ase| 
el país en todos sus ramos. Ma< 
)rovidencia de éstas puede llevarse 
.uxiliada por la irresistible fuerz; 
opular, casi todas ellas quedaron 
las divisiones suscitadas por las id 
espuesto. Rotos los lazos que nc 
de España, perdió el Gobierno el 
le se hacia respetar, i parece qu 
ba porque sus órdenes no tenían ui 
1 monarca. Todos se creian goberi 
]ueria ser gobernado. La palabra 
itruyó la cadena de dependencias 
lítica establece desde el primer jei 
subalterno. No habla superiores r 
ibre, porque se creyó que la voz < 
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jénero de entrada a ta c 
grado de sumisión se p; 
/ez¡ así es que ninguna d 
:nd¡da3 pudieron perfeccit 
> fué invadida la provine 
eneral Pareja con un cuei 
para el estado en que no 

lunció en Santiago el di 

Pareja cuando se difundí' 
onsternacion que parecía 
ina. Todo era conñictos, 

desmayo Jeneral no se 
is inminentes; í en medio 
rosa, don José Miguel d 
a la cabeza del Gobierno, 
ibresaliente por el cual 1 

después al patíbulo. Coi 
s que es inútil referir ahí 

publica, alentó el patrioti 
la discordia que en meseí 
ido contra sus dias. En p 
las divisiones, I los patr¡( 
ensaban mas que en auxi 

ardientemente se habia 
os invasores de su patríi 

enardece al recordarla lai 
se suscribieron entonces 
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s para pagar soldados i demás 
1. Con solo ta oferta i sin espera 
los aprestos precisos, partió Ca 
imbrado por el Gobierno con an 
jeneral en jefe del ejército re 
ado solo de catorce húsares, í a 
le actividad reunió cerca de 3, 
aballería antes que el ejército ¡n 
rilla austral del rio Itata. Mién 
: éste aumentaba sus fuerzas co 
!oncepclon valiéndose de un trai 
ncia no puede pasarse en silenc 
de Marzo de 1813 apareció la 1 
i en la rada de San Vicente, i 
iviso al intendente de la provine 
Benavente empezó a tomar tod 
defensa que le proporcionaba at 
irsos: mandó poner sobre las arn 
lible, salvar los caudales, reforza 
ihuano i dírijir partidas de o 
campo en que parecia que deb 
¡go, dejando una división de 
los suburbios de Concepción 
punto que. indicasen lascircunsl 
leí mismo día envió Pareja un 
ntendente intimándole rendicio 
del modo que debia esperarse 
tusiasta. Se retiró el parlament 



aj 

e atacar al 
ordenó al 
marchase a 
sámente en 
ocupación, 
)bía habido 
I el traidor 
I que ya las 

estrechez 
:iendo que 
:er frente a 
I invasora, 

interior a 
itiago; mas 
ecutar este 
)pa, le hizo 
ñva el rei! 
Dnes de los 
:in aquellos 
ta de impo- 
s posibles, 
lero I. 
e Abril) se 
entre ellos 
ijo que en 
Pedro fosé 
indo ya en 
f la noticia 
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te ya esia&a rendida. Carrera dio órdenes para 
r las milicias de la provincia de Concepción, i 
mdo sabido que en Linares existia una pariida 
liga compuesta de 23 dragones mandados por 
jbteniente, dispuso que O'Higgins, acompa- 

de 8 oficiales, fuese a sorprenderla con 12 
idos de la Gran Guardia, 17 dragones í 50 mí- 
ios. La partida enemiga no pudo resistir el 
ie de una fuerza tan superior, i al amanecer 

cayó toda prisionera en poder de don Ber- 
o, (véase el documento número 2 en queanun* 
ste brillante triunfo.) Después de esto avanzó 
sel Maule el ejército enemigo, i destinó una 
da de 400 hombres a reconocer la posición de 
tro ejército, i se presentó don Estanislao Va- 
como parlamentario de Pareja intimando ren- 
n i ofreciendo a Carrera grandes ventajas a 
bre del virrei del Perú. Mientras se leía la 
jnicacion que habia conducido, ta partida ene- 
i mató dos centinelas de los patriotas, i con tan 
procedimiento se destinó una fuerza de 600 
bresque, creyendo atacar a la de observación, 
irecipitó sobre el campo enemigo, haciendo 
rozos en él Í habría concluido con el último 
ido si los individuos que la formaban hubiesen 
» antes siquiera una acción bélica, 
n la oscuridad de ta noche introdujo la confu- 
i el espanto, hizo rendir las armas a la mayor 
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1, tomó la artillería, cree con- 
icido el enemigo i vengada la 
! los trasportes de esta primera 
i, los soldados, inespertos aun, 
, se entregan al saqueo de los 
lia, los sorprende en el desór- 
s enemigos de su aturdimiento, 
i armas atacan la división i 
i vencedores sin dejarles mas 
) que 35 prisioneros que pudie- 
mentó número 3). Después de 
reunió todo el ejército, se dio 
1 los campos de San Carlos, en 
:n número de 2,800, porque no 
ilicias, atacaron a los espafioles 
: los obligaron a ponerse en 
le 300 prisioneros, 5 cañones i 
:chos. 

icerró en Chillan, i el ejército 
a ocupar Concepción i Talca- 
uél a sus espaldas. Inmediata- 
is cercanías de aquella ciudad, 
ndicion al jefe que la ocupaba 
ute como se verá menudamente 
imero 4. No surtió el mismo 
I que se hizo a Talcahuano, . 
Tejeiro, que mandaba aquel 
parlamentario que para capiíu- 
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[uisUr su patria, coroo lo 
los cuerpos de gran guar- 
priacesa: sigue la artille- 
(Ííenitor mlm. i.) 



que he cumplido con lo 
an en nuestro poder todas 
10, sarjento i el oficial don 
duce a ese cuartel jeneral 
mé Araoz; i at oficial, el 
ciplinadasdon Pedro Bar- 
. E. el ardor con que toda 
£s i valientes promaucaes 

al enemigo que inniedia- 
! se hallaban formadas en 
Taron al horrendo grito de 
irá ver a los tiranos lo que 
re. El capitán don Pedro 

100 i gran cantidad de 
ladores. Me hallo en este 
: este partido, que lo ha 

don Santiago Arriagada i 

. — Linares, 6 de Abril de 
arde (T/íiggins.—Excmo. 
aurador don José Miguel 



irroas de la impotencia de 
a mas negra alevosía. Fot 
bas de esu verdad. 
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Cuando nos hallábamos con el parlamenta! 
stanislao Várela, llegaron sus avanzadas en 
>mbres i empezaron a tirotear nuestros centii 
.otro lado del rio Maule. En consecuencia 
jíse volverles la mano, i para ello dispuse que 
ones saliesen 300 granaderos, 100 nacionales 
; caballería a atacar su primera fuerza que esta 
uenas. Llegaron al campo enemigo a las 3 1 
r sentidos hasta el i-quién viven de los centin 
férez Rencoret ¡a patria i mutra el rei, c 
:rrada. Avanzaron los granaderos mandadi 
[irado don Saniíago Bueras, por el espresadi 

americano don Enrique Ross que siive c 
ército. También lo hizo el capitán de la g 
[arla Benavente, ¡ parte de los soldados c 
¡Quedo de la tropa fué imponderable. Hici 
igo, le tomaron toda su artilletia, que se comí 

mataron 300 hombres i muchos oficiales, 
kpeles que les sacaron de los bolsillos, se ' 
neral de la segunda división don José Bergati 
ergara, el comandante de los dragones, el 
itte otros muchos algunos añrman que el jen 
¿Quien podria persuadirse de que el ejércli 
Ddo reunido? Constaba de 3,000 hombres d 
e caballería, l^s pocos soldados nuestros f 
ara destrozarlos, tomarles el campo i llegar a 
abiéndoles iniimado lendicion el capitán Bi 
iron estar rendidos i que no les hiciesen mas 
Los incomparables granaderos llevaban la 
uieta parte donde querían, burlaban al enem 
10 de lomatlos por los cabellos, tirarlos al sue 

bayonetazos. 

Se dispersaron por el campo a matar i 

tros tiraban las piezas para retirarlas del pelig 

Liando el enemigo conociese la poca fuerza qi 

La muerte del tambor, que imposibilitú el 
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acabasen con toJ > el ejército del gran I 
le oia el muera el rti, de loa valientes defei 
ia i el perdón i Ajet de loa aventureroi. 

1 arrastrado a brazos loscaftonei casi bi 
rios; cuando despertando el enemigo cargii 
Lciendo fuego de fuiit i cañón que los ob 
n despojos i algunos fusiles. Unsolograr 
ado orden de que se le paguen a $ 1 6, ! 
1 3 si no lo están. 

sacado onzas de oro, relojes, sables i vest 
sta las botas les quitaron de los pies. Pe 
I. los serenos que ocupaban nuestros sóida 
ibaban de ganar. 

r injénuo para hacer a éstos el honor que 
:en i para que esta lección sirva de ejemplo, 
el saqueo i obran unidos, ellos solos acabi 
, i ya estarla el nuestro en marcha para la 1 
bstáculo. Sin embargo, espero que asf suc( 
le reciba el refuerzo. 

S. seguro que no tenemos que envidiar el 
tropas del mundo i no olvide jamas el méri 
el capitán don José María Benavenie, el te 
írez don Manuel Rencoret i el american 

portado con menos bizarrfa el teniente c< 
;rrano, el teniente don Juan Nicolás Carre 
¡miento de lanceros don Juan de Dios Pug 
o milicianos. 

oHciates, sárjenlos, cabos i soldados han 
lor. Cuando haya tomado mejores inform 
os oñciales que no tengo presentes con las i 
rias, entonces mandaré un exacto detalle de 
reciba V. E. 31 prisioneros, i la gloria de 
tria brazos esforzados i patriotas decidido 
ubierto de tas tentativas de los tiranos. 



30 MANUEL ¡O&t GAHDARILLAS 

PoT üllimo, i en conseiiiencia de todo, in 
pane dtl comándame de la vanguardia, don Li 
que V. £. conñrme el concepto de honor i 
tribuUrse en obsequio de los valientes defetisoí 
res invictos de los imprescríptibles derechos d( 

Dios guarde a V. £. muchos años.— Ci 
Talca, Abril fgde 1813. — Excmo. Señor. — Jes< 
rrera, — Excmo, Superior Gobierno del Reino. 

Nóu. 4 

Anteayer se intimó desde este punto la n 
cepcton por, medio de un oficio que condujo do 
Manzano que se roe ha presentado: el resultad 
gar la plaza i depositar el mando en manos 1 
habia cuando la invadieron, Al amanecer lleg( 
la respuesta que incluyo i ya quedaban toman 
pa'S asegurarla. Mandé a mi ayudante don Ante 
pira que tomase el mando político i militar i 
oñcial de artillería con algunos soldados para I 
plaza mientras Hegiimos. Desde ayer mandé 1 
gi:erril!a de 60 nacionales que ya habrá llegado 
1 la tijera mas refuerzos. Ayer interceptamos 
Pdreja que incluyo i en el camino hicimos p 
racionero Eléizeguí i una partida al alférez di 
Bruna Bazan que iha para Concepción, i a un fr 
Ahora acaba de piesenlárseme el alférez de inl 
cepcion, don Gregorio Sandoval, que ha and 
migo i se fugó de Taicahuano. Me as^ura que 
de aquel puerto de 60 a 80 hombres entre chil 
con el ánimo de atacar la plaza para sacar 4 a 
pólvora, armas, pertrechos, las banderas del 
cosas que ya iban en camino, e hizo detener a¡ 
porque hizo responsable al gobernador Marquin 
muchas guardias i centinelas en las boca-calles 
cion, i asegura que cuando venian en camino oy 
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3 que los de Takahiuno siguieron la empresa i )a 
indifí; ya lo sabré todo i lo avisaré. Ahora mismo 
i rendición al puerto, i oücío al obJípo que estaba 

para que evite los desastres que harán mil solda- 
a injusta resistencia. Espero la respuesta que no 
rabie, porque ellos han destrozado ya el cureñaje 
>aterías i me dicen han clavado la artillería. La 
ICO ya la han abandonado. Dicen que defienden 
^n han situado sus cafiones, no harán mas que 
i. El mando lo tienen todos loi indecentes bode- 
as canalla del puerto, i asi es que no le ve mas que 

anarqufa. Según la noticia de los que emigran, la 
í otro buque pequeño bloquea el puerto, i esta es 
a. causa porque aun no se ha ido el obispo, i una 
ques i entre ellos dos de Montevideo. Las seftas 

un recado que por medio de un ameticano mandó 

para que se refujiasen a su buque los que gusta* 
duda que el Potrillo se le ha unido. Los de Tal- 
n que son buques suyos, pero se acercan, tiran 
i por los fuertes norte entrarán en Bahía: si asf 
os buques pillamos. Ayer intimé al ejército ene- 
B rinda i entr^ue las armas dejándole retirarse a 
e si no admiten partido tan ventajoso, perecerán, 
ntestadú. Nuestro parlamentario fué recibido con 
:sa porque el gallego Sánchez que no permitió 
J, i se agarró mi oficio, ofreciendo contestación, 
iento, i es de presumir i asegurar sea por la muerte 

ayer estaba agonizando de un fuerte dolor de 
e pasó a tabardillo. Bazan dijo que cuando salió, 
as liltimas. Resta, pues, Excmo. Seftor, que el 
1 sobre Talca para sitiar a Chillan, si es tan tenaz 
le viéndose derrotado, encerrado, sin recursos i 
n el mayor descontento de su tropa, se atreve a 

situación, será víctima del encono de mis solda- 
Ln pasarlos a cuchillo como lo hicieron la tarde 
ichfsimos de ellos. 
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Pueden venir todos tos artilleros, granadero 
ys de Buenos Aires que ■ loi dos días de Ueg 
erse. Esto es preciso si hemos de cubrirnos de 
in sAciificar a nuestros valientes soldados, sin p< 
ue tanto necesitacttos para ta mayor prosperidad 

Dios guarde é V, E. muchos aflos. — Campí 
«neo, 23 de Mayo de 1813, dos de la tarde.—! 
~J0SÍ Migue/de Carrtra.—Excmc. Gobierno d 



CAPÍTULO III 

[LLAN I SUS NINGUNOS RESULTADOS. — 
IN DEL JENERAL CARRERA 1 NOUBRA- 
i SU LUGAR DEL CORONEL O'hIGGINS. — 
LA ENEMISTAD CONTRA ÉSTOS. ' 

do el jeneral Carrera de los puntos de 
i Talcahuaiio, dio las órdenes necesa- 
:gurar la provincia, dejando a los es- 
:rrados en Chillan, a donde se habian 
as órdenes del español don Juan Fran- 
;z, que había tomado el mando por la 
jeneral Pareja, ocasionada, según se 
;s, por la pesadumbre que le causó la 
i^erbas Buenas. La inobediencia del 
prisión ausiliar que permanecía en TaU 
irios inconvenientes, debidos sin duda 
isciplina militar, hicieron inútiles sus 
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medidas, i le fué preciso trasladarse a 
cerlas cumplir por si mismo. Desde el : 
en que se tomó a Concepción (documei 
no hubo mas que escaramuzas í pequen 
tros con las partidas sueltas que cruza! 
vincia; pero se dictaban providencias p: 
la guerra definitivamente en la próxiir 
ra. En ese tiempo pasó un buque por < 
le amenazó a nombre de un Ossorro, i d 
la noticia de que' Valparaíso seria in< 
pronto por una espedicion mandada pe 
quin de la Pezuela. Con este motivo, t 
encargó al jeneral del ejército resta 
concluyese cuanto antes con los refujia< 
lian, para ocurrir con las tropas a ai 
pueblos del norte; i por este lance, q 
ningún resultado, precipitó el jeneral si 
nes i puso el sitio a Chillan en la mita 
vierno de los mas rigurosos, con fuerzí 
a las enemigas i casi stn los element 
para lograr un éxito favorable. En el 
mandó un parlamentario a intimar al 
Chillan que cooperase a que el ejército i 
pase la población, porque si permanecí 
arruinaría. El 28 contestaron el cabildc 
jefe de los realistas, por medio del pa 
don Antonio Adriasola, que no se re 
despedido éste sin contestación, i al p 
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O que continuó 
>, i sin mas pro 
,n la noche del 
ta ciudad el cor 
X) hombres í d 
api un don Jos 
)s. Ambos con 
asas; mas, al ti 
tacado por el ei 

mal dirijido. £ 
il momento mi 
xa minar por si 
tras la tropa 51 
miraba desde 01 
tacer siquiera ( 
puntos que cor 
los españoles u 
una acción san¡ 

fueron rechazi 
evo (documente 
dor perdió to 
) por haberse ii 
is desprovistos 
>n lo riguroso ( 
obable esperar 

acordó el jení 
untos de la pro< 
) Agosto con 
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fusil i 60 de caño», dejando sobre 1 
visión que observase los movimient 
de Chillan. Creyendo el jefe de éstí 
tras cederían a la fatiga i a la esca; 
dolas sin municiones, inmediatamei 
yantar el sitio, dirijió al jeneral un 
macion para que se rindiese, i és 
que conocia el mal estado de sus fu 
rioridad de tas enemigas, le dio ui 
que solo pudo haber sido inspirada 
la libertad i la confíanza en el vale 
dos. Despidió al emisario don Jos< 
una salva de los 60 cartuchos de cj 
bian quedado; i asustado el enemig 
este aparato, porque con él seguram 
dio que nuestras divisiones no esta' 
tRS como se habia ñgurado, volvió i 
i dejó a ésta dirijirse tranquilamenl 
que se les hablan designado (docí 
ros S i 9.) 

Inmediatamente que se supo en 
incendio de la pólvora del ejército 
mandó un nusilio escoltado por 60 
persados éstos en el camino i creyei 
gos de la revolución que se hablan c 
nuestros recursos, intentaron levant 
ciudad. Con el aviso que tuvo el j 
se dirijió a ella precipitadamente, i 1 
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s consiguió contenerlos. Allí empren- 
:paratívo5 para continuar la campaña 
guíente, i al tiempo de reunir las dí- 

orillas del Roble, fué sorprendido 
5 enemigos que, sin embargo, fueron 
T nuestras tropas i obligados a reti- 
n pérdida (documento nüm. lo.) El 
ra salió herido en esta acción i se vio 
d de pasar a Concepción a curarse. 
(O del valor con que se portaron 
dos en los diferentes encuentros con 
pocos progresos hacían nuestras ar- 
> lograban grandes conquisus en la 

contrarios a Carrera atribuyeron 
os a mal manejo; empezaron a desa- 
)utándole crímenes í difundiendo es- 
ña destruyeron su concepto, iobliga- 
Gubernativa a trasladarse ala ciudad 
mar providencias que diesen mejor 
guerra. Empezó por negar les ausi- 

i concluyó con destituirlo del man- 
ió, subrogando en él al coronel don 
iiggins, a petición de aquél (docu- 

II, 12, 13 i 14.) Aquí nos es ne- 
- una breve digresión para dar a 
jen déla enemistad de don Bernardo 
n el jeneral Carrera, después que, 
jmentos que se han copiado, la insi- 



38 MANUEL J09É CAHDARILIJU 

luacion o recomendación de éste al 
=t causa de que se le hubiese elevadc 
ino. 

Desde el mes de Abril, en que se 
raña contra los realistas, hasta Novie 
:n que el brigadier Carrera fué sul 
nando del ejército restaurador pe 
D'Híggíns, no se advirtió la mas pe< 
:ia entre ambos, n¡ se traslujo un mot 
'a producirla. Carrera que te habí 
Vente del ejército, aunque adornado 
;m¡iientes, carecía de la táctica de A 
antino i Gustavo i dejó en Santiago 
>pos¡cion que, no obstante de hab 
tilencio, como dijimos antes, al tiei 
encontrar al enemigo, se prevalió 
sucesos en la guerra, para hacerle al 
¡abemos que O'Higgins tuviese coi 
{uno de los resortes secretos que me 
:ido para arruinar a Carrera, i si teñe 
]ue los dos se profesaban amistad. ¡ 
'esistió O'Higgins recibirse del mam 
documento nüm. i5)comoavergonz 
ilevacion que no correspondía a la h 
lampesino sin otro mérito que el val 
tan común en los chilenos, que na 
lie cualidad sobresaliente. Desempt 
mando de Carrera con alguna regul 
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e encardaron; manifestó i 
nte a esto debió la recomei 
! aquél hizo a )a junta para 
il. Apenas fué conocido 
stroso Congreso de 1 8 1 1 si 
para ser eríjido en jefe de [ 
recibió O'Higgins algunas 
radas que le redujeron a I 
ito que había rehusado i, al 
I descubrir un sentimiento 
no habia manifestado. Desj 
e mostró en la guerra qm 
;r Carrera i sus hermanos 
, tomó una parte activa i d 
upaba. Unos cuantos ofíc 
era salir a Carrera de Conc 
ites los molestaban; Í sin ex 
i'eriguar la justicia i sin ( 
:coro que correspondía a : 
Ion José Miguel una nota i 
ivisa o le ordena que conv 
ar (documento niím. i6). 
iggins particípase del conts 
e diseminaba por el partic 
reras. Asertó éste con el 
lertar sus pasiones o de ere 
nía, i formó de él un cauc 
ccia. El tal partido consígu 
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!nfo muí adamado; mas, la patria reci 
e por entonces no se percibieron i cu 
ncias no han podido resarcirse hasta ahí 
era estraftoque don Bernardo O'HIgf 
ucido; hombre de campo ¡ sencillo, si 
struccion en política (porque aunque 
a Inglaterra, i estuvo, de paso, en Cád 

de don Florencio Terrada i don J 
'etes que se dirijian a Madrid a com| 

no adquirió ninguna) no pudo menos 
a las lisonjeras instigaciones de los ene 
Carrera, i envolverse en el humo de 

descubierta a manera de una repen 
I volcánica; pero que el Gobierno Supn 
se de la seducción, cuando la discrecii 
ncia, el conocimiento de las cosas i 
;omportacÍon debian haberle hecho 
:cto, es lo que debe causar admiración, 
ibjeto de interés público, i solo por fon 
lo contra los Carreras, espidió un dec 
> las sentencias pronunciadas en va 
e conjuraciones formadas contra ellos \ 
nüm. 17). Quizá de esta providencia p 
>Ío de autorización con que los faccioso 
loyados para semejantes empresas, i 
in en los gobiernos mas lejítimidad qu 
le sus intereses particulares. Del mi 
le en el año de 1826 se supuso a la cotr 
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stanco una facción polftic. 
! de la administración pii 
pintó a los Carreras come 
[ americana, salteadores 
ipocas la gritería i falsas i 
>n a los hom bresque, revé* 
idad, debieron haberlas c 
erdieron todos los empre; 
i facciosos ganasen algo; 
-on los chilenos sin patria 
ucidos a la nada entre los 

que hubiese motivo algu 
rera i O'Higgíns, hasta 
tad que apareció despue: 
zada desde Santiago; d 
en el ejército restaurado! 
ais entero, como se verá 
nias contra los Carreras 
gins hicieron formarse do 
danos sin causa ni motív 

mutuamente sin pensar 
ones, i los odios llegaron 
:on sangre los llanos de ^ 
IOS ha distraído. Volveí 
que partimos al comenz; 
cesos que deben records 
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DOCUMENTOS 



Junio 3 de 1815, — En este iostante acaba el Ge 
:ibir el parte del jeneral del ejército restaurador coi 
Mayo último cuyo tenor es el siguiente: 

Señor: 

[nado posesión del mando de e&ta ciudad con sin 
cencía de los amantes a la sagrada causa que de 
rmas de la patria de que esCoi encargadoj en ella h< 
[ios fusiles, pólvora, municiones, algunas piezas di 
ntidad de vestuarios que el tenor de las cercanía 
3 hizo olvidar al enemigo en estos almacenes; )a in 
me permitid mi ingreso i, por este motivo, los tris 

las tropas invasoras, bajo el pretesto de venir d< 

llevarse 4 cañones de menos calibre, cometieroi 
le saquear las casas de algunos vecinos, cuyo pro 
la llenado de indignación a todos i han puesto e 
nefaria empresa de subyugar el reino, habiendo y 

manos el autor de este crínilnal exceso, 
los abandonan al enemigo i vienen apresuradamen 

bajo las banderas de la patria; dentro de dos dia 
lerto de Talcahuano; no dudo tomarlo sin efusiui 
e procuro evitar por todos los medios posibles: ven 
Uo me dirijiré a Chillan donde se abrigan otros res 
idos por la muerte de su jeneral Pareja. Luego qu 
¡idamente apoyado tomaré las providencias de segu 
n consiguientes i, entre tanto, debe V, K descansa 
la enerjfa i entusiasmo de mis valerosas tropas, 
eftor guarde a V. £. muchos años. — Concepcior 
de 1813.— /oj¿ Migue! dt Carrera. 
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. E. Sigo en la miiiDa pcnic 
: ya tstí lobre el miinio pe 
ipies fuerzas del enemigo po 
stemado, porque se le han e 
lletfa, la mayor paite de la i 
quienes fundaba sus princíp 
t gran pérdida que esperíni 
iseguran tuvieron maa de 
los, con 3 oficiales de los pi 

I tuve el senljrotento de ver i 
ndo de granaderos don Cái 
ló la batería, i se (lOTtó con 
>r i decidido patTÍotismo. Ti 
turaleza en dos unciales, enti 
coret, oficial de granaderos, 

creo no peligrarán. Spano { 
;go. Yo querría tener líempc 

la memor^ible acción del . 
ito que han contraído muc 
el jeneral, i entonces conoc 

de la patria cuando pelean 
iro de que no tarda el momi 

^ E. muchos años. Campam 
V las lo de la mañana. —Rxi 
I. — Excmo. Superior Gobier 

NiÍM. 7 

a de cerrar el oficio para V. 
lontar a caballo porque el ei 
Sed con toda *u caballería, i 
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infantería. Unos i otros fueron rech 
grandes pérdidas, porque la artillerfi 
columnas. Corrieron vcrgonzosamei 
soldados que los siguieron hasta la: 
de donde los hice retirar porque tie 
habrian recibido mucho mal. 

Nuestra pérdida es de poca co 
30 los heridos i casi todos de p 
cuentan los tres biEarros oñciales 
Los muertos serán 10 o 13. 

La deserción del ejército enemig 
miento. Ayer han perdido muchos 
gura, uno de ellos es don Ldcas M 
esperanzas. El hospital lo tienen He 
es ya tanta su turbación, que está, 
bal i con lanzas i a pié para abultar 
desesperación tes da valor, i atac 
cuando traen en su cuerpo vino con 
la ultimación. 

La acción duró 4 horas, una e 
puebla 

Dios guarde a V. E. muchos a 
arrabales de Chillan, 6 de Agos'to d 
Excmo. Señor— /wí Miguel de Cart 
bierno del Esudo. 

NÚM. 8 

Intimado* ieljtnerat españ, 

Aunque pudiera sin esta formali 
reliquias del ejército del mando de 
que se ha negado a un partido ve nti 
de abatimiento en que se hallaba al 
es conforme a mi humanidad ni a I; 
jefe que espedicionó el que esU a n 
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. S. se entregue a discreción porque, de lo 
orable en hacerte sentir a V. S. todo el rigor 
es dentro de tan pocos minutos, como ion 
ira vencer la corta distancia que nos separa, 
^ S. debe acreditar la humanidad de su co- 
i muerte i la de todos los infehces que le 
inevitable efecto del superior niimero i valor 
solo aguardan la señal de atacar para darla. 
, S. muchos aAos. — Campamento del ejército 
1S13.— /««)» Franásto Sáttchtt -Seflor don 



Nl^if. 9 

Contestación 

cliquJai del ejército de la patria esperan con 
Ha el formidable ejército del mando de V. S. 
i. escusado la formalidad del parlamentario 
llegado cuanto antes el momento mil veces 
'. S. me detaña a sangre i fuego, admito la 
I he hecho saber al ejército, i lo haré también 
^ue pueda obrar arreglado a los principios 
gran rejencia espafiota. Tenemos precisión 
M malvados con el terror; es contra nuestro 
dispensable. Solo siento que V. S. se quede 
graciada Chillan i no venga a participar de 
le adquirirá su resuelto ejército, pero su alma 
)drá ver la asolación de mis desgraciados 

S.muchos aftofl. — Campojeneral de Coyanco, 
—/osé Mifuelde Cafr«a.—Seftor don Juan 
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te oficial idjemral del Ejifcilo a la Excma. Junta Gibe 
r/iva, eomunhado a esie Gobierno en oficio de 2$ del corrien 

Ecxmo. señor: 

mpeñada la Providencia en dar nuevas glorias al cjérci 
luradoT, dispuso el movimiento, ({ue hice el 14 del corrien 
\tíío de amparar i proiejer el tránsito del centro, según tu 
□ñor de impariir a V. E. en mí oficio niimero 18 de 13 c 
no. Para ello fué preciso reunirme con la división que ' 
irimera salida saqué de este punto, i a mi regreso quedó 
loiida, no menos que con la del invicto coronel O'Higgii 

en seguimiento i persecuciou del enemigo en la retira 
este hizo de la hacienda de Rere ya se hallaba situado en 
o Negro i campé en las alturas de las lagunas de Ave 
n, frente del vado del Roble. £1 16 se trasladó el cent 
nando su situación como a 3 leguas de distancia del pun 
[Ue me hallaba. Así situadas ambas divisiones, sobrevino 
c mi mando que el dia siguiente por un punto f nieramer 
gnílo nos asaltó lan de improviso el enemigo en nümc 
u de 1,100 combatientes a la misma hora en que se rom{ 
iana; de calidad que solo fué sentido aquél cuando se difi 
en lodo el campo la armonía inrernal de las balas. Pt 
3T Excmo., no alcanzo a distinguir, ni decidir con certeza si 
:pidez i denodado valor de íioo de uuestros soldados c 
;nes en mui cortos momentos se incorporaron otros 100 

con su respectiva oficialidad brillante i esforzada se sin 
lero que su estraordinaria amovilidad i prontitud en p 
atse ya formados al frente del enemigo. I^ acción ha si 
as mas terribles i de un fuego el mas vivo i tenaz de a: 
a i fusil, de una i otra parte, que no tuvo intermisión er 
icio de tres horas i media. Con esla pequeña ftieria que er: 
:a que debió reunirse por esrar empleada la restante 
rrillai, i otros puntos, quedó por nuestro el campo de batí 
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el eneroigo a la vista 8o hombres muertos, incluso 
I oficiales, i 17 prisioneros, sin contar con otros muchos 
KJenHi en algunos bosques i quebradas, eo donde sace- 
ite se fueron encontrando: abandonó también todas sus 
ines, 130 i tantos fusiles, a piezas de artillerfa de a 4, 
e U que se le reventó en medio del fuego activo que se 
)tra que le dice haber perdido en el precipitado tránsito 
en el cual se abroaron igualmente algunos de sus sol' 
on un oficial apellidado Vargas, i otros arrojaron sus 
il agua a impulso del terror i consternación inesplicable 
úndió en sus ánimos la sangrienta, vigorosa i heroica 
de nuestras tropas que lesiguieron huta la misma ribera 
a. 

uettra parte murieron ao, i fueron heridos mui leve- ' 
el benemérito, el intrépido, el digno coronel O'Higgins 
ente capitán de la Gran Guardia Nacional i comandante 
I de la jeneral, don Diego Benavente; de alguna grave- 
inpitan de milicias don Martin Prats, i el alférez agrega- 
Guardia Nacional don Alfonso B^nftez; i puramente 
I el capitán de artillerfa don Juan Moría, cuya bizarría 
ireditado en todas las acciones en que ha tenido parte 
:íaL Sería, Señor Excmo., un proceder inñníto si hubiese 
rme a individualizar todos i cada uno de los hechos que 
itinguido la gallardía i brillaoteE del mérito de todos los 
aciales i tropa de nuestra división. Por ahora, me es im- 
dar a V. £. este rato de satisfacción i el mayor placer 
liarme un poco indispuesto: lo reservo si para el parte 
en que especificaré a V. E. el todo de las acciones con 
han distinguido el valor i esfuerzo de dichos oficiales i 
«. Sin embargo, no puedo dejar en silencio el justo elojio 
1 dignamente se merece el citado O'Higgins, a quien 
ODtar V. E. por el primer soldado capaz en sí solo de 
¡ntrar i unir heroicamente el mérito de las glorias i triun- 
Estado chileno. Por último, el centro de nuestro ejército 
aya situado i ventajosamente atrincherado en Buyuquin; 
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pero sucede, Señor Excmo., que con difere 
hora i por la distancia de 3 leguas de m 
no tuvieron parte en el día de gloria que : 
a V. K loo de nuestroG intrépidos gran 
ron de dicho centro en socorro de la di 
batiendo con el enemigo a virtud det avise 
mediatamente se comunicd, para que hub: 
acabado i tal vez concluido la campafia cor 
^'vta.\a.—{Menitor araucano núm. 8j áe¡ ji 

NÚM. II 

Talca i Noviembre a-j de 1813. — Siendc 
frente del ejército que debe decidir la Eue 
mar su futura felicidad, un oficial de v 
decidido patriotismo i mérito, i hallándose 
des reunidas en el coronel de los ejérc 
Bernardo O'Higgins, ha venido el Gobiern 
ral del ejército restaurador i divisiones qi 
para que subrogue al brigadier don Josi 
que se retira del mando. En cuya virtud, 
mandantes, oñciales i demás individuos ( 
presado ejército, sean de la clase que fuer< 
rán i respetarán al espresado coronel poi 
mismo que verificarán todas las demás au 
eclesiásticas del Estado en la parte que leí 
Eyzaguim. — Cknfutgos.— Egaña, secretar 

Núm. 12 

Como es tan evidente que cada roome 
menzar las operaciones activas de la guer 
que padece la patria, quisimos que V. E. 
oficio reservado de 9 del corriente dentro 
señalamos, que era suficiente respecto a qu 
de trámites. Hemos dejado pasar mas de 
apurando las circunstancias, hemos, por itl 
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ntoi decretos, hahíenclo concurrido ■ esta 
nos espresado el comandante de artillcria 
, que V. E. quería separarle, deseando solo 
ijército se pusiese en el coronel O'Higgins, 
granaderos en el coronel Spano, como lo 
Estamos persuadidos de que se agraviaría 
que esta resolución, tan frecuente en todos 
mas en un estado libre, fuese dolorosa para 
te no fundándose en delitos o defectos per- 
neceiidad de que todas las irmai no se 
i, i V, E. no haría justicia a nuestra digni- 
miese pasar al punto de Chile que mas le 
ilquier lugar del Estado debe V. E. estar 
de inferírsele daRo alguno, se le mirará con 
ce su graduación i sus servicios. 
E. muchos aftos. — Talca i Noviembre 97 de 
Infante. — Agustín Eysaguirre.— fosé Jgna- 
:mo. seDoT jeneral en jefe don José Miguel 



NÚH. 13 

^ S. que se le ha nombrado jeneral en jefe 
dor en los términos que anuncia el adjunto 
1 manos de V. S. la defenta i salvación de 
: feliz o infeliz de 1.000,000 de habitantes, 
ion de que elevamos al destino mas grande 
hombre que arrastra tras sf los votos i ad- 
iciudadanos, i cuyo honor, virtudes i cono- 
de que responderá a la patria dignamente 
i que después de haber tenido la gloria de 
i, volverá al seno de la paz a recibir los tier- 
coropatriotas, i a gozar de los laureles con 
su mérito. 
E. muchos aflos. — Talca i Noviembre 37 de 
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13. —Jcsé Miguel Infante, — Agustín Eyzaguirre.— 
Cün/uef os.— Mariano £gaña, secretario. — Al co 
:n)ardo O'Higgins. 



Núu. 14 

No pudiendo ser indifeientes al clamor jeneral de 1 
despreciar la oportunidad de restituirles su libei 
jchos dias que el Gobierno tenia meditada la sepa 
leral en ¡efe don José Miguel de Carrera, i para e 
in hablamos querido oír el respetable dictamen d( 
n se lo insinuamos en oRcio reservado de 22 del 
trias circunstancias í la consideración de que es 
!il cada momento que se pierde sin continuar las o 
tivas de la guerra, nos ha obligado a anticipai est: 
ciOD, en que no pueden menos de complacerse 
imbres de bien; nuestro ánimo desde el momento 
editó la separación del anterior jeneral, ha sido 
S. para ponerle a la frente del ejército: a este efe 
pedido los adjuntos decretos, que todos pasamos a 
. S. para que les dé la dirección conveniente. Al ti 
tas providencias, no hemos tenido Otro objeto c 
: la patria i la pronta libertad i felicidad de este pai 
Dios guarde a V. S. muchos años.— Talca i Noviet 
I13.— ^«¿ Miguel Infante. — Agustín Eyzagutrrt- 
< Cienjvegos.—Seiior coronel don Bernardo O'Higg 



NÚM. 15 

Concepción, 39 de Enero, 7 de la mañana. — Mí bi 
a llegado al estremo nuestra lamentable situación. Li 
te señor plenipotenciario dio nuevas esperanzas a 
s i las cosas se divisan de un modo tristisimo sí I 
I con la velocidad del rayo. El amigo Uribe dirá a \ 
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ijeto de Teñirse con Ud. pan pando 



a invariable i apasionado amigo.— y^í 
:ñor don Bernardo O'Higgini. 



áe Clfíggins a Carrera 

E acabo de llegar a esta plata, recibo el 
de ayer con la orden de) mismo dia, en 

por jeneral del ejército reiUurador por 
10 Gobierno del Estado de Chile. Debe 
o por haberle sostenido lus armas con 
omado el peso del mando del ejército 
ircunstanciaa asi lo exijen. 
. muchos años.— Penco, a de Febrero de 

ffBiggins. — SeRor brigadier don José 



Núu. 16 

¡uel de Carrera— Concepción, Mario i." 

mío i amigo de lodo mi aprecio. He tra- 
mis alcances por contener la mayor parte 
le halla en esta ciudad a fin de que cesen 
das que diariamente ocurren; bien conoz- 

parte en ellas, pero bal algunos díscolos 
In e&te insume acaba de presentarse un 
efcs representando no serles ya soporta- 
bultos que reciben por dependientes de 

noche peimanecen en este pueblo, no se 
marán medidas en contra de Ud. i ellos, 
bierto de su seguridad i tranquilidad. Sé 

su equipaje lucra i en punto de verificar 

lia con U del docnmeolo número ■■• 
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J viaje, baga Ud. el ultimo sacrificio. Evite ui 
omprometerme i causar a Ud, a la patria i 
t divisan práximoi, i admita el consejo de qu 
uilidad i es su apasionado amiga,— £eraardi 

Señor don Bernardo O'Híggins.— Concepci 
e 1814. — Muí señor mío i amigo de mi may( 
3 poca la admiración que me ha causado la i 
liando veo por ella la reunión de oñciales i j< 
ilida fijándome poco menos que la hora co 
le) si no accedo; ¿dónde estamos, amigo mÍo 
abamos llegado al tiempo en que cuatro mif 
inorantes, puedan a salvo, saciar sus pasione 
los infiernos para no presenciar las de^rai 
ais en que nací; voi a buscar jentes mas ri 
lénoa infeliz, voi en fin, a separarme de homl 
Ijos de conocer los beneficios, pagan con baj 

No han llegado a mí noticia los insultos qu 
ependientes a esos dignos oñciales, i no dude 
do sorprendidos, si se hubiesen servido avist 
Itií enerjfa para contenerlos, o mas acerta 
tiien reclamar por la justicia; pero distan c 
;ceEar¡o para nuestra tranquilidad í tienen li 
irse a hablar a Ud. en términos que merecía 
iciencia, el tiempo asi lo requiere. Valdes, 
icen haber sido insultados, i que segurament 
3 del complot, han repetido sus tropetfas lien 
mía mui propia de sus almas, i cuando apurai 

hube de contestarles como diré a Ud. cuan 

de verle. 

Es verdad que mi equipaje está al cargarse, 
le. Ojalá hubiese podido verificarlo días áni 
de todos los que dos acompañamos está ac 
na, i a pesar de que me había propuesto 00 
il menor ausilio, me veo en la necesidad d 
ir seis caballos paní mis criados. Esta coche 
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rguroB de nuestros insultoa, como que- 
yos, en la firme intelijencJi que mién* 
ipo en intrigas i en converaacionei 
pleamos eo diversíouei que a nadie 
cargados de armas i con escoltas para 
Q un palo. 

e Ud. se interesa en roí seguridad, no 
conocido; prometo a Ud. no compro- 
)s males que se divisan, i que procu- 
Edios estén a mi alcance, 
afecto que le profesa su apasionado 
Miguel de Cartera. 

e acaba de pasar una representación 
tes, oficialidad de los cuerpos i pueblo 
SS. para asegurar la tranquilidad i se- 
Ton este objeto se han reunido en el 
intestado que V. S5. mañana antes de 
gurado su separación de esta ciudad. 
>da clase de movimientos ruidosos i 
necesidad que V. SS. se retiren, si es 
dia afuera de la ciudad: ya no es po- 
i pueblo, 

:hos años. — Conce¡)cion, i.* de ?.tarzo 
che.— Bernardo CHi^iñS. — SeHcu'es 
jis de Carrera. 

^mandantes, oficiales i vecinos de esta 
or la segundad i felicidad de la patria 
la casa destiuctura de nuestros sagra- 
11 la sabia consideración de V. £. qne 
stros justos enojos (contra los dos Ca- 
lites) hasta el grado de una necesaria 
i los repetidas insultos con que cada 
\ suprema autoridad de nuestro Go- 
a de todo ciudadano que ha tnanifes- 
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SU fidelidad i amor a tan sagrados deberes: ( 
tra seguridad t la del Estado no hemos podido 
irnos en este momento bajo et sagrado de las ti 
, desde donde imploramos sin pérdida de 
Encia de V. E., a efecto de que en el primer lug 
s individuos se retiren al momento de esta cii 
Ita de mayor confianza; en segundo, que se reco 
buen depósito todas las cargas que tienen [ 
cliar por contenerse en ellas efectos conocidos | 
io piíblico, i hasta útiles de guerra de que tai 
: V. E. no debe ni puede en estos mámenlos i 
intad de este pueblo fiel i patriota. Sabemos p< 
si se evitan estos pasos es vacilante nuestra si 
reino, i antes de que lloremos nuestra inacci 
remos sacrificarnos gustosos por nuestra trar 
Ja. 

Tuestro Sefior guarde a V. £. muchos a5os. 
rzo i.° de 1814. — Excmo. señor jeneral en Jefe 
lar.— José Domingo Valdes. — Juan de Lum 
utia. — Manuel José de Astorga. — Rafael Anguit 
)ueblo por no aglomerar ñrmas, i por lo urjenli 
— Excmo. señor jeneral en jefe del ejército rest. 

Flabiendo quedado en emprender su marcha 
hana a las 1 1 del dia los dos sujetos cuya sepa 
I V. SS. por su oficio de esta noche, no hai 
nar medida alguna violenta^ Si a la hora preñj 
1 su salida, queda a mí arbitrio hacer uso de la i 
i^esario. Por lo que respecta a las cargas que 
premo Gobierno del Estado hará se reconozci 
terminará según crea mas conveniente, procur 
Ur escándalos a la tropa, que ha sido hasta aqt 
estro mayores padecimientos. 
Dios guarde a V. SS. muchos aüos. Cuartel je 
pcioD, I." de Marzo de 1814. — Señores comar 
fisiones de esta ciudad. 
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ao. leñor: 

iDCKhe sabift que el correo ElgueU volvía a Concep- 
que el enemigo habia cubierto con baitaote fuerza 
I del Itata hasta la boca; maudií un eipfa que llegó 
áel, i confirma la noticia, añadiendo que no ignora mi 
1 solo individuo de la campaAa. A la una de hoi, se 
\iidrade i otro que aseguran ser cierto todo lo espues- 
el enemigo ha emboscado una fuerza como de 50 
:n el camino de la costa, con el objeto de soipren- 
las 3 de esta tarde ha salido otro espía sobre Coele- 
del Itata para estar de vuelta al amanecer de maflana. 
lis alcances todas las precauciones i disposiciones que 
lar para evitar el ser sorprendido, i debe V. E. quedar 
ijencia de que le noticiaré de cuanto juzgue serle útil, 
lia del alférez Manzano apenas cuenta 33 hombrea 
ados i municionados. Somos muchos los ciudadanos 
liamos espuestos a sei víctimas por los avisos que dan 
)s traidores que se pasean en Concepción, i no perroi- 
mar d camino hasta que sea de un modo que nos 
a caer en manos de nuestros opresores, 
tarde a V. E. muchos afios. — Penco, 3 de Mario de 
sé JUiguir/ de Carrera.— "Excmo. señor don Bernardo 
I, jeneral en jefe del ejercito restaurador. 



Húu. 17 

>.— Talca, 18 de Febrero de 1814.— El Supremo Go- 
l Estado,teniendo en consideración el mérito i circuns- 
^ las conspiraciones que se dijeron intentadas en 37 de 
e de 1811, I." de Abril de i8i>, i 38 de Enero de 
itra la |>tepotencÍa militar del brigadier don José Mi- 
Juan José i don Luis Carrera, viene en anular las sen- 
le se pronunciaron en las causas seguidas con motivo 
conspiraciones, no obstante que conoce que nunca es 
> lejitimo para evitar los males de esta naturaleza, un 
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es(5rden, i que los ciudadanos que aman su i 
líran superior a ella, deben producirse descubie 
enerjfa i carácter de hombres libres. — Eyiagu. 
- GoiuáJa, secretario. 



PÍTULO IV 

, MANDO DE o'hIGGINS. — PÉR- 

coNCEPcioN. — Deposición de 
on tumultuaria deldirec" 
5n de la tercera división. — 
:ai i oposición pública a su 



;l mando del ejército el nuevo 
ada hubo de importante para 
dos chilenos vencieron a los 
¡mbrillar, Cuchacucha i otros 
ió Concepción, fué tomada la 
atriotismo empezó a entibiarse 
; celebrarse los vergonzosos 
1 que fueron reducidos a de- 
ndo los mismos guerreros que, 
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gun las espresiones del doctor don Juai 
habían ceñido con los laureles de I 
3 es necesario repetir que para el < 
>s hemos prepuesto, es inútil describí 
;nte las campañas que hubo i que, at 
repugnante referir los motivos que I 
sastrosas. Nos basta señalar por tod< 
¡uientes párrafos del diario de un ofic 
ligo de don Bernardo: 
"1814. — Marzo 26. — Alcanzó el ejérc 
rse en el portezuelo de Duran. Supin 
ivo que el enemigo reunia fuerzas en i 
cuyo pueblo tenia 700 hombres. M 
lies eran de opinión que se atacase aqi 
rqiie consideraban que derrotada 
ibar con los enemigos i echarlos del 
jeneral en jefe (O'Higgins), accedió 
res de los coroneles Mackenna i Bal 
m de opinión de retirarnos hacia el I 
rece fuera de propósito notar que aunq 
leza hace a todos los hombres iguales e 
i todo parece que ella destina a cada % 
•o que deba tener en la sociedad, i que 
uellos límites de que es capas su dése» 
ser ittil, es perjudicial a sí i a lapat 
te favor, si no mucho agravio a un 
n colocándole en un alto e?npleo qu 
dones superiores a sus conocimientos 
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■/rentarle esponiendo sus faltas a la 
"ública.w 

X — PasamüS Perquilauquen i nos acam* 
> una legua al norte de este rio. El 
migo se situó como tres leguas de no- 
I la cordillera. Se supo después que 
i habla venido de Talca acompañado 
bres por el camino de Linares. Por 
se Sacian ya intolerables las estorsiones 
'rcpa: no solo se tomaba todo el ganado 
aba, sino que saqueaba las casas de los 
iin dejarles ni aun lo necesario para su 
1. Varios oñciales hicieron presente al 
ediase aquellos daños; pero ¿ste, insen- 
íggins) a los estímulos de humanidad, 
remedio, i aun parece que se complacía 
con los padecimientos de aquellos in/e- 

]ue estas observaciones escritas en la 
ipafta, a presencia de las operaciones 
leí doctor Ascencio, harán concebir a 
que las confronte con los resultados, 
gracias de Chile provinieron de haberse 
su defensa a un hombre inepto, insen- 
aconsejado. No tenía entonces un men- 
sagaz, o mas bien un artífice diestro i 
el que le condujo desde Mendoza hasta 
Gobierno de Chile para que le sirviera 
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instrumento de acciones bríllam 
menes horrendos. Tampoco ha 
ambición que todavía no puede 
rgo de haberla satisfecho a sus a 
decir la verdad, menos había 
lor patrio que le supone el doctc 
e después de haber peleado hen 
dice, contra los españoles, se ( 
amenté para ir de diputado a 1 
to de no ser aceptada esta ofert: 
rehenes a disposición del virn 
■gurar con su persona la obed 
ipaña por los tratados. No negai 
nones gloriosas después que O'! 
i del mando, mas éstas fueron ( 
él, porque no dirijió ninguna, i 
lo que la causa de la patria no h 
»o por su falta de disposicior 
rdida de Talca de donde par 
tables de nuestra revolución i ( 
1 célebres tratados de Lircai. 
Sin embargo, no podemos dejar 
rdida de Talca provino de habe 
cida por una fuerza muí peq 
:nto numero i8 que copiamos, da 
;una idea de aquel desgraciado s 
bernativa, que se habia traslac 
slerar los movimientos de la gue 
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lispuso que saliese de aquella 
e víveres i caudales para ausiliar 
en el Membrillar, escoltada por 
!ste motivo, quedó reducida la 
mtes, 70 artilleros con 3 caflo- 
E\ coronel don Carlos Spano, 
plaza, aunque bien conoció la 
edaba, no pudo sujetar la remesa 
i, porque el coronel Mackenna 
sitios, sin tos cuales, aseguraba 
fisión de su mando. Sabedor el 
1 guarnición de Talca, la invadió 
i pesar de las precauciones del 
arque fueron frustradas por la 
;ncai^ados. No pudo hacer mas 
róicamente, i morir cubierto de 
>abellon tricolor. Durante esta 
ada se retiraba el Gobierno para 
lució el pueblo cuando aquél aun 
le preparó para deponerle inme- 
ígase. Decimos pueblo, porque 
>s se atribuía a éste todo movi- 
I, pero en realidad creemos que 
imientos que hubo no fueron 
: unos cuantos individuos. Po- 
sin temor de equivocarnos, un 
os los que sucedieron desde el 
1811 hasta el 7 de Marzo de 
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1 8 14; mas, nohai necesidad de remo 
de recordar hechos de que quizá sus 
res se confiesen verdaderamente a 
injenuamente avergonzados. 

Fué, pues, depuesta la JuntadeGol 
bró director supremo a don Francisc< 
i por hallarse de gobernador de Valp; 
interinamente el mando a don Antón 
sarrl. En tiempo de éste se formó 
tropas compuesto de 600 infantes, /< 
4 piezas i 1,600 tiros de dotación i u 
jido de caballería i se puso a las órde 
te-curonel de artillería, don Manuel 
lada. Marchó en buen orden hasta I( 
Talca donde trabó acción con los ene 
seguir mas fruto que dejar 400 prisi( 
a esta ciudad con los que pudieron esc 
el jefe la culpa de este desastre; pue 
jinado de la falta de unidad en la tácti 
ciplina i de la licencia incorrejible 
apoderado de nuestros militares en 
campaña i al amparo de la discord 
los ánimos. No se pensó jamas en i 
vamente un sistema de guerra. La ri 
rreras era el objeto primario, i toi 
miraba como accesorio e insignifícan 
el patriotismo empezó a desfallecer ( 
sin que bastasen a reanimarlo el valí 
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Jo por la intrepidez del capitán de 
n Enrique Campíno 1 la ventajosa 
mestro ejército en Quechereguas, al 

Quizá se acobardaron nuestros pri- 

al contemplar totalmente ocupada 
5 la provincia de Concepción, i no 
le el país tenia recurso para restau- 
n el proyecto de capitular con aqué- 
a que se ha escrito tanto sobre este 
lonroso para los chilenos, arrojaría- 
)ara no describirlo; pero siendo cono- 
mundo, nos es necesario hacer sobre 
íervaciones, para manifestar que la 
hace de los que intervinieron en él 
irse mas que en falta de principios 

combinaciones equivocadas, o en 
I política siniestra. Después de un 
; sangre Í sacrifictos por separarse de 
m del reí de España, cuando se ha- 
I nombre i castigado a los orijinarios 
on por enemigos de ta causa amerí- 
do darse el paso retrógrado de pre 
rarnos a aquella familia que, si antes 

colonos sumisos, debian considerar- 
lo atrevidos rebeldes? 
5 como pueda calificarse en estos 
lo hace el señor Ascencío, de tratado 
pieza que con sus agregados presen 
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ta una negra mancha en los anales de la r& 
chilena. Desde la forma hasta la sustanc 
testimonio irrefragable de la ignorancia qu 
naba cuando se hizo, i de la versatilidad d< 
triólas que se propusieron remediar los m 
pais, que se decian ocasionados por la conc 
los Carreras. No se observaron siquiera las 
las de la diplomacia. Se presentó el comodt 
Iliar como encargado del virrei Abascal, p; 
mover un tratado o convenio entre aquel je 
Gobierno i, sin examinar la autorización qi 
se procedió a autorizar a los brigadieres d 
nardo O'Híggins i don Juan Mackenna f 
celebrasen un ajuste. Estos, sin examinarlos 
del jeneral Gainza í sin que procediese el ( 
poderes que se acostumbra en estos casos, 
sieron ese famoso documento en que se h; 
recer a Chile arrepentido de su heroica er 
sometido de nuevo al dominio de Ferna 
doctor Ascencio intenta hacerla valer abo 
un reconocimiento de la independencia n 
pero los documentos que existen en nuestrc 
vos acreditan que, si no fué un acto sumiso 
dir perdón, no podrá a lo menos negarsi 
dirijió a consentir en una nueva subyugacíor 
da voluntariamente, i no por la fuerza. Ratí 
capitulación por el Gobierno i el Senado, en 
i forma que lo permitía aquel tiempo, sin co 
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tad pública, se mandó observar 
endo la pena de estraflamiento a 
?n la diferencia de opiniones, que 
ncia necesaria de una guerra en- 
ndó por el Gobierno Supremo 
1 bajo el cual los patriotas hablan 
s españoles i alzado el grito de 
ismo pabellón a cuya vista don 
ns obtuvo los triunfos que tanto 
Ascencto i que se enarbolase el 

de nuestra antigua dependen- 
ros lectores, o la mayor parte de 

1 alcance de estos hechos i aun- 
car testimonios de nuestro opro- 
:nsable instruirlos, para que no 
lo que decimos. Los documentos 

el numero 19 les darán una idea 
e proceder de aquellos tiempos, 
ara por alguno, sería bastante 
rarle enemigo de la independen- 

1 embargo de estis órdenes ema- 
dad suprema, el patriotismo no 
pueblo ni en el ejército. Unos 
s compraron todos los ejemplares 
n que se publicaron i les pegaron 
>üblica, cerca de la puerta del pa- 
E\ actual Presidente de la Repú- 
entónces, quemó en Talca las 
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las españolas remitidas por un con 
una en ta cola de su caballo. Li 
tallón de voluntarios se presentí 
de esta ciudad, de regreso del ej 
tricolores, mofando et tratado rat 
tierno. Sentimos no recordar sus m 
ticarlos. La jeneralidad aplaudia es 
n alborozo publico, i mientras ta 
no del pais sometido a Fernando i 
;rcito con su compañero el plenij 
iron silencio. Los patriotas despr 
; los enemigos de la causa no rece 
a altanería, i todo quedó en el e: 
ftnpleta inercia. Se disminuyó el < 
el erario, Í nada se hizo de notable 
aprehendido don Luis de Carrera, 
te motivo una pomposa causa pai 
ms hermanos por tos crímenes c 
iban. No nos permiten por ahora 
inas de este periódico, 

DOCUMENTOS 
Ntíu. 1 8 

:mo. Sefior: 

llenar los deseos de V. E., ¡ mientras q 
muirme a los demás individuos que coDst 
le Concepción al tiempo de su Ultima invi 
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> de lo acaecido en ella, aunque inexacta por 
sUlos docuroenloi que son neceiarios. El ii 
, a las 9 de la roaüana, se di6 parte por la avan- 
es, que unadivision enemiga ocupaba los altoi 
lada de las Monjas. En el momento se destaca 
io fusileros montados, al mando del teniente 
on Juan Manuel Correa, para observar mas de 
i situación del enemigo; como a media legua 
iguardia con la que hubo un pequeRo tiroteo; 
obardes que les intimida la mullitud, sin Otro 
ton a él, ruyo accidente le obligó a replegarse 
i, donde Tué rtfoizada por otra de igual número 
tilleria comandada por mí. Después de tomada 
I ventajosa, me avancé con ii hombres de los 

a reconocer sus partidas que ya ocupaban el 
:Íendosu crecido ndmero i brillante caballería, 
e al cuadro de la plaza, dejando solo una peque- 
I que fué atacada a las a de la madrugada de] 
Etirarse. En el instante cubrieron las alturas de 
i Caracol las divisiones de San Pedro i Rete, 
ncipal en la Agua Negra, casa de Lucares. Des- 
ompió el fuego de cañón i fusil, i aunque ten- 
o interior de la ciudad, fueron rechazados por 
ue se hicieron. El resto de este día i la noche 
isado tiroteo, con el ñn solo de incomodar la 
>ar las casas que no guardaban los fuegos de la 
iguiente día 13, a las S, se raandd salir una 
igua a la poca caballada que leniamos. Adveiti- 
:nto por el enemigo, cargó con bastante fuerza 
cabo de una vigorosa resistencia, lograron ha- 
ros al cadete de infantería don Francisco del 
los i algunos caballos, un herido i tres muertos, 
\ mucho mayor. Seguidamente se emptíió la 
poscsiundndost: de todas las manzanas del pue- 
la plaza desde los techos con tal vigor que solo 

> de las balas. Se sostuvo el ataque obstinadamen- 
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Dr seis horas, ¡ a una díüt^ncía en |»arte de vei 
intimaron ta remlicíon por un parlamentara 
as ventajan (que ellos llamaban) garantid 
or de la nación española. Corrieron ofici 
idad no tengo i que, en mejor oportunidad, 
eron al ñn en rendir la plaza i en que j 
'nicion ni pueblo una vida degwadanU; ya bi 
se violatian estas convenciones, pero nuesti 
c lastimera nos obligó a hacerlas. I^ fuerza 
as fué de 130 fusileros i úo lanceros con 
iales, i como 10 o ií vecinos. La enemiga 
Oí i 1,000 miliciano; de lanza. La ciudad er 
|ue sufrió el mas tenible saqufo, i todas \i 
itumbra nuestro bajo enemigo, cuya enume 
I por ahora, bastándome el decir que las 
) hombre que creían afecto a la sagrada cau 
ente destrozadas 1 aun las personas de 
;ier()n refujiarse en el cuadro. Nuestra total 
ín habernos muerto a los bravos tenientes 1 
cias, don Juan Manuel Vídaurre, i el de 
ia don Ramón Jil, i sárjenlo i 10 soldadc 
pos; heridos el valiente alféres de asamblea 
j Gómez i 19 soldados. La del enemigo, s 
■iguar, no baja de 80 miictos, entre ellos 
]urcion los heridos. En la defensa de Concí 
)es, Excmo, Señor, que V. E. conocerá en 
tierno entero le dé. Se habilitaron calabozo; 
idos, para encerrar no solo a aquellos de < 
cr algún daño, sino también a jóvenes de 
],i a otros cuyo patriotismo aun era problem 
odos los grillos que tenran, i mandando cons 
, Se reprodujeron todos los horrores de la a 
los óltimos de Caracas, Quito i otros pueb 
> la desgracia de sucumbir a sus fuerzas. 
luestro Señor guarde a V. E. muchos años, 
iode 1814.— Excmo. Señor, — Diego JosiBt 
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> sobre este tratado, i la de toda la provincia de Coi 
:to es. las tropas de Lima, Valdivia i Chiloé, en el té 
1 mes de recibida dicha aprobación, flanqueando 
isilios que estuviesen al alcance de Chile, i dicte la 
td i prudencia, i quedando esta última plaza de Chil 
}mo intes al virreinato de Lima: así como se licencia 
s soldados de la provincia de Concepción i sus parti 
dieren. 

Art. 3.' Se restituirán reciprocamente i sin dem< 
is prisioneros que se han hecho por ambas partes : 
on alguna, quedando enteramente olvidadas las c 
asta aquf hayan dado los individuos de las provincias 
im prometidos por las armas con motivo de la presem 
n que en ningún tiempo pueda hacerse mérito de 
na ni otra parte. I se recomienda reciprocamente el 
oso cumplimiento de este ai tf culo. 

Art. 4.° Continuarán las relaciones mercantiles con 
emas partes que componen la monarquía español 
lisma libertad i buena armonía que antes de la guerr 

Art, 5.° Chile dará a la Espafla todos los ausilios 
su alcance conforme al actual deterioro en que ha 
or la guerra que se ha hecho en su territoria 

Art. 6." Los oñciales veteranos de los cuerpos de 
dragones de Concepción que quisiesen continuar s 
n el pais, gozarán el empleo i sueldo que disftutabar 
ks hostilidades; i los que no, se sujetarán al destii 
^xcmo. Señor Vírn i les señalare. 

Art. 7.° Quedarán la ciudad de la Concepción í 
'alcahmao con todas las piezas de artillería que tei 
e las hostilidades; i no siendo posible al señor brig 
íavino Gainza dejar todos los fusiles de ambas plaza 
iene en restituir basta el ntimero de 400 para su serv 
uardo. 

Art. 8.° Desde el momento que se firme este trati 
bligado el Ejército de Chile a conservar la posiciu 
¡ene, observando relijiosamente el no aproximarse ma 
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Unto llega lu ratificación del Excma Gobiei 
reviniere algún temporal, que pueda perjadi 
arbitrio acamparse en alguna hacienda enigui 
le dicha ciudad; bien entendido que para i 
de volverse a romper las hostilidado, que sei 
a i acuerdo de ámboa ejército!, no podrá ce 

el nacional sin haberle dado lugar de reiti 
3n que tiene en esta fecha, 
stituírán reciprocamente a todos los moradore 
>iedades que tenían antes del i8 de Febrero (i 
ndose nulas cualesquiera enajeniciones que n< 
de contrato particular de sus dueños, 
xcmo. Gobierno de Chile satisfará con oportt 
ro público $ 30,000 como en parte del pag 
: a algunos vecinos de la provincia de Conce{ 
s que ha hecho el ejército que hoi manda < 
(adier don Gavino Gain», quien visará los 1: 
;spida la intendencia. 

, el cumplimiento i obseivancía de cuanto s 
fé en tos artículos anteriores, daiá Chile pQ 
sonas de distinguida clase o carácter, eotr 
ta como a mas recomendables, i por haberi 
neamente en honor de su patria, al señor bri 
ardo O'Higgins, a menos que el Excrao, Ge 
lo elija de diputado para las Cortes; en cuy 

su persona con otra de carácter i represenli 

a que se verifique la total evacuación del teír 
I darán en rehenes por parte del ejercito ni 
: esié ratificado el tratado, dos jefes de ia clai 
como para evacuar a Talca, que deberá ser < 
rán por el ejército de Chile otros dos de igui 
Jo todo el resto del mes para que vengan a I 
señor jeneral del ejército nacional los rehen< 

ttiembre. 
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|ue habla el articulo anterior, o un docu 
Je haberse embarcado para Lima. 
RT. 13. Luef^o que sea firmado este tra 
;nes por los señores jenerales de ambos 
lendan su marcha cualesquiera tropas que 
lirijan a ellos; i que solo puedan acojer: 
itemperie, a las haciendas o pueblos mas 
aren dichas órdenes, hasta esperar atll las 
¡irles, sin que, de ningún modo, puedan 
cito nacional pasar el Maule, o entrar en 
cito de Chile el rio de Lontué. 
LRT. 14. Si llegare el caso, que no se espf 
ibacion este tratado, será obligado el señe 
< de Chile a esperar la contestación de e 
comunicar al del nacional, quien deberi 1 
a de recibida. 

írt. 15. Reconociendo las partes contri 
ision de las hostilidades, la restitución di 
a¡a e íntima amistad entre los gobierne 
debidos en gran parte al rdijíoso i eficaí 
nodoro i comandante de la P/uebe, don 
en propuso su respetable mediación al Q 
nifestándole los sentimientos del señcrv 
O en sacriñcios de toda clase hasta pre 
cia de su destino todas las conrerencias q 
ste convenio; le tributamos las mas espre: 
lediadori principal instrumento de tan in 
\rt. 16. Se declara que la devolución di 
plaias de Concepción i Talcahuano, a c 
lio 7.°, es porque el señor jeneral don 
le completo el armamento que el ejércit 
dujo al reino. 

[ después de haber convenido en los artfcu 
leneral eu jefe del ejército nacional, brij 
inza, i el jeneral en jefe, i el cuartel n 



DON BERNARDO O'SIGOIKS 73 

de Chile don Bernardo O'Higgins, i don Juan Mac- 
>lenípotenc ¡arios nombrados, fírmamoi dot ejemplares 
lÍEmo tenor, para su constancia, en las orillas del rio 
1 dos leguas de la ciudad de Talca, cuartel jeneral del 
nacional, e igual distancia del de Chile, en 3 de Majro 
.- Gavino Gainsa. — Bernardo 0'lIigíiins.—/uaH Mat- 

>, se discutió sobre el contenido de todos sus articulo) 
sscrupulosidad i detención que escító tan importante 
, de unánime consentimiento, acordaron lancitmarlos i 
los a la letra de su contenido, a escepcion del artículo 
luyo lugar resolvieron se pusiese el siguiente. 
1 1. El reino de Chile, para garantir con la buena íé que 
.racterfstica el veriñcativo de los tratados acordados, 
ilejar de si la persona del jeneral en jefe, brigadier don 
:o O'Higgins. Después que su presencia, sagacidad i 
cunslancias destruyeron la perturbación interior, i ha 
> el reino en su anterior tranquilidad, su ausencia puede 
lo a que contra la opinión del Gobierno sufra los sen- 
nteriores desastres; por tanto, aquella presencia, a mas 
kver éstos, será la mejor garantía del cumplimiento de 
idos: en su lugar, i para que tenga preciso efecto el cí- 
Ifculo, dará el Gobierno tres personas de distinción, o 
do de coronel, i solo permitirá salga del reino aquel je- 
se nombrase diputado para las cortes. 
£Ste requisito i adición, se concluyó el acuerdo que an- 
i lo firmaron los señores que lo personaron con el in- 
I secretario.— />««íMn' flfe la Lastra, Director Supremo 
ido. — Dt. /osé Antonio Errázuriz, Presidente del Se- 
Camilo Htnrtquez.—Dr. Gabriel /osé de Tocornal.— 
w Ramón Vicuña.— 'Dr, Juan José Echeverría, secre- 

L capital se anunció la pai con repique jeneral de cam- 
salva de artillería; en la tarde del mismo dia 9 del co- 
se cantó Te Deum en la Catedral, con asistencia del 
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:}obierno, i en la mañana del día lo se publi 
isanza de guerra con gran solemnidad, manife 
or en dkho bando que sus ansiosos deseos, d 
, la frente de los negocios pdblicos, Tueron por 
ando al pueblo a la quietud i a la unioo; el d 
1 bando i orden que sigue: 

BANDO 

>ON FRANCISCO DE LA LASTRA, DIRECTOR SUFRÍ 
DE CHILK, E1C. 

Por cuanto, he visto con el mayor dolor que < 
[ue todos los ciudadanos de Chile debían ent 
tlacer que nos ha traído la paz honrosa celebrí 
al del ejército de Lima, no faltan espíritus I 
oraprometen con sus desafueros la tranquilida 
lo i mando que ningún habitante de Chile, sea 
iicre, orden i dignidad, insulte a otro, recordán 
íes pasadas con dicterios. 1 para que esta órder 
unvenrente, nadie, so pena de estrafiamienlo, 
Jamándole sarraceno o insurjente, ni fijará, lee 
ersacion de pasquines alusivos a estas mate 
legue a noticia de todos, publfquese por bai 
ir [mase. 

Dado en Santiago de Chile, a 1 1 de Mayo d 
—Agustín Diat, escribano de Gobierno, 

Orátn del dia, ¡i de Marzo de li 

Por cuanto un abuso de la autoridad de un 
rario ba causado la guerra de estos países por 
aprichosa mente mudar la bandera i cucarda i 
ida por todas las naciones del orbe, comproni 
¡dad publica con unos signos que nada podi 
quellas circunstancias; ordeno i mando que di 
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le use en lu ejércitos, plazas fuertes, castillos i buques 
le otra bandera que la espaAola; ni que las tropas 
evar otra cucarda que la que anteríofcnente acostunf 
[ para que esta orden tenga su debido cumplimiento, 
e imprimase. 
;n el Palacio de Gobierno, a 1 1 de Mayo de i8r4. — 



3r don Santiago Hylliar, comandante de la fragata de 
Phabe, i a sus órdenes la corbeta Cherub, que pasa a 
o, por pura bondad de su corazón amante de la hu- 
me ha ofrecido practicar con la junta de Chile los 
is eRcaces para reducirla a entrar en una composición 
eonahle, decorosa a este Gobierno; i que roncilie los 
del reino can los de Fernandii VII i nuestra nación 
de que es i no puede dejar de ser parte. 
Ensamiento benéñco del señor Hylliar coincide per- 
te con mi modo de pensar opuesto a la discordia i al 
nientf) de sangre, según V. S. está enterado por los 
i8 i 19 de la instrucción que le he dad». No hai oca- 
noble i digna del corason sensible de un jefe dispues- 
onar el estravfo i agresión de sus sdbdito«, que cuando 
ponderante, que es justamente el caso en que me hallo, 
ntelijencia, si acaso pudiere V. S. recibir este oficio 
de acuerdo con el señor Hylliar, ceñido a lo dispues- 
ho articulo 18. 

uarde a V. S. muchos años. —Lima, 1 1 de Enero de 
ti Marques de la Cemeriia. — Señor brigadier don Ga- 



CAPÍTULO V 

IS CARRERAS I SU EVASIÓN 
ERSECUSION. — ReVOLUCIOÍ 
IRNADA DE HAIPÚ DE 26 D 

lar esta relación conforme 
propuesto, es índispensal 
a eft^cto de dar noticias ■ 
s que empezaron a manife 
e tos tratados, i al fin p 
isos. En la mañana del 4 1 
1 sorprendidos por una pa 
denes de don Clemente 
el i don Luis de Carrera c 
leíales que se retiraban pa 
O'Higgins supo mui pr 
', pero demoró una hora el 
jesen ausiliados, i éstas f 
licieron completamente im 



. JOit GANDARILLAS 

iioneros fueron conducidos a Chil 
ron el trato mas duro que pued 
a parte de sus equipajes fué saque 
retesto de depositarla en la tesor 
itra fué rematada en Chillan, de ói 
haciéndoles reservar solamente ci 
muda de color. Los vencedore 
crnas i San Carlos sufrieron en el 
■ion todos los tormentos del ha 
nudez, i cuando dt-bió tratarse de 
: no hubiese sido por consideración 
: habian desempeñado, a lo méiio: 
talabra que les dio el Gobiertto que 
cuidar de su seguridad en cualqui* 
publica, según manifiesta el docuF 
se procuró poner en el tratado de 
cion espresa al artículo 3,'^, en que 
je de prisioneros para que fuesen 
rreras i remitidos a Lima a disposii 
. La justicial la imparcialidad nos c 
iO'Higgins no asintió a esta pr 
ipañero i, aunque no fué desaprob; 
CIO porque no faltó un sujeto i, 
nirable, que perteneciendo al ejéi 
r a sus autores que con semejante 
lar un testimonio publico de su ini 
jceder. Sin embargo, se acordó ei 
tenciarios el que quedase conve 
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) dar libertad a los Carreras hasta no 
;nes del Gobierno, i que en el entretan- 
emitidos a Valparaíso. Este hecho pa- 
eible, pero por los documentos que co* 
o los números 20, 21, 22, 23 i 24, los 
is severos para exijir pruebas se con- 
ácilmente que no puede ser absoluta- 
I. La persecución que se hacia a los Ca- 
la mas encarnizada que podía esperí- 
, partiendo de este prúicipio, no debe 
que se hubiesen adoptado cualesquiera 
esterminarlos. Por el documento nu- 
il 9 de Mayo, el jeneral O'Híggins pide 
Lastra órdenes para proceder acerca de 
de los Carreras, i dice: «que ha conve- 
lí jeneral Gainza en que los remita a 
íi disposición del espresado dírectorn. 
ta número 23 del 13 de Mayo, avisa 
terdadotírden a don Luís Urrejolapara 
ibertad a los prisioneros, previniéndole 
rreras debian embarcarse en Talcahua< 
alparaiso, de lo que deiia cuidar, \ al ñn 
unto de la correspondencia se verá que 
ensaba en salvar la patria, sino en re- 
íos realistas con los patriotas, i en arrui- 
!arreras. Mas, éstos, o porque traslucie- 
iga o, mas claramente porque no faltó 
honrado i sensible que se las descubrie- 



So MANUEL J05É GANDA 

¡e, apuraron sus recursos i ei 
elaciones que se habían adquíi 
ion, i se pusieron a salvo, te 
le alma de presentarse persoí 
)rtgadier O'Higgins, el 14 de 
ecibió mal, pero no tuvo eni 
a insolencia de algunos oñcía 
nsultarlos, i al ña los dejó parí 
[6 del mismo. A esto alude, si 
iescendencia porque Lastra reo 
!n el documento número 24. L 
la de su padre, que lo encontr 
Je una grave enfermedad i a s 
3Írando. Sin perder momentos 
'ector Lastra de su llegada, pi 
Dará presentarse por el estado c 
se encontraban ¡ no tuvieron m 
a siguiente carta evasiva; 

"Señor don José Miguel ( 
Mayo 20 de 1814. — Mui señor 
atenciones que me rodean, han 
[a al oficio i carta de Ud, fecl 
fnui sensibles los padecimient 
Ud. i en realidad han obtigad< 
]ue ofrezco a Ud. para todo ai 
:omprometa la autoridad que 
ju amigo i servidor. — Francisc\ 

Tras de ella se apareció a I 



IX)H BERNARDO o'hIGGINS 8i 

Miguel una partida de fusileros mandada por el 
oñcial don Pablo Vargas, en busca de don José 
Miguel i don Luis de Carrera, pero como la perse- 
cución se había hecho tan odiosa a las jentes por 
el modo indecoroso con que se ejecutaba, i porque 
también no se conocia un mérito efectivo para ella, 
tuvieron muchos avisos anticipados, mediante los 
cuales pudieron salvarse en una hacienda vecina. 
Tan distantes estaban de pensar en revolución, que 
era el pretesto que se daba para perseguirlos, que 
con este suceso solo determinaron trasladarse al 
otro lado de los Andes, i se pusieron en marcha el 
23 de Mayo, cinco días después de haber llegado 
a su casa, sin llevar aun la ropa precisa para atra- 
vesar unos caminos tan fragosos en una estación la 
mas incómoda. El director supremo supo su par- 
tida, i le avisó al jeneral O'Híggins, insinuándote 
que temia se diríjiesen al ejército de su mando, i 
éste, para precaverse, hizo publicar en Talca, Cu- 
rico i San Fernando, un bando en que ofrecía 
premio al que los delatase o entregase, e imponía 
castigos a los que los ocultasen. Se decia en el 
bando que trataban de hacer una revolución tan san* 
gríenta, que, horrorizado su propio padre, los había 
delatado. Llegó uno de los orijinales a manos de 
este respetable anciano, i trató de publicar un ma- 
niñesto contra el impostor; mas el tiempo no se lo 
permitió. Aunque no presentamos un testimonio 
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de este hecho, nos hemos atrevido a 
seguros de que existen muchas person 
presenciaron i que están prontas a ap 
caso que se nos contradiga. 

Las nevadas que sobrevinieron no de 
Carreras pasar la cordillera I volvieron e 
a la hacienda de su padre, a donde lle^ 
de Junio. Llegó a noticia del directoi 
empezó de nuevo a remitir partidas de 
mada que los aprehendiese i, no pudiei 
guirto, se puso en arresto a don Ignacio d 
en su casa sf, pero bajo una fuerte guat 
gada a su costa, i con un escribiente qui 
los nombres de las personas que enti 
sitarlo. 

La inquietud i la zozobra reinaban 
partes; el ejército se disolvía a gran pri; 
hacia por la patria, porque no habia mas 
que perseguir a los Carreras. En este t 
imposible que el Gobierno tuviese opini 
mentos para establecer el orden que él m 
destruido, ni medios para hacerse respet 
sorganizacion progresaba en todos l< 
porque toda la actividad se habia embebí 
seguirá ¿os Carreras. Se echaba la culp 
del estado ignominioso a que habia llega 
i mui pocos advertían que unos prisiont 
fugados de Chillan, perseguidos en los 
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r al asilo de su casa, i que desesperados 
on abandonar su patria, carecían de todo 
para efectuar un trastorno tan horrible 

que se observó entonces. ¿A qué Gobierno 
ü legalmente pueden unos criminales, como 
deraba entonces a los Carreras, cruzar su 

reducirlo a una situación tan vergonzosa i 
1 como a la que llegó ct de aquel tiempo? 
iso reconocer que sí en los Carreras hubo 
í de que no está libre ningún gobernante 
no, por parte de sus perseguidores rebozó 
licia, se presentó la parcialidad con todo 
, i se procuró apagar el sagrado fuego del 
smo. 

stas circunstancias no era estraño que los 
s emprendiesen un movimiento revolucío- 
antu para salvarse a si mismos, como para 
^r los deseos de muchos patriotas verdade- 
: no se conformaban con el estado de con- 

a que veian reducida su patria. Era pre- 
3ner la fuerza a la fuerza i la violencia a la 
ia, porque los perseguidores no disminuían 
, i los perseguidos tenían derecho para re- 
ís furores. En una causa en que uno se em- 
I destruir a otru, i éste procura salvarse, pa- 
jí natural que la razón se incline a favor del 

iramente, don Luís Carrera babia venido a 



UANUEL JOS£ GAHDARILLAS 

ago con el objeto de ejecutar algunas d 
íes de su hermano, conducentes a la re 
que se efectuó i de que hablaremos des 
fuese por la vijilaiicia que había sobre 
algún descuido que éste tuvo, lo cierto e 
jrprendido en la noche del 9 de JuHo i c( 
[>reso a un cuartel. Inmediatamente se noi 
omisión (usanza acostumbrada desde el 
de la revolución hasta ¿a época glorias 
bernardo O'Higgins) que le formase c 
uesta de los señores don Juan de Díos 
jo, don Lorenzo José de Villalon ¡ docto 
Silvestre Lazo. Alites que estos seiíore 
n podido avanzar sus trabajos, empezare 
lináciones para vestir el proceso. Léase la 
e copiamos Integra, i con ella la admin 
leben haber causado los hechos que h' 
do anteriormente, subirá de punto, 
ntiago, Julio II de 1814. — MÍ amado jei 
: acaba de avisar que un propio va a saltr 
rcito con la plausible noticia de hallars 
^rcito de Buenos Aires en Montevideo, 
sion de Luis Carrera que se verificó la r 
en esta capital, a la que vino con su herí 
Miguel con la conspiración ya fraguad 
lir el Estado. La causa de toda esa exec 
a se va a principiar: el Gobierno ha pf 
Torme, i creo que con esta fecha pide < 
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id.; yo espondré un catálogo de crímenes deseo- 
3cÍdosen los países civilizados ¡ detallaré toda la 
;rie de sus iniquidades; es preciso que Ud. haga 
I mismo cargando la mano en los últimos atentados 
e Concepción, de que resultó casi la total destruc- 
ion del ejército i la victoria de los enemigos. Como 
lucha parte del pueblo no está impuesta de las 
tfames intrigas que impidieron o entorpecieron la 
alida de Ud. de Concepción, cree que sí los Ca- 
reras estaban en el mando, los enemigos no hu« 
ieran pasado el Maule; así el honor de Ud. i el mió 
stán interesados que salga a luz la directa suble- 
ación de los Carreras contra el gobierno de Con- 
epcion i todo lo demás de sus intrigas para 
istenerse en el mando i destruir el Estado. 
)esde la separación del indecente gallego, Las* 
a está distinto í parece que está penetrado que 
>lo debe unirse con los hombres de bien i ver- 
aderos patriotas, que solo desean la tranquilidad 
et gobierno i felicidad del Estado. No hai mas 
ovedad que tas referidas; nhora mismo voi a las 
ajas i al Gobierno a ver i suplicar que a toda costa 
: le remitnn a Ud. por ahora $ 30,000. Adiós 
li amado jeneral: ¿cuándo tendré el gusto de ver 

Ud. por acá? Este su apasionado amigo i paisa- 
o. — Juan Maekenna.it 

Por este documento se verá que su mismo autor 
lice que va a principiarse la causa contra la exe- 
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crab le familia, i asegura que ya se le ha pedido 
informe i que cree se le pedirá el mismo a su co- 
rtesponsal a quien le aconseja cargue la mano. 
Cuando el hombre justo acusa at verdadero crimi- 
nal, observa hasta en el lenguaje una cierta noble- 
za que, por sí misma, indica que procede en el con- 
flicto de llenar los deberes de la rectitud i satisfacer 
los sentimientos de la compasión; mas, el tono de 
la antecedente carta es un testimonio positivo de la 
maquinación que se tramó, porque, si eran ciertos 
los crímenes de los Carreras, debió el Gobierno 
dejar obrar libremente a la comisión nombrada, 
i no pedir anticipadamente un informe que previ- 
niese su juicio, í el informante usar de la modera- 
ción que inspira la justicia. La falta de ésta se 
comprueba con la recapitulación del informe que 
espidió el 30 de Julio, reducida a los siguientes 
puntos: i.° la insubordinación i qut no reconocen 
superioridad; 2.'* el ser revolucionarios, alentadores 
de la pública seguridad, i conspiradores contra las 
lejítimas autoridades del Estado; j.** abrigadores de 
jenie mala, sediciosa i viciosa; 4.° qtu no conocen 
otra lei que la de su antojo i que solo propenden a 
una aristocracia tan contraria a nuestro sistema 
para su prosperidad; 5.°[que su jénio, sus modales, 
e intrigas, nunca concÜiarán la unión para hacer 
respetable nuestra opinión. 

En estos cinco puntos, en que el enemigo mas 
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e resultas del proceso que la comisión fo 
Luis Carrera, se ñjaron edictos citando 
indo a don José Miguel, su hermano, pai 
pareciese en el término de tres días a n 
i los cargos que habia que formarle. N 
tiucion estaba muí avanzaba, pues a I 
Lsen que apareció en la plaza don José A 
unos cuantos ciudadanos i oficiales, a los i 
■garon las pocas tropas que habia de guarí 
e las que se encontraba el batallón de ve 
que habia custodiado a don Luis en el ca 
que estaba arrestado i se puso a sus ói 
una insinuación mui pequeña. Por este 
de inferirse la opinión que gozaba el Go 
-e los soldados i la mayor parte de los ofi 
convencimiento público que habia de I 
íes porque se perseguía a los Carrera; 
hos notorios hablan i persuaden mas q 
ocinio rectamente formado, 
•ué depuesto el Director Supremo el 23 
i se subrogó en su lugar una junta corr 
brigadier don José Miguel Carrera, de d( 
:l Muñoz Urzíla i de don Julián Unbe 
bierno no encontró mas elementos con q 
ar sus nuevas operaciones, que 600 homl 
as armas, 200 fusiles i $ 1,000 en las ar 
;as. En el mismo estado, poco mas o mé 
laba el ejército del Sur encargado al br 
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íns, según lo manifiesta la nota que dirijíó 
»r Lastra, el 26 del mismo mes, sin saber 
el trastorno que habia sucedido en Santia- 
umento nüm. 25). Por ella vino el Gobierno 
cimiento de que Gainza procedía de mala 
O'Higgins lo sabía, í trató de prepararse 
la nueva guerra. Mas, la discordia habia 
tan profundas raíces, que sofocó los sagra- 
schos de la patria, sopló el fuego devorador 
nbicion, e hizo que no se pensase mas que 
;anzas. El Gobierno intentó apagarel incen- 
ivertir los ánimos a la defensa común i, con 
comisionóadon Diego Benavente para que 
se pliegos a los jenerales O'Higgins í 

a éste para que elijiese entre la pronta 
ion del país o la mas sangrienta guerra; í 

ofreciéndole refuerzos para empezar las 
ades en el caso que Gainza no se retirase 
itamente. £t brigadier Carrera dirijíó a 
[íns una carta privada en que le ofrecía su 
amistad, i le invitaba a seguir trabajando 
ausa publica; (documento nüm. 26). Pero 
: en vano, porque entregados los pliegos a 
;ins por Benavente se formó una junta de 
de todos los jefes i capitanes del ejército, i 
se determinó no reconocer al Gobierno i se 
) Benavente por la fuerza a entregar las 
caciones que llevaba para Gainza. Se le dijo 
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que podía volverse libremente, 
salir, se le presentó un oñcial a 
arresto t lo puso en un cuarto de 
gins con centinela de vista, porq 
algún cuartel pudiese causar a'l 
En la tarde del 29 de Julio t 
junta de guerra en que se déte 
cito se pusiese en marcha para 
verificó i, deseando el Gobierne 
pueblo a su sala para acordar un 
evitar la efusión de sangre; i au 
se convinieron los ciudadanos e 
una comisión que fuera a mani 
estado del país i que reuniese 
contra el enemigo común, sé di 
las personas que debían compon 
que fuesen don Juan José Echei 
tre Lazo, i otros don Antonio h 
brosio Rodríguez. Para evitar 1 
puso que se formasen dos suscri 
sen la mayoría de los sufrajios;! 
la que se hizo por los segundos, 
diatamente en camino. Debe ; 
actas de estas suscriciones se 
Gobierno i otra en el Cabildo: e 
los señores Echeverría i Lazo, 
una copia al jeneral O'Higgins 
sus marchas sobre Santiago í, [ 
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el término de los males públicos, [ 
ron que ya se habían satisfecho 
disipado las disensiones!... Mas í 
cuan diversas fueron las resultas. 

DOCUMENTOS 

NOm. lo 

Amigo i señor: vamos a hablar i enten< 
pftra que todo se allane. 

A Pinuer lo distingue alguna actividad 
el destino que ha servido tiempo há de ii 
capaz que lodos los demás sin escEpcion 
quina en su viaje harto penoso. Montoya I 
cargo i cuentas embrolladas de su cuerpí 
Chiloé i por su bondad también sus chilotea 
seria muí perjudicial que se detuviesen p 
así espero que francamente se contente 
kenna, a quien dirijo la misma esposicion, 
Udo, Oíale, Vargas i Díaz; dígame Ud. con 
de los dichos le acomoda; pero escepttfem 
no ha i otros de la c) ase de coronel. 

Compadézcame Ud. del viaje ya que 
me anunció en su apreciable i mande a su 
susM. B. — Talca, 7 de Mayo de 1814. — í 
fiur don Bernardo O'Higgins. 

CONTESTACIÓN 

Amigo i &eñoT: quedo lleno de gusto c 
hemos sido lus autores del tnayor de los I 
de sancionar en beneficio de la huroanida 
de Chile. No perderé de vista cuanto esté 
facilitar la empresa. Estol tan satisfecho de 
a su elección el elejii los rehenes que Ud. 
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OS los bueyes, mults i los hombres monta- 
a repasar con prontitud el Maule, sirvién- 
luego que fuese tiempo. Siento las inco- 
! preparan, pero aun el tiempo se c 



lerve XJd. bueno i disponga con toda con- 
' que sus M. B. — Lircai, Mayo 7 de 1814. 
int. - Señor don Gavino Gainza. 

HÓM. 31 

>r don Bernardo O'Higgins. — Estimado 
tro, en Chile hai varios jénios díscolos que, 
justicia, ha sido preciso sufrirlos, aun espo- 
ncalcülables. Según se dice, tienen parte en 
s se anuncian i éstos no cesan. Los maes- 
ita gran doctrina son los de aquella familia 
conoce mui de cerca: de ellos el que vino 
que hacer: los dos que quedan en Chillan 
deben estar con las entrañas mui quemadas: 
lo es indudable que no solo volveremos a 
e nos haremos de peor condición i seremos 
: estamos en tiempo de poner remedio j no 
lor miramientos o considetacícnes que de- 
rla salud pública. Ud. es en todo presen- 
ta! cortHrá este cáncer a que antes menos 
irrír con tanta oportunidad. En ñn, Ud. 
a mas conveniente. Tenga Ud. paciencia 
de paz que ha de tranqnil izarnos. 
>f. de Ud. su afectísimo amigo S. S. — San" 
14. — Ftaneiico áe la Lastra. 

ÜÚU. 13 

celebrados con el jeneral Gainza se acordó 
le una i otra parte debian restituirse a sus 
nuestros se hallan los caballeros Carreras 
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que también deben ser comprendidos i ] 
con el espresado jeneral Gainza, sean con< 
Valparaiio a disposic ion de V. E. debien 
potte de cuenta del Estado. V. £. podt 
particular lo que mejor convenga a la mayoi 
dici^ndome lo mas que debo obrar en est 
cer a dicho señor Gainza las prevenciones 
bien dictarme. Por mi parte, ninguna otra 
nar con respecto a carecer de las insiruccíc 
que yo pueda en todo tiempo quedar a ci 
de recelos, deseo se tomen en tiempo opoi 
seguridad que parezcan justas i sean det a 
Dios, etc. — Talca, Mayo 9 de 1814.— i 
— Excmo. Supremo Director del Estado d 

PRISIONIROS A QUB SK REFIEKB LA H 

Señores: Estanislao Portales, Luis Cam 
Pedro Tnijilto, Esteban Manzana, Jos¿ F 
dan, Paulino Cisternas, Dionisio Soto, E 
Meló, Judas Contreras, José del Carmen 1 
Campos, Cecilio Ramos, José Miguel Carr 
i Domingo Mujica. 

NÚH. 33 

Celoso de cumplir exacta i relijiosameiu 
nuestro convenio o tratados, dirijf prootí 
poner en libertad los prisioneros de Cona 
viniendo al comandante de este segundo 
Luis Urrejola, que los Carreras debían < 
huano para Valparaiso, de lo que dcbia c 
las 9 de la noche, recibo carta de dichc 
parte de que, habiéndole pedido licencia 
hacer una visita a la señora intendenta, 
palabra de honor; pero a las 10 de la n 
parte de que se habito escapado, desput 
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pedido permiso para ocurrir a mí en solicitud de licencia para 
efectuar su viaje por tierra a Santiago. Avisólo a V. £. sin pér- 
dida de instante para su noticia i gobierno. 

Dios, etc. — ^Trancas, 13 de Mayo de iSi 4. — Gavino Gainta. 
—Señor jeneral don Bernardo O'Higgíns. 

Acompañaba a esie oficio la esquela cuja copia sigue: — Mi ami- 
go: He sentido infinito ese incidente desagradabie. $Pero a dónde 
tranque no se les eche mano? A buena jente se iban con palabra 
de honor. Ai amigo íqué trabajos i cuánto majadero! Voi hecho 
un pregonero a favor de la buena íé, i ojalá que Ud. dijese 
algo con una proclama a los pueblos. Yo mismo la publicaría i 
sostendría de cuantos modos fuese posible. 

De Ud. — Gainza. 

Nüif. 24 



Reservado. — Ha salvado V. E. la patria por su valor i ener- 
jía, i ha consumado tan heroica obra, proporcionándola la paz 
que disfrutamos; pero al mismo tiempo olvidado de los enemi- 
gos de ésta i sus crueles tiros, teniendo a la vista su conducta 
anterior i mis repetidas prevenciones para no concederles paso 
a la capital, permite V. E. su venida a los que con ella solo tra- 
tan de envolverla en horror i sangre. Ha sido este paso el mas 
doloroso para un pueblo que recien comenzaba a disfrutar los 
deliciosos frutos de la paz, i queda en una fermentación cuyo 
resultado no es fácil atinar, pudiendo haber evitado tales com- 
proDiisos la mano de la providencia que a V, E. se le habia co- 
municado. En lo sucesivo, es preciso que V. E. abandonando 
esa parte de bondad que es característica, sostenga con ente- 
reza las determinaciones del Gobierno que todas son dirijidas 
a la conservación de las glorias que V. E. le ha)adquirido. 

Dios, etc. — Santiago, 18 de Mayo de 1% 14. --Francisco de la 
Zasfra.'^'Excmo, señor jeneral en jefe. 
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i. llegado a esla ciudad 
ana entrará el cura don I 
que estos señores han 
mpaño en lestimonio, qi 
[ue los recelos que desd 
E dicho jeneral, se halli 
, ridículos i despreciable 
saber del vire! de Lima, 
os, o sí ha de seguir er 
Único objeto de estos tii 
irtuosos americanos: V. 
!D contestación al oficli 
cibido de Gainza, i qu 
): dése n tendiéndome de 
Pineda que trae un o( 
lalmente tan claro Com< 
lediatamente. 
¡a un suficiente motivo ps 
i formal declaración de 
[ucl jeneral ha tenido sic 
en tiempo hacer cuantas 
perjuicio de los palríolas 
Mendiburuha sido oblig 
0,000, la de Benaventec 
; haya dejado los campos 
alguno de la mantenci 
ireiesto de las necesidadt 
nerat; con el que es de in: 
lo menos aprovecharse d 
reí de Lima; i supuesto, 
endiente toca los Kmites 
inígrará a la presencia di 
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}¡at tostieaen i han sostenido a toda coita lu libertad ugrada, 
H de necesidad, ei preciso i no hat rtro medio siso que V. E., 
a la pocible brevedad, haga que m acopie en cajas públicas de 
esa ciudad hasta medio millón de pesos, exhibidos los infinitos 
eneniigofl de nuestra causa, a quien inmediatamente se leí de- 
berá poner en la mas estrecha captura, hasta consumirlos i es- 
temiinaTlos ti todo, pues es el ánico medio de que la patria se 
aalvci yo al par el dia de hoi, i por medida de precaución, le 
echaré mano a cuanto en esta ciudad sé, i rae consta deben 
pagar con sus bienes i la vida, las perfidias i traiciones que han 
fomentado i fomentan contra su suelo, contra la humanidad i 
contra la quietud piiblica. 

Defendido asi, Seftor Excmo., i tomando V. E. inmediata- 
mente las mas serias providencias para surtir al ejercito de ar- 
meros, cureflaa, obuses, fiísiles, i cuantos útiles de guerra sean 
en abundancia basiantes para una guerra decisiva; con el apresto 
de cuantas tropas hai en esa capital para que caminen a primera 
noticia mia, afirme desde ahora V. E., que yo lo hago con mi 
vida; que no solo haremos cumplir a Gainza con lo estipulado, 
sino que obligándole cuando menos a dejar el armamento, i sin 
necesidad de mandar mártires a Lima, daremos mui en breve 
un ejemplo al mundo, i recojeremos todas las glorias, que ha- 
bíamos sacrificado a las aras de la humanidad, con asombro 
eterno de los tiranos del mundo i bajo el presupuesto que las 
naciones cultas con la Inglaterra bendecirán las huestes de 
Chile que así saben hacer respetar el ¿rden sagrado de los 
paaos. 

No es hora ya, Excmo. Seftor, de trepidar un momento en 
cata materia, ni V, £. crea en protestas, simulaciones i cuantos 
mas arbitrios quieran dictar los tiranos de esta capital. Tenga 
V, E, entendido, que aquellos son la causa de todo, i que cuan- 
tos males se les irrogue en sus bienes i personas, sin respetar 
casados, ni solteros, son otros tantos grados de honor i gloria, 
que adquirirá Chile en su sistema, i obligará a las jeneraciones 
posteriores i bendecir con alegrfa las sabias manos que fabri- 
caron el firme edificio de su felicidad. 
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I sabe V, E. que nuestros mayores í 
, han sido solo por defecto de fusiles; 
le a nuestros hermanos los de Buenos 
amenté armamento de toda clase, s 
nmediatamente le haga un espreso a 
signiñcándole la falta que tenemos c 
olivos que nos obligan t ponernos a ( 
; nuestros tiranos de nuestros sagra 
razones i la interesencia formal que i 
onservacion del nuestro, no dudo qu 
:rá con 1,000 fusiles, que contemplo 
os enemigos que se opongan a la fn 
]ue pondré en esta ciudad tantos soldt 
iles sean lo que se me remitan. 
stTO Señor guarde a V. E. muchos año 
4. — Exorno, señor. — BetnarJo O'Big. 
Director del Estado chileno. 



:fíor don Bernardo O'Higgins. — Mi ai 
i¿ si pueda aun hablar a Ud. con e 
ero i no disto de serlo a pesar de los [ 
70 el loco í desnaturalizado chileno q 
ía en sus ruinas: lo cierto es que no pi 
« proceder sin que antes nos estreche 
ad. En manos de Ud. i mias está la i 
: 1.000,000 de habitantes que tanto I1 
}-. Maldecido sea de Dios i de los hon 
nfructuosos tantos sacrificios i trabajo: 
os odiados eternamente. Respiro bono 
os hacia mis conciudadanos. £1 mayoi 
'alderon dirá a Ud. cuál es mi justicia 
>, porque Ud., obligado de cuatro locoi 
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[>a con ventaja jenetal. Créamu Ud. su amigo; 
:ion no se atribuya a debilidad i mande Ud. a 
einpo se tituló su coDStante i fiel amigo.— /oi^ 



"VPÍTULO VI 

osoRio. — Reconciliación de 
RRERA. — Batalla de rancagua 

¡ral O'Higgins marchaba con el 

do a atacar al Gobierno estable- 
los pueblos de la Repüblica re- 
dad de éste por medio de actas 
nto iiúm. 27) i el jeneral Osoilo, 
«arcado en Talcahuano con un 
de tropas, venia tras de él, como 
iado a cargo de la vanguardia 
abia de sojuzgar a Chile. Cual- 
e que si O'Higgins no se mueve 
: al Gobierno desde aquel punto, 
res que sa:riñcó e hizo sacrificar 
los recursos que hizo preparar 



:ontra si, para emple: 
lo dejará de confesai 
de la patria sufrieron 
3or ahora de las opeí 
daremos después uní 
ilvamente a su cond 
tenia a su cargo, au 
para derrotarle en M 
para recibir a Osorio 
baber hecho a las or¡ 
[ajos(sima, i que con 
de la valiente previ 
entregada al enemi 
leguas de Santiago i 
ta de cualquier cont 
porque el patríotism< 
en movimiento por I; 
servido de muro con 
el de sus antecesore: 
las lejiones del Inca 
la marcha de los p 
seguramente el fan; 
los deberes para con 
se aseguró entonces 
bi nación entre Osori' 
nidos al ejército de E 
siguiente de la accioi 
Antonio Pasquel, em 
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al Gobierno una insolente intimación 
> a O'Higgins una copia, (documento 
ando se quisiera desmentir este he- 
a O'Higgins una completa ignoran- 
lacion, nadie haría caso de ella al sa- 
ente que habiendo pasado el enuncia- 
3or su ejército debió, precisamente, 
objeto de su comisión. Antes se ba- 
que en San Fernando habia tenido 
sembarco de Osorio en Tatcahuano, 
continuó sus marchas sin cuidar del 
un que le seguia las pisadas. Sea lo 
nediatamente que llegó la intimación 
Gobierno, se le hizo saber al jeneral 
eyendo que a lo menos echase un velo 
:s i volviese las armas contra el ene- 
:ó esta idea la aparición de don Es- 
ales, conductor de un pliego suyo en 
por la unión i pedia que solo se pen- 
iir al enemigo. Se le contestó acce- 
peticiones; mas, a la vuelta del inter- 
ina junta de guerra para consultar las 
que se le hacian, i de ella resultó que, 
de que Osorio venia marchando, pi- 
ejérciio que le habia vencido, que 
ado su fuerza co^i sus prisioneros i 
progresaba mas, se destruyese por sí 
scumento numero 29 dará mejor idea 
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esta pretensión singular. En circunstancias en 
era necesario reunir todos los esfuerzos para 
'arel país, pedía nada menos que se celebrasen 
xiones populares para variar el Gobierno, i a 
loca pretensión la junta no hizo mas que res* 
ider con una proclama al ejército, que se copia 
;i número 30. Se habían reunido aO'Híggínslas 
pas que dijimos antes habia dejado en Rancagua 
' recelos; i contaba después con ellas para un 
undo ataque, olvidando que la fuerza que le 
)ia derrotado el 26, se hallaba reforzada con 
> de sus prisioneros í 200 veteranos de varios 
persos que se habían reunido voluntariamente. 
te segundo ataque pudo felizmente contenerse 
' la intervención de un relijioso que pasó a su 
[ipo a catequizarle, que seguramente no perdió 
.iempo, porque, de resultas de su conferencia, 
o una entrevista con el jeneral Carrera en los 
lejones de Tango, el 2 de Setiembre, a las once 
dia, en la cual se reconciliaron, i al día siguiente 
ró O'Higgins a Santiago con toda su comitiva 
i alojó en casa de Carrera. AIK permaneció hasta 
]Ía 5 en que partió a su división, después de 
)er recibido todos los agasajos i favores que solo 
:den esperarse de la amistad mas sincera. Esto 
comprueba con el documento numero 3a 
Darrera trabajó cuanto le fué posible para formar 
ejército con que resistir la nueva invasión. El 
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idembre presentó O'Higgins un estado de 
za, que apenas llegó a 897 hombres, con 697 
de lo3 que solo se encontraron 300 de ser- 
el 27 del mismo se reunió un ejército de 
lombres en tres divisiones. Se dijo entonces 
Higgins había salido de Talca con 2,000 
i3, i él mismo aseguró a Carrera, en la con- 
a que tuvo en los callejones de Tango, que 
a con 1,500 fusiles útiles; mas, la disminución 
fuerza puede combinarse mui bien con la 
ion que sufrió, i la de las armas con un en- 
{ue quiso hacer. La primera se comprueba 
rápido aumento que tuvo el ejército de tos 
as que lo derrotó en Maiptí, i el segundo por 
umento numero 25, copiado en el numero 
ir, en que instó porque se solicitasen fusiles 
>bierno de Buenos Aires. Mas, estos porme- 
que podríamos estender mucho, solo condu- 
:alifícar las ningunas disposiciones del Gran 
ral del Perú para dirijir la guerra. Ya para 
íjeto creemos haber hablado bastante, pre- 
dole desde el momento en que tomó el mando 
itclto, sin ganar una sola batalla, perdiendo 
itorio de la República palmo a palmo, dejan 
bandonado a las armas enemigas i concluir 
{[rentando la guerra de partidos en los arra- 
de Santiago. Lo que va a figurar después 
¡efe en la batalla de Rancagua es debido a 
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a amistad, asi como el desastre de : 
¿ consecuencia esclusiva de su antt 
esultado preciso de las malas dis¡ 
mó en ella. 

La mejor descripción que pódeme 
ceso, que algunos han elevado a 1 
ema, esestractar las relacionesdett 

presenciaron i observaron en dif( 

I.* II En la noche del 30 de Setii 
ancagua el coronel don José San* 
nstancias que O'Higgins recibía li 
sorio, i le oyó decir iba a tomar t 
;Íones posibles i prepararse para 
peraba al dia siguiente. Al mis 
pitan don Rafael Anguita que 
■ardía cubría uno de los pasos de! 
ó parte de que el vado de Cortes ; 
mparado, i le contestó de palabra 
larnecerlo con seis hombres. El core 

advirtió entonces que sería con^ 
'den por escrito para evitar equií 
'oporcíonar disculpas. Accedió a 
i'Híggins i se retiró Samaniego. 
nanecer i se llenó de espanto al en 
írmiendo. Se entró al cuarto de 1 
conviniéndolos por el sosiego que 
juellcs momentos, el teniente coro 
o Escanilla, ayudante de O'Higgi 
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no había hecho prevención nrii- 
n hubiese novedad, por lo que él 
dormir. No hallando Samam'ego 
, se volvió a su casa i apenas se 

del caballo cuando oyó tocar 
la plaza, en donde encuentra a 
! encarga avise al jeiieral Carrera 
abia pasado el rio, i que él iba a 
ivísion, i que ya hahra dado parte 
iHa que se hallaba una legua dis- 

en la hacienda de Val<;nzuela, 
: a auxiliarle. Sanianiego reprobó 
salida i, no pudieiido conseguir 
buscar a Carrera a quien halló a 
te de Rancagua a la cabeza de la 

Higgins es culpable por haber mi- 
ilío el paso de Cortes, i por no 

1 la noche todas las precauciones 
oiicias positivas que tenia de la 
nigo. ¿A qué militar de mediano 

echarse a dormir en los momen- 
itenta atacarle i sorprenderle, i no 
liento las tropas de su mando, ni 
>rir con guardias respetables los 

le separa del enemigo? No habria 
distancia entre las avanzadas de 
o, i con este conocimiento de que 
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carecía O'Higgins, no se sabe cómo disculparle 
su grave i trascendental omisión. 
12.* El i.ode Octubre en la mañana llamó el 
nandante jeneral don Juan José Carrera al co- 
ndante de la artillería de la segunda división don 
jenio Cabrera i le mandó prepararse para mar- 
tr en ausilio del jeneral O'Higgíns, porque el 
;migo había- pasado el río. Se cumplió la orden 
instante i, en pecas horas, cubrió la segunda di- 
ion la plaza de Rancagua que encontró sola por- 
i O'Higgíns había salido en busca del enemigo, 

que nadie supiese la posición que ocupaba. 
Ivió O'Higgíns, se encerró en la plaza i se hizo 
:go hasta que Cabrera recibió ía orden de reti- 
se, después de haber perdido en defensa de una 
ichera la mayor parte de sus valientes soldados. 
1 se le dio orden ninguna en todo este tiempo. 
>ta que conociendo que era infructuoso hacer 
recer jente en aquella posición, dio aviso al jene- 
para que tomase alguna disposición, que sí la 
bo, no llegó a su noticia. 

"3.* En la noche del 30 de Setiembre dio parte 
capitán don Rafael Anguila, destacado con 50 
mbres a guardar un paso del río, por medio de 

subalterno don Gaspar Salamanca, de que el 
emigo se había acercado con toda su fuerza i 
;ilteria. O'Higginsle contestó que si lo tenia por 
aveniente se reuniera con el capitán don Ramón 
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[>ara contenerlo i que diera parte de lo que 
le. Anguita se retiró a una altura inmedía- 
ido en el vado 6 milicianos de guardia. El 
a sorprendió este corto piquete i pasó el rio 
sentido. A las 6 de la mañana det i.° de 
; se tocó jenerala, i O'Higgins salió a opo- 
I enemigo con los ausiliares, dragones i el 
ito de milicias de caballería de Aconcagua: 
itró en los potreros de Sotomayor a I3 

de distancia í, después de un corto tiroteo, 
ó a la plaza en donde se reunió con la se- 
livisron. No tardó mucho el enemigo en 

la plaza, a la que no pudo penetrar el reji- 
de caballería de Aconcagua que custodiaba 
tiardia en la retirada de O'Htggins, porque 
5 tropas le hacian fuego por delante creyén* 

los enemigos, i aquéllos por la espalda, de 
esultas tuvo que dispersarse precipitada- 

En la retirada de las 12 cuadras que hizo 
ins, hubo tal desorden que el enemigo 
ntónces debió pronosticar con seguridad el 
que iba a obtener, por el gran numero de 
jue destruyó en aquel corto espacio. Fué 
3 el ataque contrario; pero se le sostuvo con 
uerzo i valentía. En la mañana del 2 se 
la tercera división, i no haciendo ningún 
;nto las tropas de la plaza, i cargando el 
) todas las suyas sobre aquélla, tuvo que 



MANUEL }OíÉ GANDARILU 

:. A las 4 df. la tarde salló 
como de 150 hombres qui 
bjeto de atacar el enemiga 
lido que eran los dragones 
s jefes que huían, dejando 
al fuego, cada uno escapó | 

de hora se hízodunño e! 
e, con una dlsposlclnn regu 
iria sido Invencible. 1, 

tres trozos harán eotende 
A superchería con que se 
)Ie escribir que Rancagua s 
go sorprendió el paso del r 
leral Carrera, I que solami 
:onoce ni la situación jeogí 
scribe puede Incurrir en s 
ué error puede caber en qi 
:n jefe guardia del paso de 
iciones pertenecen a los su 

1 dicho O'Higglnsque Raí 
porque Carrera no le habi 

3 división, a. lo que no hai 
la irrefutable rtspuesla qu( 
;ra el año de 1819, I ahora 
nueva que solo puede serv 
erior. 

bre i.° — Al romper el día 1 
ronto estuvo en marcha I; 
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ara llegar a Rancagiia: oí líros de un ca- 
ípetidos. Encontré al coronel Sainaniego 
iijo: "el brigadier O'Higgins me encarga 
d. que el enemigo ha pasado el rio por 
e abajo, que ha mandado salir los drago- 
ontenerlo i que se dispone a encontrarlo 
e ha avisado al jefe de la segunda divi- 
de que le sostenga>t. No bien habia oido 
ándente relación, cuando recibí un oñcio 
ayudante de O'Higgns, noticiándome en 
i su jefe »que el enemigo había pasado 
lu ejército durante la noche por el vado 
sin ser sentido, que se dirija como a ata- 
era división, i que los dragones i ta caba- 
Aconcagua le picaban la retaguardia, ii 
mediatamente formar la linea apoyando 
sobre las alturas del este que presenta- 
icíl retirada a la angostura de Paine cuan - 
iiigo nos obligase a ella. Encargué a mi 
:l coronel Sota que fuese a Rancagua con 
brevedad, i dijese a los jefes de las divi- 
le por el camino de la Compañía se retí- 
Angostura, aun cuando les fuese preciso 
a la artillería i perderla con las munícío- 
erian sostenidos por la tercera división 
la solo una legua. Avancé con toda la 
hasta los arrabales de Rancagua, i bien 
!vió el coronel Sota avisándome, que ha- 
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le posesionado el enemigo de aquel 
1 plaza estaban encerradas nuestras < 
podia comunicar mis órdenes, 
stras guerrillas batian con decisión 
as, obligándolas a retirarse a sus trii 
as en la Cañada. En este estado 
irte columna de caballería por nue 
, que al gran galope tomó el camii 
)n a la Angostura, Pensé con fund; 
enemigo intentaba cerrarnos aquel 
irse del parque i de los equipajes. E 
-rera con parte de la división fué de: 
guirla, i el coronel Benavente qued 
io al enemigo. Al llegar el coronel ( 
de Azúcar (tres leguas de Ranca{ 
:ió por las guerrillas que la columna 
nto de Aconcagua que huia del peli^ 
ciones para contenerlo fueron inüt 
, se me presentó con 6o hombres i m 
* la fuga era orijinada de la torpe di 
li^ins quien, al encerrarse en la f 
ivuelto por el enemigo i encerrado 
¡n donde fué sacriñcado i deshecho 
a, sin serle posible defenderse ni e 
en. 

o el dia hizo la plaza un fuego vii 
5 constantemente los ataques contíi 
ilístas. El capitán Maruri en una i 



r 
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salida tomó una batería del enemigo i pasó a cuchi- 
llo su guarnición compuesta de 8o del rejimiento 
de Talavera. Reuní la división tercera sobre la 
plaza i la mandé reposar para veriñcar un ataque 
en la mañana con el objeto de ausiliar a las divisio* 
oes sitiadas para que verificasen su salida. En estas 
circunstancias recibí una esquela de los jefes de las 
divisiones conducida por un resuelto dragón que 
pudo salir por las acequias i saltando paredes; decia 
asi: hSí vienen municiones i carga la tercera di vi* 
sion todo es hechon. Contesté: h Municiones no 
pueden ir sin las bayonetas. Al amanecer hará 
sacrificios esta división. Para salvar a Chile se 
necesita un momento de resolución n. Temeroso 
de que mi esquela fuese interceptada» les dije con 
el dragón oque mi división no podia ni debia ence- 
rrarse en la plaza» pero que contase con nuestros 
decididos esfuerzos para efectuar la salida. Exa« 
minando la fuerza de las tres divisiones se conven- 
drá que si a las dos sitiadas no les era posible rom- 
per la linea enemiga con el grande objeto de reti- 
rarse a la Angostura i defender la capital, mucho 
menos le seria a la tercera para entrar a encerrarse 
en la plaza sin otro fin que el de perecer con los 
que desobedecieron abiertamente las órdenes de 
su jefe. 

Octubre 2. — Al amanecer de este dia ocupé con 
la división la venta de Cuadra, distante 350 toesas 

TOMO XIV 8 
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Hspuse la línea del modo que per 
. El coronel Carrera con 200 íQ' 
ías volantes atacó por los callejonei 
US tiros con los de la artillarla ene- 
el Benavertte con tres escuadronei 
apoderó de los potreros de la dere- 
a caballería enemiga a encerrarse 
SI teniente-coronel Benavente cor 
M:hazó otro enemigo que amenaz<l 
rdia. Ya nos era imposible seguii 
i no lo permitía ni ta calidad ni el 
fanterla. Esperaba la salida de las 
éstas, lejos de hacer esfuerzos, em- 
ir tiempo en repicar las campanas, 
así hasta la una de la tarde, hora 
]ue el enemigo disponía muí supe' 
)ara atacarnos i que guardaba Is 
dinario silencio, nos persuadlmo! 
s habían capitulado o rendldose, 
fuerzas enemigas venian sobre h 
. Entonces me retiré fuera de lo! 
iché un posta para que 300 infante! 
que iban de Santiago para refor 
sus marchas hasta incorporárseme 
de esta fuerza se dispersó por h 
comandantes; ya no podía contai 
mas. Reflexionaba sobre la delíbC' 
i tomar, cuando se presentaron uní 
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rcion de los oficiaies de las divisiones sitiadas 
Isando que, a escepcion de los que habian esca- 
lo en sus caballos, todos eran víctimas del furor 
los españoles. Dupliqué las guerrillas para sos- 
ler a los que bulan. Dejé al coronel Carrera con 
división en la Angostura, i con orden de aban- 
narla en la media noche i marchar hasta repasar 
Malpü. Fui a Santiago para reunir toda la fuerza 
sible, para sacar los intereses, para sacar lo que 
se pudiera llevar i 'para disponer la retirada a 
«quimbo, ti 

DOCUMENTOS 



Oficio del tuNiltemo de Aconcagua a la Excma, Junta 

£1 35, a Its 10 de ta noche, luve el placer de recibir el oficio 
V. E. fecha 13, en que se digna acompañarme la acia de iai- 
idOD de esa Suprema Majistralura, í a continuación puse el 
nrelo que sigue: 

San Felipe i Julio 16 de 1S14.. — Por recibida la superior 
len con la acta que acompaña la lupreina autoridad nue- 
nente instalada en la capital del reino, d^le su puntual 
nplimienlo i en consecuencia a efecto de que se efecute 
1 la solemnidad que correiponde, congregúese el cuerpo 
iQÍcipal, prelados, jefes de corporaciones i oficiales mili- 
es en la lala capitular el jueves 38, a las 9 de la maftana, 
icestar el juramento de obediencia i reconocimiento, ofician- 
le a los de caballería e infonteria regladas preparen 300 
mbres de cada clase para que después del acto acompaflen 
bando con sus respectivos oficiales, tambores, un alcalde, un 
iidm, d procurador jeneral i el esoibano de cabildo a caballa 
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ilicará la acta de la capital i la de ¿st 
ida del sur i norte. £n conformidaí 

Us esquelas de citación del tenor qi 
nos la acta i orden de la suprema }u 
ecientemente instalada. Me preceptd 
ento i obediencia. Deben concurrir 
lemne acto los jefes de corporaciones 
>s i el alto pueblo. En consecuencia, 
jeves 38 del corriente, a las 9 de la t 
IB sus partes la voluntad suprema 

Dios guarde, etc." Como esta provih 
npre fíel a sus supremos majislrados, 
la manifestado el mayor gusto que 
10 se tema la menor subversión que i 
por otra parte, el aguacero copioso 1 
;[ cumplimiento del dia aplazado; de a 
cuerpos bemos reservado esta funcii 
1 de hacerla con la solemnidad que 

de los habitantes. Por ello he teñid 
;sta noticia con el objeto de que no 
; las resultas. Entretanto, espero órd 

guarde a V. E. muchos años. San ] 
■/ese ^H/V/o/r'WíMJi — Señores de la 
va del reino. 

i villa de Curícó, a 23 de Julio de 1$ 
D en la sala de ayuntamiento el cabiU 
lados, oñciales del rejimiento, i dema 
a i acta que acompaña de 13 del cor 
ema Junta de Gobierno de la capital 1 
ecaido la primera autoridad del reir 
10 pueblo en las personas del señor 
de Carrera, don Julián Uribe, i el te 

1 de Muñoz i Urzúa; impuestos tod( 
ida acta juraron según forma en mai 
ibalterno de la provincia, don José . 
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conocer > dichos señoret que componen dicki 
por de lejftima i verdadera autoridad, i en 
ñrmaron; de que doi fé. — José Antonio Mar- 
r Rojas. — Perfecto Merino. - Gaspar Vidal.— 
snoso, cura i vicario coadjutor.— Fr, Vicente 
rdian. — Fr. Joí¿ Antonio Uribe, presidente. — 
-Pedro Piíarro.— Francisco Muñoz. — Melchor 
ernández Puelma. — Francisco Merino.— Rafael 
Francisco Valenzuela. — Rafael de l^tds. — 
—José Antonio Vidal. —Manuel Olmos i Ma- 
Antonio Urzíla, — José Muñoz. — Joaquín Mar- 
mingo Urzíia.— José Merino. — Nicolás Muñoz. 
noBo, — Paulino Salinas. — Manuel José Fcr- 
n Corvalaa. — Diego Guiman.— Francisco Es- 
— Pedro Céspedes,— Ramón Muñoz.— Juan 
ndo Olmedo, escribano publico i de cabildo. 

San Fernando, a 37 diat del mes de Julio de 
ior subalterno don Juan Manuel de Echáurren 
nplimiento del anterior oficio que ha recibido 
: acompaña, hizo que se reuniesen en sala ca- 
e ayuntamiento, corporaciones i vecindario 
1 presencia de todos dijeron que juraban, reco- 
tian obedecer a la Excma. Suprema Junta 

reino, que ültimamente ba recaido por pü- 
1 los señores brigadier don José Miguel de 
ro don Julián Uribe, i teniente-coronel don 
i Urzda; i en su conformidad, publfquese en 
:n esta cabecera, circúlense los respectivos tes-- 
:ces territoriales del partido para su notoriedad, 

Excma. Suprema Junta Gubernativa pronia- 
de esta acta; asi lo dijt;ron i firmaron de que 
inuel de Echáurren i Herrera.— Martin José 
iquedano.- Santiago de Molina.— Francisco 
or, — Fr. Leonardo Meneses, teniente-cura in- 
cisco Coinelio Morales, guardián. —José Marb 
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ir, — Manuel Tomaa Pizarra.— Ignacio de Queza 
intura Grez. — Matías Fuenialida. — Mateo Mel¿i 
-Juan de Aboites. — Fernando de Quezada. — Jos¿ 
mde. —Nicolás CorUsa. — Rosa uro Delgado. — Juai 
>Daegui.— José Anselmo Guzman. — Francisco de 
— Ante mi.-— Peátv Je Eícaniüa, ncñbsino públic 

NÚH. 38 

Ofido del Jentfat dti gíralo de Urna 

mdo desaprobado en todas sui partes el SeAor E; 
: Urna el convenio celebrado en 3 de Mayo liltimo 
nardo O'Higgins, don Juan Mackenna i el bTÍ| 
riño Gainza, por no tener éste tales focultades, ser c 
instrucción que se le did, a la nación i al honor 1 
habiendo en consecuencia tomado yo el mando d< 
reino, debo manifestar a Uds. que, si en el térmi 
s contados desde la fecha, no me contestan estar 
ponerlas inmediatamente, a renovar el juramento 

Soberano el señor don Fernando VII, a jura 
lurante su cautividad la nueva constitución espa 
tno de las cortes nacionales, i admitan el que lej 
e instale para el reino, daié principio a las hostili( 

1 contrario dan desde luego las órdenes i toman 
idencias necesarias a que tengan efecto mis jusil 
;iones, les ofrezco nuevamente un perdón jeneial 
íiBO de todo lo sucedido, por mas o menos partí 
o de los que han estado mandando haya tenido 
on. 

[igo a Uds. poseidoa de los sentimientos que a 
il hombre de bien, i amante de la felicidad de su ] 
concepto es|)ero que mirando por ella abrazan 
que la mismi razrm i relijion dictan, evitando 1 
sangre i desastre de los pueblos de este desgn 
cieodo a Uds. responsables ante Dios i el muDí 
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I que ion consiguientes al errado t equivo- 
ontra toda probabilidad, ain la menor «pe- 
I, quieren seguir i sostener. 

estol para el perdón i olvido de lo paiado, 
una reconciliacioD Terdaderamente Ciratcrnal) 
ito; mai, si ci^os a la toe de la naturaleía, 
is ofrecimientos, me veré precisado a usar 

en práctica los grandes recursos que para 
B tengo a mi disposición, en cuyo caso, ni 
ares, ni todo el reino, tendrá que quejarse 
litados que les sobrerangan, por no haber 
:mpo en su bienestar. 
i tropa que bemos llegado a este reino, veni- 

en la mano, proponiendo la pai, o con la 

no dejar piedra sobre piedra, en los pueblos 
Dz quieran seguir su propia i ciega voluntad, 
os ojos, vean la razón, la justicia i la equidad 
I i vean al miomo tiempo si les conviene, í 
istar el esterminio i desolación que les espera 
liatamente el primero de los partidos. 

don Antonio Pasquel, portador de éste, 
testación. 
)s. muchos aAos. — Cuartel jeneral de Chillan 

1814. — Mariano Osorie. — A los queman* 
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del pueblo americano cada dia presentan 
su conducta siempre contradictoria, de que 
lar i el encono del espíritu privado son la 
wocedimientos. Chile babia sacrificado a lot 
antos hasta la época de la capitulación fueron 
1 virrei de Lima, que en todas sus partes las 
egun el oficio de Ud. de ao del corriente, 
¡miento de Fernando VII, i el de la rejencta, 
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remisión de diputados que sancionasen la Cor 
iba hasta las apariencias del título de insurjentes 
rido hacer valer para saciar en la sangre de loa biji 
idio implacable de los que gíq duda nos han ct 
lO un grupo de hombres eÍd derechos, indignos de 
spojados de todas las prerrogativas de un pueblo. 
!uandD Ud. trata nuestro sistema de erróneo i absu 
IOS saber ¿cuál es el que Ud. sigue? No puede i 
diencia a Fernando VII, ni la rejencia, ni a la ce 
iñola supuesto que se anulan los pactos compí 
reconocimiento. Ud. tampoco se presta al de Iob 
ulares que durante la cautividad del rei (que 
:ulo que recíprocamente unia a los vasallos a 
luo) era el liníco adoptable a las circunstancias, i 
Sspa&a con la instalación de las juntas provincia 
esario confesar que el solo sistema de'Ud. es et ( 
on i muerte con que nos amaga, negando hast 
nto que inspira la cortesía, i enviando un conduc 
ante que el Gobierno ha empeñado toda su modei 
escarmentar tu insolencia, como la del corone! 
ha fugado quebrantando las obligaciones que le i 
dicion en rehenes. En lugar de aqu^l hemos dejí 
conductor es el trompeta, 
'or otra parte, la comuaicacfon de Ud. no está a< 
mas credencial que su palabra desacreditada otr 
a intimación al Huasco. 

^a Gaceta orijínal del Janeiro que le adjúntame 
zara en la complicada conducta que preside las o 
los antiguos mandatarios de América, Fernando 
constitución de las Cortés i decretos de la reje 
istituidas las autoridades hasta la resolución de 
greso, i declara reos de lesa majestad a los que 
efectos de esta resolución. Tales son nuestros Íni 
iva agresión de Ud. le hará criminal delante de Di 
mundo entero, si en el momento no desiste (desi 
:stro territorio) de un proyecto vano, i que será ( 
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mes, por cuyos votos 

después de oidos iius 

ieroD algunos interesa- 



I desde las mas pequeñas graduad 
lo siempre nivelados mis pasos, i 
:nes i de varios debates que tuvie: 
vengar la sangre derramada, se adoptó por la totalidad 
¡o humano i conciliatorio de aproximar las fuerzas del 
> a la capital en igual distancia a la que debe estar el 
I del mando de V. E.j que en tal disposición délas fuer- 
le no puedan violentar la elección, se elija por el pueblo 
>ierno provisorio, presidiendo dicha elección con facul- 
le calificar los votos el cabildo depuesto, siendo precisa 
bn que a esta asamblea Ubre no concurra individuo al- 
e los dos ejércitos i que se restitu]ran inmediatamente 
le sancionen esle acto en unión de los demás los ciuda- 
)ue estuvieren es patriados por sus particulares opiniones; 
ablecido el Gobierno en los términos propuestos estoi 
a entregarle el mando, sean quienes fueren los electos, 
temo que V. S. se resista a tan justas proposiciones que 
lan la liberalidad de nuestro sistema i el bien del reino 
ahorro de mucha sangre inocente que debieta derra- 
le otro modo. Espero satisfactoria la contestación de éste 
teniente-coronel graduado don Venancio Escanilla que, 
;fecto, pasa a esa ciudad. 
: guarde a V. S. muchos a fios.— Hacienda del Hospital, 

\gosto de 1814 Bernardo O Hi^im. — Señor brigadier 

isé Miguel de Carrera. 

Nún. 30 

tnifiesto de losjenerales del ejercito a sus (oiuiudadaHOS 
i compañeros de armas 

habría sido una gloría para los enemigos de la causa 
ana ver empañada la disencion civil en que se prometían 
terceros de la discordia i los arbitros de nuestra sueittr? 
esl Ese bárbaro cálculo de nueva agrtsiun, i la franca 
icacion de nuestros sentimientos han abierto las puertas 
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> uniuD, sobre cuyas vts hemos jurado aolem- 
leamos por el solo sistema de la patria i consa- 
de la victoria, a cuya sombra augusta >e escri- 
que ha de ñjar lu Telis destina Hemos sellado 
erna conciliación. El ejército de la capital está 
n el restaurador del sur; un mismo deseo, un 
^ un mismo propósito anima el corazón de imbot 
oda la oficialidad. La seguridad personal de ¿sta, 
i mérito es garantida sobre nuestro honor. No 
probidad que los caracleriía, sino aquella dife- 
igatoria que jencrosa al voto de la justicia i de la 
I la que preside las deliberaciones del Gobierno; 
|ueda sancionada; i el espíritu piiblico se reani- 
r con dignidad a unos invasores que en la des- 
los tratadas de paz, nos han justificado a la fax 
los no pueden sei^alar el motivo de la guerra. La 

saciar su odio implacable con la sangre amerí- 
rán sus manos sacrfl^as en la inocencia de las 
ese mismo ñiror ei el que reclama iniperíosa- 
nza de nuestras armas i la cooperación de lodo 
■e cambiar el noble titulo de ciudadano por hu* 

cobardía de aquellos espíritus turbulentos que 
lo a la única pasión del bajo rencor. Si bai entre 
tan ruines i excecrables, avergontémonos deque 
obre el mismo suelo que profanan nuestros agre- 
le con éstos en la lista proscrita de los enemigos 
mas tengan lugar en el libro cívico de los verda- 

Chile; i abandonados a una escomunion civil, 
iltos en la infamia i el remordimiento. La muerte 
preciso del que recuerde las anteriores disencio- 
saua silencio imperturbable. En la memoria 
I jenerosos no queda un vacio para especies ca- 
lar la cordial fraternidad que nos vincula. Con 
estinguir el fuego de ese resto de tiranos que 
w dtjar pitara sobre pudra en el precioso Chile. 
le acerca el tS de Setiembre: el aaiversario de 
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ra regeneración repite Aquellos 
epultaron I a noche del despotii 
supo renovarlos en U (nvasion 
lada por la conformidad de los 
Conciudadanos: compafleros 
ototros a vengar la Patria i al 
i, tu prosperidad con el sub 
será el título de la victoria, i ' 
lacion universal— Santiago, 4 
\figHei i« Carrera.— Bernarda 



SEGUNDA ÉFOCA 



PITULO PRIMERO 

lRIOS sucesos en MENDOZA 

eerán que no deberíamos haber con' 
:ion de los hechos correspondientes a 
oca en la desastrosa acción de Ranea 
lespues de este sucedo hubo otros que 
iderarse corno consecuencias de él; 
ido que este intervalo hubiese termi- 
doza, donde empezó una nueva sene 
itos. Para un estranjero impasible que 
el aspecto que le presenta el camino 
lede ser mui justa esta observación, 
: su discurso en tantas secciones, cuan 
[visiones materiales que le ofrece el 
lisa; pero para el hijo del país que no 
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el suceso mas que la disolución de la so- 
que es miembro, debía empezar una épo- 
Con la pérdida de Rancagua pereció la 
3S chilenos, se acabó su gobierno, i ya 
as que espanto i desolación. Era preciso 
ubiimidad de Homero para poder des- 
luadros lastimeros que se presentaban 
üdad de Santiago hasta las altas cum- 
: Andes, Un pueblo inmenso huía del 
chillo que le perseguía; el jeneral en jefe 
nes para reorganizar las tropas; aquél 
sin ningún ausílio, i éste libraba dtsposí- 
/ano. La feroz discordia que preparó la 
Rancagua, se hizo mas formidable con 
I i desastres que habia causado. Por mas 
le dio Carrera para reunir el ejército a 
tararse a otra defensa, en Aconcagua o 
, nada pudo conseguir; porque en la villa 
les hubo una reunión de los que en nin- 
nstancia i por ningún motivo son capaces 
:r sus odios, en que acordaron disolver 
e inducir a los oficiales i tropa a que se 
Mendoza. Lo consiguieron, I el resultado 
restos del ejército atravesasen los Andes, 
Carrera de este lado con una poca fuerza 
retejió la emigración. Hubo jefe que tuvo 
le decirle a Carrera que si no seguía sus 
presteza, cortaría el camino por medio de 
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barril de pólvora. Este mismo habia embara- 

antes con sus temores la retirada de nuestras 
sas a Coquimbo, i fué el que contravino las or- 
íes que te le dieron para estorbarles el paso de 
:ordÍlIerj. Seguramente se habia ya combinado 
plan que se desenvolvió en Mendoza, porque 
i teniendo Chile medios de defenderse, se le 
regó al español, dejándole intactos los recursos 
la mitad de la Repüblica que se hallaba Ubre. 
a acción de Rancagua fu¿ desgraciada por tor- 
:a o por casualidad, el abandono completo del 
B fué debido a cálculo o combinación. Lo dírin 

hechos posleriores. 

Por reservarnos para este lugar, teniendo siempre 
¡senté el objeto que nos hemos propuesto en este 
rito, no referimos en la primera época un suceso 
t ahora vamos a revelar. Cuando estaba la ciu- 
i de Talca ocupada por las armas españolas se 
ebró una junta de guerra a la orilla austral de] 

Maule, i,en ella se acordó, por consejo del coro- 

1 de Buenos Aires don Marco Balcarce, el aban- 
nar el país i pasarse a Mendoza con el ejército 
ra proveerse de ausiltos. Este acuerdo produjo 
insubordinación del oñcíal Camplno que, despre- 
ndo a sus jefes, emprendió el atrevido pasaje del 
aule i reanimó con su ejemplo el desfallecido 
•rcito. No sabemos que el gobierno de Buenos 
res de aquel tiempo tuviese algunas míraa sobre 
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li que en ellas estuviese com[ 
)'H¡ggins, aunque nos incl 
, porque entonces no era h 
íes; pero la oposición que s< 
as de Carrera por el jefe di 
IOS, la conducta del gobierno 
infernal de los gobernant 
Kton, parece que dan indic 
aba. 

erden los lectores que en 
' 25 solicitó don Bernardo 
a Buenos Aires un ausilio de 
lestacion fué una negativa ap 
que no descubrían la mejor 

los individuosde la junta s( 
Vndes, i conservando esper; 
ar la guerra, solicitaron aus 
5nto nüm. 31). Muí lejos esta 
es habla de pasar, porque ob 
. Andes, tuvieron que refu 

1 donde encontraron una ar 
n lucha los rencores que bal 
parte. Si los emigrados chileí 
: virtud para sofocarlos, t fot 
>le para conseguir recursos 
Li patria, aquel gobierno no 
las, ni de sus operaciones ; 
liten ellas, 1 tomar una parte 
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gado los Carreras, que fueron los últimos 
on la cordillera, a los arrabales de Metí- 
.ndo se apareció una partida de cívicos 
3 a unos empleados de Aduana pararejls- 
jípaje de doña Javiera de Carrera, como 
n,*^ descerrajando los baúles i arrojándolos 
e la casa en que estaba alojada como si 
algún robo. Se había intentado hacer lo 

la^posta de Villavícencio con los de sus 
; mas, habiéndolo resistido éstos, les puso 
in una nota nada conforme con tos senti- 
nanifestados pocos días antes, i que se 
en el documento anterior (documento 

Solamente con la familia de los Carreras 
:sta providencia; los demás emigrados, 
tares como paisanos, pasaron libremente 
ladie los incomodase. Finalmente, San 

hizo el jefe de los perseguidores de los ' 
los insultó, los despojó de la tropa i los 
con una escolta a disposición del gobierno 
s Aires, i mientras tanto don Bernardo 
5 ni tocaba,', ni tañia, como dicen, sino 
a''su sombra dirijian las cosas, de las que 
in supo aprovecharse muí bien en lo su- 
> tínico que hizo f^gran «íamm/ entonces 
nar una lista de oficiales que se presenta- 
ir servicio en el ejército de las Provincias 
su censura fué tan parcial que mereció la 
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lacion del mismo que se la hab 
to núm. 33). Lot documentos 
}s son mejores relatores de es 



íff'íj d*l fentral Camra al g 
de Cuyo 

spues del desgraciado suceso 1 
icagua, aun quedaban recursc 
laia hacer la guerra contra Io< 
i se dieron providencias par 
u¿ impedido por una porcic 
ites, facciosos e ingratos a su 
■>ti en la Tuga, en el saqueo i 
tiendo así ja total dispersión 
nando. Desde aquel momentt 
ilgunas para protejer el paso ( 
grados, i el de los intereses d( 
te todo fuese lítil en éste. Un 
a bizo verifícar en parte mis 
en el todo sino me hubiese 
de cabalgaduras; pero el enem 
mui superiores, destrozó nuest 
)ligó a abandonar cuanto habj 
ita el pié de la cordillera, pí 
i una porción de hombres de 
e mis fatigas, de mis sacrifi 
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tas intencionet es mui ajeno de mis esperanzas, 
énas pisé este territorio cuando conocí que mi 
orídad I mi empleo eran atropellados: se daban 
lenes a mis subalternos, i se hacía a mi vista i sin 
anuencia cuanto me era privativo: a mis oñclales 
ofrecían sablazos, o rodeados de bayonetas eran 
ados a la fuerza de unas miserables mutas que 
}ian tomado en la marcha por absoluta necesi* 
1: por ultimo, señor gobernador, no ha faltado 
ulto para apurar mi sufrimiento i para aumentar 
:stras desgracias. Quiero que V. S. se sirva de* 
Tte, cómo somos recibidos para arreglar mí 
iducta: hasta ahora me creo jefe de las tropas 
lenas; creo que hasta no entenderme con el go- 
mo Superior de estas provincias, nadie esti 
[litado para alterar en lo menor. Yo debo saber 
]ue existe todavía del ejército restaurador, i de 
intereses que he retirado pertenecientes en todo 
npo a Chile. Quiero conservar mi honor i espero 
; V. S. no se separe en nada de las leyes que 
wn rejirle. 

Dios guarde a V. S. muchos aflos.— Campo de 
ndoza, 17 de Octubre de \%\i^-^fósi Miguel de 
tera. — Seftor gobernador de la provincia de 
ro, don José de San Martín, n 

Contestación 
Apenas fñsé estt territorio citando conocí que mi 
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toridad i empUo era atropellado, me dice 
su oficio de hoi; yo pregunto a V, S. de 
¿Si en un pais estranjero hai mas autoridi 
i que el gobierno i leyes del pais constíl 
' daban órdenes a mis subalíemos, i se hacii 
tía i sin mi anuencia cuanto me era prit 
adié daba órdenes mas que el gobernador 
nte de esta provincia: a mi llegada a Usi 
I repartf porque estaba en mi jurisdicción 
terva de soldados dispersos cometían los m; 
cesos, se saqueaban los víveres, i se tomabi 
I desorden escandaloso los recursos que r 
te gobierno para nuestros hermanos los et 
is: los robos eran multiplicados, i en este i 
ande reunir a los soldados dispersos ba 
denes del jeneral de Chile don B. O'Hig 
ros oficiales del mismo estado. V, S. no se h 
esente, i aun en este caso estaba en mi 
ntener a una muchedumbre que se hallaba 
mprension de mi mando. A mis oficiales si 
m sablazos, o rodeados de bayonetas eran di 
'a fuerza de unas miserables mulos que i. 
mado en las marchas. Se equivoca grosera 
lien diga que a un oficial vestido con su uní 
le haya hecho el menor vejamen, no i 
cial, al liltimo emigrado se te ha tratado 
nsideracion de hermano, i desafío a que i 
esente el que haya sufrido semejante tratara 
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no, señor gobernador, no ka faltado insulto 
rarmi sufrimiento, 

.oí bien seguro que V. S. no ha tenido 
e ejercitarlo desde que llegó a esta pro- 
}uÍerQ que V. S. se sirva decirme cómo 
cióidos para reglar mi conducta, V. S. í 
dividuos han sido recibidos como unos 
; desgraciados, para los que se han em- 
dos los medios posibles, a 6n de hacerles 
¡dera su situación. Hasta ahora me creo 
esto de las tropas chilenas. Yo conozco a 
' jefe de estas tropas: pero bajo la autori- 
e esta provincia. Vo debo saber lo que 
ti ejército restaurador. Ninguna autoridad 
)rovincia ha privado a V. S. aun de este 
;nto. Quiero conservar mi honor, i espero 
. no se separe en nada de las leyes que 
irle. Nadie ataca el honor de V. S., i yo 
laré bien de separarme de las leyes que 
irme, porque sai responsable de mis opera- 
un gobierno justo i equitativo, asi como 
tiré que nadie se atreva a recomendarme 
res. 

:imo, señor brigadier, con esta fecha doi 
li gobierno de lo ocurrido, él hará la jus- 
corresponda en vista délos antecedentes. 
;uarde a V. S. muchos años. — Mendoza, 
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Octubre de iSi^.—José de S. Marlvt.~ 
brigadier don José Miguel de Carrcra,ii 

yro oficio deljeneral Carrera al mtsmo 

: habría concluido nuestra correapondencii 
tío el parte que V. S, me dice haber dado a 
'no supremo de esta provincia (a quien ye 
en debo dirijír mis oñcios sucesivos) si nc 
ra satisfacerme, i satisfacer a V. S. de alguna: 
scaciones, que noto en su papel que refuta e 
e ayer. Niega V. S. haber sido atropelladoi 
toridad i empleo, desde que pisé este territo- 
lestionando, si en uníais esiran/ero, kaima¿ 
'dad que ¿a que elgobiemo i Uyes constituyen. 
aises dejan de ser estranjeros cuando se uner 
ia mutua alianza. Tal ha sido la que consti 
lermano al Estado Chileno de las provinciat 

de la Plata. Asfes que rendido cualquiera d( 

1 dominios debia ser protejido por el que aui 
'vase su poder. En éste debia aquél reunir su 
s bajo las órdenes del oñcial que hubien 
rado jefe de ellas. No me aparto de que lai 
ides de V. S. lleguen a la de contener lo: 
lenesque cometieren algunos emigrados; pen 
;;o la de hacer jenerales de Chile a mis su 
nos, en cuyo numero está el comandante d 
Tiera división don Bernardo O'Higgins, i 
lente la de mezclarse en el réjimen interior 
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lico de las tropas que mando. Cuando el 

director me conteste accediendo a ayudar 
onquista de Chile saldrán ellas unidas a los 
es. 

1 estremo opuesto quedarán todas excentas 
icio, o tomarán el deatino que mas les acó* 
como que hasta ahora no conocen, ni han 
mas banderas que las chilenas. 

. debe estar persuadido, i si no, crea por mi 
que nada perdió a Chile sino una gavilla de 
)5, empleada solo, i toda entera, en paralizar 
:s i activas medidas de defensa que toma- 
Listo i equitativo gobierno, haciendo emplear 
nentos mas preciosos, a las veces en escar- 
, i de continuo en cortar prudentemente el 
ie sus inicuas maquinaciones. Este fuego 
idor del orden i tranquilidad pública ha co* 
lo por desgracia a prender en el territorio 
ndoza. El brigadier don Bernardo 0'HÍg- 
le desamparó en los Andes, huyendo de 
lunto con todos los dragones de la frontera 
unstancias que yo me fatigaba para reunir 
:a armada, cuando no para hacer una resis- 
'ormal, al menos para contener a los piratas, 
!ugar a que pasasen la cordillera los cauda- 
trechos, víveres, e infinitas familias, todo lo 
fó en poder del enemigo por la cobardía de 
no supieron acreditar su honor. Sé también 
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¡san este suelo varios oficiales (a quiei 
^cumentaré sus robos i negra coitdi 
ramos) que se emplean en denigrar 
í caya delicadeza deben haber sido des 
is crímenes; no por lo que valen sus pe 
- no descubrir la mancha que echaroi 
rea de su ejército. Estos son desorden 
rno circunspecto que contuvo los de 
remediará los del centro de su jurist 
S. asegura no haber ofrecido sablazo! 
iñcial, ni menos bajado por la fuerza a 
muía que habia tomado en su marcha, 
la bondad de acordar el primero, i av 
;undo de los dos hechos que voi a a 
mismo amenazó al sarjento mayor gr 
[uan José Benavente, de enseñarle ] 
a sable, sin otro motivo que no habei 
el sombrero encontrándole sobre la ii 
nieto persuadirme sucediere esto porqu 
; vio uniforme ni divisa, pero ¿cóau 
liar mi persuacion con estas espresíoi 
to d^o a oficial^ al último emigrada 
io con la consideración de hermano? P 
lávente en aquella esfera ¿merecerá esl 
Quiero creer se portase V. S. de sen 
' por conservar la dignidad de su < 
merecía hacerse entender con tal asp 
>mbre, que ni conoce, ni tiene obliga 



Jendoza? V. S. creyó 
no fuese oficial; pero 
1 precisado a pensar 
ia a V. S. fuese el go- 
1 de los sablazos ofre- 
mte del destacamento 
Jio de las bayonetas 
n don Juan de Dios 
recomendación i mani> 
dejar de seguir su ca- 
;bro. 
insultos para apurar 
i tan evidentemente 
palista los confinados 
punto, sin mas objeto 
lia, i la de cuantos ofí- 
teres en la revolución, 
:n la que no solo yo, 
Dmbre observa aquella 

snocimientos para que 
dar a V. S. sus debe- 
agravios jamas dejaré 
men del primer poten- 
como respetaré toda 
ré también sostener el 
35 guarde a V, S. mu- 
lé Octubre de 1814. — 
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'Miguel fU Catrera. — Señor don Jos 
n. 

Oficio de San Martin 

Msecuente a )o que V. S. me espu9o ve 
1 de querer pasar a la capital de esta pn 
3 creido ser conveniente ta salida de ^ 
o por su seguridad propia, sino iguatn: 
i tranquilidad de este pueblo. La fermí 
[ue noto entre los emigrados contra los 
B del gobierno de Chite, que acaba de fen 
ipele a adoptar la medida de que pase 
iudad de S. Luis a esperar órdenes sup 
fo creo que V. S. no tendrá a mal un 
ado solo de mi buen deseo, segunda* 
i necesidad de cortar cualquier trastorn . 
ra alterar el orden público. 
3S guarde a V. S. muchos años.— ^Men 
; Octubre de 1814.— José de S. Man 
r brigadier del Estado de Chile, don Jos 
de Carrera, tt 

CottíestaciOK 

ra contestar a V. S. el oñcio preventti 
ar en San Luis órdenes del supremo dii 
ite Estado, tiro del bufete otro que estei 
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ud de la oñcíalidad, tropa i emigrados que 
m de Chile con honor. Se habian quejado 
e cuatro faccioios llenog de crímenes, sin co- 
lientos políticos, ni reflexión representaban 
i su conducta i delicadeza, por conseguir 
ar de $1 los bombreí a quienes deben respon- 
e sus delitos, i de los grandes daños con que 
umerjido el reino en su ruina. 
V. S. conñnaae a José Miguel de Carrera ya 
idria los derechos del hombre al alcance de 
idicaturas, i el orden con que deben hacerse 
izgamientos; pero como el jenerat del ejército 
hile, i encargado de au representación en el 
eo de vocal del gobierno, que dura mientras 
::ooozcan los patriotas libres que me acompa- 
: mientras bagamos al directorio de esta pro- 
a la abdicación de arman i personas con que 
hamos; sólo puedo contestar, que primero 
descuartizarme que dejar yo de sostener los 
:hos de mi patria, la reputación de nuestros 
^dimientos, i el decoroso motivo que obligó 
tra retirada, i debo hacerla s^uir en repeso i 
isertad, 

eguen a su ultimo punto las desgracias, sacrí- 
:nse las vidas; mas no tenga yo la debilidad de 
r a la obligación que me impone el deber de 
misión de mi patria, que respeto en loa mis^ 
momentos que lloro w esclavitud i su devas- 
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icion. No nos hemos separado de 
e carácter, para envolvernos en 
ais que nos produjo. Nosotros at 
'iñcio tan infructuoso como apetec 
i razón que nos ofrece mejor remec 

protección de las provincias del ] 
uestras Intimas aliadas. 

Es muí fácil la reconquista de Ch 
Fectos de esta unión, i recibiendo 
■neroso acojimiento que esperaban, 
lará a hacer con su sangre, i sobre 
iunfo de las armas de la Plata. 
;nor gobernador, fomenta una dii 
'. S. desprecia en la impotencia ( 
lente nos considera, no puede dej 
s resultas terribles que alcanzará 1 
•ñexiona las mudanzas del tiemp( 
e las épocas. Yo no creo que V. S. 
>s at momento, ni que se deje sorpn 
ombres desconsiderados. Yo espeí 
:guir libremente la marchada las t 
ara Buenos Aires a presentarse, i c 
.s órdenes de la capital de tasprovi 
ite Estado, como ya solicité i me 1 
] oficio de confinación. 

Si esta orden so/o es movida comt 
t su áue» deseo, i necesidad de ce 
'raíUrtio qve pvdieía al/erar et 
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sepárense de Mendoza los que dan motivo a tal 
temor; los que V. S. insinüa: los que arrojados 
anteriormente de Chile, ni tienen representación 
cívica, i los que no la merecen por su vergonzosa 
huida de la villa de los Andes, que causó las pér- 
didas de la cordillera, i casi hizo la total dispersión 
del ejército. No sean atropellados los hombres que 
en su conducu llevan la recomendación de su trata- 
miento:, los que dejaron a aquellos ganar tiempo 
por protejer la emigración de muchas familias, i 
por no faltar a su honor, a pesar del riesgo de sus 
vidas. 

Los que no tienen un carácter público, ni res 
ponsabiltdad pueden afortunadamente llevar a cual- 
quier parte su liviano bulto. Yo aun no he entre- 
gado ni tengo una nota de haberse recibido las 
armas i tropa que traigo: yo no debo dejarlas sino 
a la inmediación del Supremo Director de estas 
provincias. Si se me arrastra a una retirada, yo no 
sé quien responda, ni quién nombre al que debe 
hacerse cargo de los intereses de Chile, que confío 
esclusivamente a su gobierno, contra quien vienen 
los tiros, i las órdenes: yo no se quién tenga auto- 
ridad de aprovecharlo todo, aprovechando la oca 
sion que desampara at desgraciado. 

Dentro de mui pocos días esperimentará V. S. 
en la conducta de los que violentan, o engañan sus 
sentimientos razonables, la diferencia que hai de 
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hombres a hombres. Chile conoce mui bien 
delincuente aborrece tener cerca 
crímenes, al que se los perdonó { 
d acaso tachable: el delincuente s< 
aicion, a escondidas i buscando a£ 
:on sorpresa. V. S. no tema por 
estoi cierto que ninguno de los ía 
sntan imposturas, tendrá jamas at 
rojarse a mi persona: todo evita [ 
ta marcha de laa tropas que dispor 
¡dad. Mi ser me importa mui po 
mi existencia cuando no sea ütil 3 
patria. El jeneroso aprecio que 
íhílenos, su empeño porque pres 
m deferencia en mi adhesión a cu¡ 
renga, i la satisfacción de que nui 
confianza, me obligan a sostener 
I que me elevaron. Nada mas 
ingo otro interés ni otra direccíor 
3. que se desorganiza la división 
que no hai tropa: que se acaba t( 
sn: que perece el orden, i que t< 
n perjuicio del pais i descrédito 
iolencia me arrebata mi empleo i 

eaponer mil mas razones contr 
3 va a enmendarse. V. S. las ect 
o olvido los derechos de mi perst 
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hombre público; i solo me 
repetirla, porque no me es 
litarse a los hombres que se 
> espero hacer su seguridad 
es de su reputación, que ere- 
mueve a proponerme, repa- 
.inarse en las bayonetas del 
usa sus desgracias, antes que 
liento i a su deshonra. 
}. muchos años. — Mendoza 
4. — fosé Miguel de Carrera. 
José de San Martin.it 
informarán los lectores de los 
ntos de aquel tiempo, i no 
3 escribir la historia de los 
os que en esta época preparó 
doza la brillante espedícion 
lacabuco redimió a Chile del 
'udaron los chilenos, obtuvo 
los gozaron de los beneñcios 
se dejó ver en Chile hasta el 
preciso detenernos aquí para 
parte con otros sucesos que 
res a ta tercera época, 

[TUMENTOS 
Núy. 31 

V. E. sabrá nuestra situcíon; pero es 
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etar nuestras desgracias a nuestro hermano i aliado 
:nciones del ciudadano doctor Bernardo Vera, qu( 
ido ocho dias en U cordillera contra las órdenes d< 
: llevaba en su comisión, por conducir dos hijas pCi 
an impedido también escribirlas. £1 dia a de est< 
rpecid el progreso de nuestra libertad después dí 
: fuego en que perecieron dos terceras partes de 
ue se sacriñcaron nuestros patriotas. No debió difi< 
victoria si los acontecimientos de la suerte se al 
r el empeño, i por la tarea mas fatigable. El corte 
la instalación del nuevo gobierno i la guerra civil 
tsd bastante, no impidieron levantar una tropa que 
leedora. Situado el enemigo en San Fernando, do! 
i nuestra fuerza se reunieron en Rancagua en nii 

00 horabreo, de los que 1,500 eran fusileros. Li 
ion aun distaba tres leguas de la plaza cuando sor 
primera por las armas invasoras que en la oscuri' 
Qoche rompieron las aguas del Cachapoal, fuimoi 

desmayar la defensa por eso, ni por el numero de 
e nos excedía en la mitad de fusilería. Empezó el 
de la madrugada del dia 1.°, t acabó en la tarde 

división, que sólo contaba 350 fusileros, avanzó i 
irdamente el fuego, hasta que cesados los de la 
eyó con fundamento rendida o en capitulación, i 
retaguardia de fuerza mui considerable se retiró en 
nucha lentitud. Los guerreros de dentro atrope- 
heroicidad las filas victoriosas pasaron sobre sus 
re su metralla i sobre su tiranía; la alcanzaron i se 

1 pérdida es de la mayor consideración. La guar> 
ó a cuchillo, i los bravos chilenos que sobrevivÍe> 

i no alcanzaron a salir, presentaron serenamente 
en la carnicería de un enemigo indómito, cruel i 
Mas, no ha desmayado el patriotisma Nosotros de- 
mder i nuestra recouquisu no es desesperada, sí 
lusilia, como esperamos. Mil hombres resueltos 
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sobre Loi Andes, i aunque el armamento 
nos hareoioi fuerleí, i nos sostendrenion 
linaciones de V. E., fin cuyajenerosa pro- 
rancamente, es imposible cualesquiera em- 

cñor, las puertas de las fábricas de Buenos 
Monten la cordillera los hijos del rio de 

de la libertad, i vuelen en ausilio de loi 
z claman por la suya i no ulvidaián eue 
:ul[arsc a V. E. el influjo que lleva sobie 
■érdida de Chile, i cuanto debe atrasar los 
1 Rio de la Plata no puede oscurecerse a 
leer la reconquista de la libertad chilena. 
ir a sus sentimientos por este inretiz pais; 
castra primera confianza que seguramente 
momentos son los que deben aprovechar • 

hallan en la mejor disposición aunque 
;o destruido i niui débil se le han obstruido 
las cargas de armamentos, plata i cuanto 
:n Santiago. Va a situarse coa nosotros en 
les donde somos fuertes por la naturaleza, 
incias, i por la debilidad misma del invasor 
! puede perseguirnos. Aun no avanza de 
odido reunirse en orden de marchar. Sólo 
I efecto de la jenerosa protección de V. E., 
ria i de ncmbrc eterno sus obras, i tus in- 
legue ücasion de poder corresponder, ma- 
su gratitud. 

i. muchos años.- Andes en Santa Rosa, a 8 
— Excmo. Sefior. ~Jt>si Miguel de Catrera, 
fanxel Mvñot Os/ía. —Excmo. Supremo 
icia del Rio de la Plata. 



oñcio de V. E. datado en la villa de Los 
¡ente: este gobierno lamenta la suerte de 
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do, i hágale V. E. el honor de creerle que el i 
: los ausilios que exije, le da el mayor sentímii 
I, en obsequio de la relijiosa alianza que ba ^ 
, ha dado ya todas tas providencias para que i 
desde el p'\é de la cordillera, tanto a las Iropas 
arse, en caso de una total derrota, cuanto a la 
imillas que hayan emigrado; i no satisfecho i 
rsonalmeñte a dictarlas que ju^ue conduce 
d de las marchas de aquéllas, i defensa de esta 
ita fecha han marchado ya sobre mil muías 
es; se da alojamiento a los que van llegando sin 
i no dude V. E. que hallarán en este virtuosi 
i recursos que les baga menos sensible la grave 
sufrido. He remitido con la celeridad que ^ 
el oficio que para el Supremo Director de este 
V. E. adjuntarme, ¡ con la misma daré a V. E. 
e resultare. 

;uarde a V. E. muchos años,— Mendoza, Ocl 
—/osé de San Martin. 

NtiM. 32 
:ial comisionado por este Gobierno del punto ( 
me dice con fecha de ayer lo siguiente: nA la 
ron a este paraje los equipajes de los seflores C 
protestaron que serian sus equipajes hechos 
£ permitir fuesen rejislradosn. Se me hace mui 
e proceder; pero en el caso de que asi se; 
^uros no permitiré quede impune un atentado 
de este Estado, i autoridad de este Gobierno, 
lyor de esta plaza entregará a V. S. este ofici 
íscala, oficial de la contaduría, va encargado d 
jistro prevenido. Yo espero después de la lleg 
Ita una contestación terminante sobre este hec 
uarde a V. S. muchos años. — Mendom, 16 d' 
I14.— /jj¿ ufe San Martiit. — Seiíores brtgadie 
uel i don Juan José de Carrera. 
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CoHlestacioit 

al ayudante de V. S. que equivocadamente 
Razándome por haber atropellado las leyes 
me al reconocimiento de) equipaje; éste fué 
Aduana después de muí rejistrado el de mi 
se perdieron en una carga de baúles que me 
o, i para que pueda remitírseme con la bre- 
desnudez, pasa a esa ciudad mi asistente 
le a su presencia se rompan las cerraduras. 
:Sj i es falso el hecho que V. 5. espresa en 
s sensible la reconvención de V. S. 
S. muchos años, — Campo de Mendoza, 1 7 
.— _/íW¿ Miguel de Carrera. — SeAor Gober- 
San Martin. 



NÚii. 33 



todos los individuos que van con signo de 
te han señalado en todas las acciones de 
con una raya, son los de regular conducta, 
te signo — O — son individuos de ninguna 
, conducta; i los que no tienen signo son de 
I conocidos, 
bvíembre de 1814 (i). 

de la prevención mia, el brigadier don Ber- 
puesto los espresados signos; pero según el 
engo de muchos oñciales, no están con la 
e encargd: hai muchos a quienes se distin- 
opuestos a los Carreras, i debe tenerse pre- 

i finoado; peio la nota que Ic ligue iiiiltca su autor. 



1 
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ncia para, en caso de emplear algunos ('fi- 
los si(;no3 sin t'>mar otros informes que 
irada a algunos homltres de tant') o tnati 
g nados, 
lovienibre de iSi 4. —Áf drías Balcane. 






CAPÍTULO II 

IGADIER MACKENNA. — PERSECUCIÓN 
lAS EN BUENOS AIRES. — VlAJE A ES- 
DEL JENERAL DON JOSÉ MIGUEL. — 
GSTAURADORA DE CHILE. 

íeron a los Carreras las enérjicas 
je hizo el jeneral don José Miguel, 
ucion subió de punto i de ella re- 
desastroso que sus enemigos colo- 
ro de crímenes que les formaron. 
osé Miguel i don Juan José eran 
flendoza a Buenos Aires con una 
sus espensas (documento nüm. 34), 
a ciudad don Juan Mackenna i don 
, i embaucado aquél contra éste i 
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.milia, se profería en las tertulias i visita: 

que conmovió el honor de don Luis i 1 
remitirle una esquela de desafío. No | 

os defender esta especie de víndicacic 
ueban la buena moral i la sana razón i 
te puede ser acojida por un estravío de 
ion. Sólo vamos a referir el hecho, a 

1 de don Pablo Vargas, padrino de Mac 
defender a Carrera de la alevosía que 
jtó por un amigo de don Bernardo O'H 
tuvo la valentía de asegurar que la he 
:kenna' había sido en la espalda i con ui 
ida en cuatro pedazos i atada con seda, 
imediatamente que Mackenna aceptó el ( 
S armas i sitio i designó la hora. Ocurne 
endores puntualmente, acompañando 
ia, don Pablo Vargas i a Carrera, don ( 
Taylor i a ambos el cirujano Mr. Ham 
!;adas las pistolas por los padrinos i ] 
lesañados en situación de dispararse, < 
a a Mackenna a una reconciliación ar 
ice ver que el objeto de sus disencione 
:1uido i que, sí no era posible trabar un. 
estrecha, a lo menos, debian remitir sus 
ti disimulo, por no ofrecer un ejempk 
talo en un pais estraño. Mackenna se i 
ivitacion de su adversario, le ofreció c 
lesa al dia siguiente e iba a arrojar la 
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'^árgas le reconvii 
orgullo, echando! 
'espetes se some 
n sin ninguna re 
; cambió de pens 
a dispuesto a líen, 
do a aquel lugar. 

i no se hirieron 
stad de los desañ 
15 no hubiese imp 
por segunda vez 
habia escapado i 

Carrera a una 
ackenna, pero vt 
: la vanidad hasl 
do combate, en i 
de su contrario. 1 
tando remordímif 
;enido enerjla o c 
í impulsos de sus 

habria libertado 
sario de la afrenta 
)ien se habrían ei 
e ocurrieron desf 
a carácter para i 

de partido en qi 
nciano bondades 
oven inesperto, i 
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víctini» de su sencillez. No había sido és 
mer lance en que había comprometido su 
la facilidad con que esptiia dicterios; pu( 
había tenido en Mendoza otro desafío con i 
José de Carrera, que pudo ser estorbado 
partida que mandó el jeneral don José Mig 
órdenes del capitán don Juan de Dios U 
canzó a separarlos después de haberse d 
un pistoletazo i teniendo la fortuna de nc 
Pero volvamos al desafio de don Luís. 

Se había difundido tanto en Buenos Aii 
sencion entre don Juan Mackenna i la fa 
los Carreras, que al dia siguiente en cuant 
sentó el cadáver en el pórtico de San Frai 
opinión jeneral designó a don Luís como 
de la muerte. Se le puso en prisión jum 
coronel don José María Benavente con qui 
i se le formó una causa, en que a falta de 
para justificar la traición que se le suponÍ! 
sentaron las mismas acusaciones que a m 
contajio habían infícionado todo el camii 
la falda de los Andes hasta las orillas del I 
Plata. Se consiguió disponer el ánimo del 
Supremo don Jervasio Antonio Posadas, 
cerle degradar del uniforme chileno, i qu 
si se hubiera cometido este hecho escar 
no haber intervenido uno de los ministro 
tado que pudo apear a aquel jefe del absu 



miento de ejercer su autoridad sobre unas insig- 
as de un pais estranjero, haciéndole ver que si 
irrera había ínrríiijido las leyes del pais, ellas 
ismas le imponían la pena. Pero de nada menos 
; trataba que de vengar las leyes quebrantadas, 
[abría sido un escándalo, según el estado de la 
sinion pública de Buenos Aires en aquel tiempo, 
istigar a Carrera porque había vencido en un 
uelo. El espíritu marcial sostenía con calor estos 
:tos i consideraba en Carrera un hombre pundo> 
3roso, valiente i afortunado i por esto se buscó 

sesgo déla traición, en que no se intentaba cas- 
gar el hecho sino el modo. 

Felizmente, don Pablo Vargas, que se había 
cuitado para evitar la prisión, dirijíó una carta al 
:neral don José Miguel, que llegó a Buenos Aires 
ocos días después del suceso, en que le espone 
ue si el duelo era permitido, la muerte de Mac- 
enna era l^al, como podría testífícarlo él mismo 
n el caso que se le asegurase su libertad i le pide 
: proporcione algún asilo donde guarecerse de la 
ersecucion que le amenazaba. Ya el jeneral Ca- 
rera había contraído en Buenos Aires algunas re- 
iciones respetables í medíante ellas pudo esconder 
Vargas a bordo de un buque de guerra ingles, en 
onde permaneció hasta que por la entrada al go- 
íerno del jeneral Alvear, se cortó la causa i se 
ejó a los Carreras en libertad, no sin que les bu* 



tS6 UAirUEL JOSÉ GAHDARILLAS 

liese costado grandísimos trabajos p; 
;ste nuevo jefe de las calumnias con 
nigos habían logrado prevenirle en c 

hacer que les impusiese un desderrc 
lue no tuvo efecto. 

Durante los tres meses que gobei 
\lvear nada hubo de particular con i 
Darreras, hasta el 15 de Abril de 18] 
lepuesto por un movimiento populi 
ihándose los enemigos de ellos del < 
einaba, consiguieron que el alcalde dt 
Ion Francisco Antonio Escalada, qi 
umulto, hiciese remachar a cada un 
le grillos, sin mas resultados que el 1 
)oner en libertad a las pocas horas 
lueril satisfacción de que le hablan en 
osé Miguel había entablado alguna 
inte el director Alvear para que le ( 
;on que volver a hacer la guerra a los 
!!^hile, i como nada hubiese conseguid' 
)0C0 tiempo que mandó aquel jefe 
)tras causas, continuó sus instancias ai 
;oronel mayor don Ignacio Alvarez, ' 
on inútiles sus tentativas ante est< 
lunque aprobaba sus planes (docume 

entonces resolvió pasar a los Estadi 
jusca de los recursos porque anhel; 
[ines de Noviembre del mismo año, si 



ó pn 

de su esposa, que oejo 
:on qué rescatarlas. Por 
pezó a preparar en Men- 
uro a Chile i fueron lla- 
formacion i disciplina de 
o, don Juan de Dios Vial 
a Benavente. El primero 
ía, el segundo de infan- 
lería. Aquellos dos jefes 
: se les habla encargado, 
■ó porque el jeneral San 
lenos Aires i disolvió el 
do don Bernardo O'Hig- 
: un mando secundario, 
ese hecho otra cosa que 
i de una de las alas del 
leral que hubo poco tiem- 
on se pusiese en marcha, 
lenores que pueden reco- 
idor i que para nosotros 
, que aunque a los prin- 
dades entre los chilenos 
neta de la empresa aco- 
s apaciguó i sólo se pen- 
¡cuperar a Chile su liber- 
s el dia de la partida de 
e ünicamente con el en- 
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isiasmo i el deseo se conseguiría 
'iunfo sobre un enemigo, cuyas fuerzí 
iseminiídíis por la habilidad i destrez. 
on Manuel Rodríguez, cuya histori 
jeiitra escrita en la gratitud de sus c 
n el sentimiento jeneral que ocasio 
luerie. Todos se congratulaban con 
es militares; mas, nadie advertía las 
olíiicas que se tomaban en secreto i 
idicar que Chile, a pesar de ser n 
oder español, no gozaría de su libt 
jércíto restaurador triunfó en Chaca 
I parte de aquella acción memorable 
o O'Higgins recojió por su valor he 
:s. Pasaremos a la tercera época. 

DOCUMENTOS 

NÚM. 34 

Recibí del señor don José Miguel de Carreí 
50 para socorro de la escolta que está a mi 
rden del gobernadot-inlendente de Mendo: 
icho señor.— San Luis, la de Noviembre di 
¿ptt. 

NtíM. 35 

Me ha llenado de lalisfoccion el patriótico c 
mpeña sus luces en la meditación de los tu 
Jar el destino de la América del Sur, ea ci 
la presentado con fecha 8 del que rije, un juic 
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de Chile, cuya suerte mira este gobierno 
I de esUi provincias. He examinado con 
exije un proyecto tan importante, i sin 
resultan las oportunas reflexiones en que 
■ conveniente no deliberar por ahora en 
reciban nuevas noticias de la espedícion 
de ellas pueda fijarse el plan de opera- 
el suceso de las del ejército del Perü, 
espera. Doi a V. S. las gracias e igual- 
• oficialidad que ofrece sus servicios en 
eo que la ulterior conducta de este go- 
o interesa su atención la suerte futura del 
ios guarde a V. S.— Buenos Aires, Mayo 
Alvarez.— Por ausencia del secretario, 
brigadier don José Miguel de Carrera. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

'UELTA A BUENOS AIRES DEL JENERAL CAK: 

Nombramiento del brigadier o'higgii 

DIRECTOR SUPREMO DE CHILE. — ReGRESO 
NERAL SAN MARTIN A BUENOS AIRES. — 
DE LOS CARRERAS I OTROS VARIOS SUCESO! 

En las dos épocas anteriores hemos des< 
¡versas situaciones que ocupó don B 
)'H¡ggiiis, refiriendo los hechos tales con 
ieron, justiñcándolos con documentos i on 
anexiones anticipadas que pudiesen embs 
bertad de ejercitar la crítica en toda su es 
•\n embargo, los lectores no encontrarán 
ara calificarle de grande, como pretende e 
Lscedcío. Le consideraron en la clase de 
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Jn, como majistradOj como 
i, como ciudadano, como he 
il, como intrigante, coniD fac 
a a recorrer el campo de sus 
:1 tiempo de sus glorias... a 
w, comparindolo con los prii 
ase al heroísmo, es decir, ; 
mpeñü del ministerio públic 
años, puede colocarle raciona 
rimer hombre de Chile, o e/ 
1 libertad... i, en fín, el padr 
a República. Estamos prepai 
:acÍon de lo que vamos a es] 
s que sirven de salida en lo 
n, la justicia i la rectitud pom 
afecciones, o falta de discer 
IOS sobre las defensas de mal 
i exijir que un hombre vaüe 
vigor de un alevoso que le a 
I empeñarse en que un árbol, 
Dr el impulso del viento, ten 
lales. 

a hemos indicado que aunq 
° del poder de los españoles 
:abüco, no reinó en él la libei 
¡so hacer una manifestación 
cida por unos pocos estranji 
s los chilenos, a escepcion de 
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Joctor Ascencío. Dijimos ta 
ue iparchaba la espedicton 
s que indicaban que la sue 
mas próspera, i vamos a esp 

le 1817 llegó a Buenos Aii 
vuelta de los Estados Unic 
a sus órdenes una espedid 
a guerra contra I03 espafto 
tó al Director Supremo d 
^rredon, i aunque éste le re 
•la, usó de la táctica de son 
nes, como que esperaba al 
1 mismo mes le dirijió Carn 
con el numero 36, i por ella 
intos eran trabajar por la lib 
;cibió ninguna contestacloi 
espedicion a Chile conduc 
artin envolvía algún mistei 
I Perú acaba de confirmar e 
dad a la carta de 6U amigo ó 
ada, en que asegura haber 
)itan jeneral para hacerle no 
;te país (documento niím. 3 
a que el gobierno de Buei 
liar de Chile, sino un conqt 
ido al jefe de sus fuerzas c 
Presidente a un individuo 
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cion, privaba a los pueblos de la fac 
ina elección libre. ¿Acaso los ausilio: 
>r dan derecho alguno sobre la Itbe 
ado? ¿Qué diferencia había entón 
ienos entre la dependencia de Ferna 
don Juan Martin de Pueyrredon? 
ian en aquel tiempo hallaron ésta 
in de los españoles era un deber, por 
[Os; pero la de los arjentinos, un crin 
in hermanos que defendían una misr 
saban ¡guales principios, 
ss estraño que los pocos ciudadano: 
■on el 15 de Febrero en los trasf 
lombrasen por gobernador del pa 
^spedicion; ni menos que éste, en 
< de las órdenes de su Gobierno, hii 
de sus ajenies que el nombramiei 
1 la persona que se le habia indicad 
niím. 38), mas que don Bernardo O'l 
chileno, se sometiese a las órdem 
-es, o que éstos se hubiesen constit 
I, es lo que no puede componerse ci 
le héroe que se le da a nombre di 
:Ío. Tampoco se sabe si él manda 
■es; pero de cualquier modo que se: 
es que él no procedió como chi 
is como hermanos. El uno debió coi 
la imparcialidad de un hombre ve 



DON BBRHAKDO o'hICGIHS 167 

que soto dependía de los pueblos, a 
se había puesto, i aquéllos con la indi- 
inos meros ausiliares. Estos í él care- 
tades para decretar prisiones i erijiíse 
res o jueces de los partidos que había 
hile antes de su ocupación por los es- 
bian haber esperado las resoluciones 
tad pública í no haberlas sufocado. 
Jen, por qué autoridad fueron deste- 
[endoza a Buenos Aires los chilenos 

Novoa, don Carlos Rodríguez, don 
\qz Urzüa i don Juan Esteban Man- 
irás se entonaban himnos al brillante 
hacabuco, fueron estos ciudadanos en- 
una rigurosa prisión de orden del go« 
[zurriaga i alejados después de aquel 
\ jeneral Carrera, cuya comportacíon 
s documentos que copiamos bajo el 

fué arrestado en Buenos Aires i su 
1 Juan José, escapándose don Luis por 
ad. También "fueron presos don José 
Diego i don Mariano Benavente, i al 
n tiempo recibieron orden de salir para 
jeros, lo que no verificaron por escás er 

En tos mismos días llegó de Monte- 
nos Aires don Pedro Nolasco Vidal, 
el jeneral San Martín a ejercer el des- 
nto mayor del cuerpo de artillería, para 
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« habla nombrado ¿1 mismo, re^f 
do de ChiU (documento nüm. 40 

director Pueyrredon a pedirle su 
e pais i a darle una satisfacción 
trqluntaria que habia tenido en Me 
:n recibido i bastante mortiBcac 
lue recibió de su patriotismo, i dia 
Btentó un edecán del Gobierno a 1 
porte para Londres (docgmento 
jo Vidal que esto podría ser una 
tent4 devolver el pasaporte al ed 
e iba bien instruido, le convenció 
asapgrte era para él. Don José ft 
quien tomó en Buenos Aires la \ 
m U cla#e de ájente diplomático, 

hacienda de la jurisdicción de 
ado a tareas rurales para proveer 
3, e inmediatamente que llegó a 
ur^cion de üu patria, abandonand 
1 marcha para ella i habiendo 
!ft fué detenido por el gobernac 
a preteato de que no llevaba pasE 
Ó éste dejarle en libertad para 
n cierto plafCQ, si en él no regresal 

Martin que se hallaba en Buei 
:iío qi|e loe lectores fijen on pocí 

estos hechos i »ub circunstancias, 
\ la batalla de Qhacaijuco i oj 
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por las armas victoriosas, fué 
irdo O'Híggins a la silla del 
io i forma que consta del doau- 
I, e inmediatamente el jefe del 

partió para Buenos Aires. Se 
de su Gobierno, si en comisión 
iu propia autoridad; pero sea 
3uede dejar de estrellar que el 
lusiliar tomase parte en los nci 
1 i en las retenciones de los ciu< 
jsiliado. El dia antes de hacer 

en Buenos Aires sucedió la 
Tas i Benaventesque ya hemos 
! interceder porque aquel Go. 
con imparcialidad, no hizo mas 
i con el de Chile, i poner los 
laises a disposición de un club, 

recordados al sonido solo del 
'íW. Concedió permiso a loa 

Rodríguez, Manzano í Muñoz 
diesen permanecer libremente 
del territorio de las Provincias 
la Plata, i por su influencia se 
áoña Javiera de Carrera. Estos 

al jeneral de un ejército ausi. 
paÍ8 i, sin embargo, el director 
de su orden a la señora de Ca. 
or Luzurriaga demoró en su 
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señor Infante. ¿I el chileno O'Hi] 
estas degradaciones? Aun hubo 
[ue deben avergonzarle i cuya mei 
hasta ahora la indignación de lo: 
sciar su país. 

do dispuesto un viaje a Concepción 
lonalmente la guerra contra el res 
que se había refujiado en aquella pr 
ió el atentado contra los príncip: 
chilenos la injuria de delegar el m 
n don Hilarión de la Quintana, co 

de Buenos Aires, hombre tan petu 
que en pocos dias se hizo aborrec 
ueblo. Bajo su mando, que justan 
ipararse con el de un mayordomo d 
Brasil, se encarcelaron una porcic 
s a pretesto de una revolución deni 
a beata que nadie ha conocido. Se i 
sion pesquisadora i los grillos i los 
rtificaban a los patriotas sin difer 

1 tiempo de tos españoles. Unos cu 
]e respeto que se acercaron a adve 
tos que ocasionaba con su conducta 
los i las madres de familia que se d 
nifestarle la inocencia de sus hij( 
mas que insultos. Llegó a ser tar 

que ya las suplicas no se dirijian : 
lis sinoal jeneral del ejército ausiliai 
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Vlartin, porque se conoció que en ét 
tro del poder í que cuanta se hacía 

elevada que fuese su jerarquía, no 
peraciones de subalternos. Sin duda 
Martin iluminó a O'Higgins el pen- 
etirar del mando a Quintana subro> 
na junta de tres chilenos, que síquie- 
n inspirasery confianza a sus compa- 

le puede negar la calidad de admitir 
que él conozca que le proporciona 

i al momento nombró a los señores 

1 Antonio Pérez, don Luis de la Cruz 
muel Astorga. Los chilenos se con- 
ener en el Gobierno compatriotas 

se conformaron con la ¡legalidad del 
I. Calmaron el desasosiego que les 
delegddo que se creía conquistador; 
ionaron jamas la idea de la ilejitimi- 
sramiento de la junta. Querían un 
emanase de la voluntad publica: de- 
pais se elevase al rango de nación 
por aquellos medios e instituciones 
a ciencia socÍal;mas, se intentó sofo- 
t, emanadas de la pureza del patrto- 
lio de ardides que para unos son hasta 
t, para otros falsedades i para unos 
les. El apellido de Carrera sirvió de 
lombre de O'Higgins de ájente. El 
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e hablaba sin servilid^d era un revoltoso 
o, i el adulador era un decidido patriota.. 
) nos es posible recordar con serenidad i 
sea de huniiliacion, i la incomodidad nos 
iuspender el discurso hasta el número sig 

DOCUMENTOS 

NÜM. 36 

£iicino. Señor: 
^eipues de hiber dado todoE los pasos que estabí 
anees para reorganizar las fuerzas de n)i mando con 1 
volver a mi patria para libertarla de un feroz enen 
)ia obtenido ventajas por solo unos mas que desg 
identes, emprendí viaje a los Estados Unidos para 1 
lía conseguir lo que aquí se cteia ya imposible. Ce 
ron los resultados, encontré amigos d^ididos poi 
cidad i una protección que me da entera conñanz 
to de mis combinaciones. Se ha puesto bajo mi ¿ 
1 respetable flotilla de cinco buques de guerra con ai 
municiones, oñcialea, artistas i cuantg es necesario 
■izar un pié de ejército en cualquiera punto de la 
ile en que se desembarque. V. E, verá en el adjunK 
:ota1 fuerza de los buques i el número de fusiles qu 
tordo; así mismo acompaño relación de los ofíciale 
los artesanos para que V. E. pueda formar una exi 
lo esencial de los recursos con que cuento para a 
ígraciado Chile, para asegurar la posesión del PacIR 
itejer cualquier punto de los que deba arrojarse 
io. 

Ssta flotilla, Excmo. Señor, debía haber seguido 1 
itino sin tocar en puerto alguno í para ello había 
ivisiones para seis masesj pero conociendo yo que li 
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iQ con las tropas situadas en Mendoza proporcionaría un 
I mui feliz, prefeti el entrar en este puerto para tener el 
ir de acordar con V. E. cuanto se creyese conveniente, 
parece que cambian las circunstancias a vista de la gloriosa 
)u de Chacabuco; pero no la absoluta necesidad de domi- 
il Pacifico, único paso que puede asegurarnos la ruina de 
tros terribles opresores. 

Ignese V. &. reflexionar sobre tao interesante asunto, no 
lando que puede duplicarse la fuerza de la ñotílla sin de- 
bolso de este Erario i que debe contarse con la seguridad 
)teccioQ que he insinuado a V. E. Todas mis miras son 
idas tlhkámenle á la Telicídad americana por la que he he- 
i haré toda clase de sacrificios. 

ios guarde a V. £. muchos años. — Buenos Aires, 36 de 
rero de 1817.- Excmo. Sefior. — Joú Miguel de Carrera. — 
no. SeAor don Juan Martin Fueyrredon, Supremo Director 
is Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

NÚM. 37 

;Aor brigadier jeneral don Bernardo O'Higgins. — Mi caro i 
^o amigo. — Acabo ahora mismo de firmar la drden al ca> 
1 jeneral para que luego que pise el territorio de Chile sea 
nombrado presidente de él, con entera i absoluta indepen- 
:ift de este gobierno; me resultan dos satisracciones de esto, 
imera, haber firmado e influido para esto, i la segunda, que 
ibiemo de mi pais acredite a la faz del mundo que no es 
icloso, tii piensa dominar paises amigos i hermanos, sino 
trios de la opresión tiránica en que jimen. Cuidado que 
bo ae dice i nadie, pues podria comprometerme i estoi en- 
ado del sijilo. 

irt'efa viene en una fragata norte-americana: vaya esta do- 
ptra que todo no sea alegre; mucho siento este accidente, 
[ú 4ue puede influir tn el desorden de su hermoso país, 
dios, amigo, deseo a Ud. salud i victoria, mis memorias a su 
ira madre i hermanita i Ud. cuénteme siempre entre el mi- 
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mero de sus verdaderos amigos Q. S. M, B. — Juan FUttndú Te- 
rr<n¿i.~ Buenos Aires, 1 7 de Enero de 1817. 



En la ciudad de Santiago de Chile, ais días del mes de Fe- ; 

irero 1817 aftos, habiéndose juntado en la sala capitular de 
!Sta ciudad los vecinos que abajo suscriben, a consecuencia del 
Dando publicado en este día de drden de S. E. el señor capitán | 

eneral i en jefe del ejército de !a Patria don José de San Mar- i 

:in, a efecto de nombrartreselectoresporesia provincia, por la de 
ÜToncepciou i la de Coquimbo i habiéndoseles leido dicho bando 
le les mandó por el gobernador político interino don francisco 
Ruiz Tagle, proceder a la elección o nombramiento de los re- 
feridos sujetos: todos a una voz i por aclamación jeneral dije- 
ron 00 haber necesidad de nombrar electores i que su unánime 
voluntad era la de que fuese gobernador del reino con omní- \ 

moda facultad el señor jeneral en jefe don José de San Maitin ! 

i lo firmaron, de que doi fé. Hai 100 firmas. Ante mf, Agustin ! 

Dfaz, secretario escribano del pueblo libre. Al dia siguiente reu- i 

nido otra vez el pueblo por la renuncia del Excmo. señor jene- 
ral en jefe de lo: Andes, repitió infructuosamente el mismo voto 
aclamado de la acta anterior; pero al fin, convencido de la fuerza \ 

de las reflexiones con que el señor jeneral se resistió i que hizo 
decorosamente presente por medio de su auditor jeneral, acbmó | 

el pueblo por Director Supremo interino al señor brigadier don j 

Bernardo O'Higgins, recibiendo la doble satisfacción de que ' 

el nombrado por S. E. doctor don Bernardo Vera protestó que i 

lo era de la su^a: asi lo acordó, firmó i mandó quedase cons- 
tancia por la presente acta de que se pasase copia a S. E, i al 1 
aclamado para su posesión, de todo lo cual certifico i doi Té. ' 
Hai aio firmas de vecinos patriotas. Ante mi, AguittH IXat, \ 
secretario escribano del pueblo libre. | 
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íttu. 39 



inlecimtento de Rancagua no roe 
« que el de pasar la cordillera con 
i los que a su abrigo quisieron emí- 
Qrtunios, no me abandonó la espe- 
legocios otra existencia minos des- 
lad de Mendoza reclamé con todos 

del Supremo Director del Estado, i 
icia, a fin de alcanzar un auxilio que 
trir el teatro de la guerra en la pro- 
en libertad i disputarle al enemigo 
lerte que hallasen acojida estas mis 
lierno emigrado, para quien, como 

las vejaciones de la patria, me or- 

Unidos en busca del socorro que 
^instancias. Salí de Buenos Aires el 

U^ué a mi destino el 17 de Enero 
s protección que la que me daba la 

negociaciones, yo dejo al juicio de 
que me seria necesario para dirijir 
de todos los obstáculos i los pasos 
: para darles un movimiento decisi- 
los señores Darcy i Didier en unión 
□ frustrados mis conatos. La fuerza 
lies, los oñciales i artesanos que pu- 
uyos estados acompaño, son buenos 
eron el feliz resultado que deseaban 
; públicos i aun el interés jeneral de 
a menos se dirijia que a fomentar la 
esionarse de algunas provincias ca 
I ejército i por fin hacerse dueño del 

desde el puerto de Baltimore el a6 
é a éste el 9 del pasado Febrero con 
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el triple objeto de reforzar la tripulación, examin&r la situación 
política de Chile i combinar mi! Operaciones con el ejercito de 
Mendoza, para que a pasos paralelos pudiésemos invadir al 
enemigo. Desgraciadamente, supe que ya babia pasado lacor- 
áillefa el ejército dé MertdOíS i que difícilmente podía ser su 
t:onsDFte eti e^ta lucha gloHosa. Sin embargo, considerando que 
podiaM estar (megtáS las fuerzas marítimas del enemigo para 
lervir de 3pt)yo ft los puertos con quienes estuvieáeti en con- 
tacto, coütinu¿ en disponer el buque para doblar el cabo luego 
qud estuviesen de arribada \oi otros que esperaba. En esta si- 
tuación de Cosas 1 Cuando habla llegado ya la Escuna Davei, 
tne comunicd el Supremo Directür del Estado su resolución 
deñtiltivá de cortar el progreso de esta espedition por temores 
que lé asistían de que mi presencia perturbase el sosi^o de 
aquel Estado, Por sensible que me fuese ver en el mismo puerto 
naufragadas mi3 esperanzas, enttonttii en tnfU docilidad de una 
alma que identifica con su propia existencia la felicidad de Sü 
patfia. Persuadido que es necesario ceder al imperio de las cir- 
cunstancias, tomé desde luego mi partido de ponerlo todo, 
como lo hago, en consideración de V. G. para que determine 
lo que fuere de Su superior beneplácito. Entre tanto, tetnlendo 
Ver desecha o neutralizada la escuadrilla, no he omitido esfur- 
zu la persuacion a Rn de qUe eSte señot Director influya ett el 
nombramiento de otra persona que ocupe mi lugar o que á lo 
minos no se den patentes de cotso a los buques sin la precisa 
cláusula de hacerlo en el Pacífico i la de tomar a Juan Fernán- 
dez para libertar a los que se hallan ti\ la opresión. Por lo que 
corresponde a oficiales i artesanos he contraído mi soticltud ü 
que busquen su destino por tierral a que se me há contestado, 
que marchan los segundos I que los primeros serán empleados 
en Buenos Aires, Petti i Chile. De los barcos de la flotilla aun 
no hen llegado el Saivaje I et Rtjenlt; pero vivo persuadido de 
que estarán iquf en breve. La fragata JtHetal ¿«roZ/tocáti la 
rada de Maldonado a fines de este tnes o principios del en. 
ttante según las cartas que he recibido de Baltimore en la .£"1- 
tH»a, Por su correspondicnt» estado Verá V. E. que he forma- 
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i cúntratiB de armas i municioDes cayot v: 
detallados. Diferentes individuos han sida 

nuestro auxilio i no dudo que en lo lucesiv 
ediciones que nos sean ventajosas. Por dltii 
intrata firmada por los oficiales i artesanos, 
mdrá a V. E. de sus obligaciones, 
larde a V. £. muchos aftos. — Buenos Aires, 
— Excmo. StñQt.—Joi¿ JUiguil át Carrera. 

Director del Estado chileno. 

ufi;.— Excmo. Seftor: Apenas puae el pié 
idos cuando me trasladé a Washington con 
:to de observar las miras polfticas del Gol 
sute a los pueblos insurreccionados de la A 
fué sin mucha complacencia de mi espfri 
i mas &vorables disposiciones pira salvar i 
fh de un poderoso contrapeso a U ambic 
□den volverlos t su yugo. No deja en pro 
respuesta que en Enero del año pasado dii 
iñol el señor Moaroe, Ministro de Estadc 
^1 mas recomendables miembroi del Conf 
te persuadidos de que pertenece a la glo 
eclararse por protector de nuestra libertí 
gamos la fruición de los derechos a que so 
r la uaturaleía. Sobre esta base sus esfuertos 
i que los Estados se nos unan bajo un pacto 
trecho i sólidamente establecido. A su jui 
ríe loa enviados de los gobiernos del Sur con 
y de pedir el reconocimiento de nuestra inde 
ndose a la inmediación del Congreso duri 
s que acabadas se separarán con dirección 
stados a fin de inclinar los pueblos a favor d 
:ea un comprobante de estos sentimientos 
la esquisita dilijencia con que aquel Gobien 
ña al teatro de la guerra, sin malograr un 
Tle este apetecido resultado. La espedícioi 
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ue ha venido a mi mando es una consecuencia de es 
ipioi i de la opinión de aquel señor Presidente que, si 
ar el Pacfñco, no será fácil vencer los obstáculos qu< 
en a la insurreccioa de Lima. En su cálculo entra c 
spediciones del Océano Pacfñco sean costeadas por 
anta Fé, Chile i aun Lima, libre del cautiverio, Nada r 
orno el que los de esta coalición que se reúnen para e! 
iel beneticio lo hagan también para soportar sus cargas 
retado aquel Gobierno la colonización de las Islas M 
piensa poner alH una fuerza respetable en protecci 
oraercio. Este proyecto es uno de los que mas nos 1 
egun la política del tiempo para la redondez de nuestro 
Tal cual se presenta producirá tres efectos de grande i 
aber, ausilios de guerra para los pueblos que se ¡asurrt 
.silo de nuestros corsarios i seguridad en el curso de 
iperaciooes mercantiles. Las fragatas de 44, la Guet 
Vaeedenia estaban nombradas al efecto. La conducta ( 
)eta española la Diana con una goleta de guerra amei 
:ntorpecido un poco la obra proyectada de la coló 
lOrque queriendo el Presidente Madíson poner en el 
Vféjico una fuerza represora contra los españoles, mane 
fuerreta saliese de pronto a la mar a fia de unirse < 
)uques menores que lo habían hecho de Nueva Orle: 
nomentáneo suceso no le ha hecho variar a la fri^jata 
ivo destino, pues se me ha asegurado que sería reempla; 
ro de un mes i volverla a reasumirlo. Soi de opinión 1 
)uques tocarán el Rio de la Plata, asf para examinar 
le su comercio, como para reforzar sus tripulaciones. 
Dior guarde a V. E. muchos años. — Buenos Aires, 1 
le 1817.— Excmo. Señor. — /o¡Í Migud de Carreta.- 
Supremo Director del Estado Chileno. 

Excmo. Señor: 
Como conociese la necesidad de establecer la comí 
mtre todos los gobiernos revolucionarios de América p 
:lamaban los enviados que se hallan en Esudos Un 
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;r nombrar un sujeto de toda mí confianza que 
le este pesado servicio. John Skinner Esquire, adn 
e correos de Baltimore, se ofreció gustosísimo aseg 
le la pureza i exactitud con que desempeñarla 
Eb este caballero de los mas respeubles vecinos ' 
)Io i disfruta de toda la conñanza del seAor Me 
das las ocasiones que se presenten para los Ei 
s, será un deber político de los gobiernos escribii 
>tros acompañando un ejemplar de papeles pdblic 
Lino de ellos i cuantas noticias puedan interesara 1 
I. Buenos Aires, por ejemplo, dirijirá sus comunic 
obierno de Caracas, Santa Fé i Méjico, del mtsi 
Méjico a Caracas, Santa Fé, Buenos Aires i Chi 
renturar el sijilo de algunos asuntos reservados 
nido en usar de la clave que incluyo. Cuando [ 
criba a los gobiernos por medio del señor Skínnn 
onveniente se le comuniquen las noticias que pued 

los Estados Unidos, acompañándole igualmente a 
de gacetas para que lo pase todo a las manos del p 
snroe quien ha manifestado interés erí esto, 
arde a V. E. muchos años. — Buenos Aires, 15 

1817. — Exmo. Señor.— /í>JÍ Miguel de Carrera. 
jpremo Director del Estado Chileno. 



señor don Juan Martin Pueyrredon. — Señor de te 

I que mis enemigos se apuren en hacerme pare 
ro estoi cierto de que en mi primera defensa acre 
ucencia. Mi actual situación es bastante desgracia 
ide a la de mi familia que, emigrada de su pais, 
n otros recursos que los que pueda yo adquirir 
a o mi trabajo. No se cómo se hallan los intereses 
isa, ni espero nada de ella por los destrozos que 
: loa enemigos. Freso mi padre tn Juan Fernánt 
)s todos mis hermanos a estas provincias, no qm 
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en Chite una sola persona que pueda reclaniai 
tenezca. 

El Gobierno ha destinado nuestras casas p: 
me admiraré si da un igual destino a las hacier 
que se halla embarazada i con dos pequeñas i 
■ reunirse a su madre, dnico medio de evitar li 
ya eiperimenta. Mi hermana corre igual suerl 
considerar que cinco de sus roas tiernos hijos f 
al cuidado de su padre, quien por la calidad de 
contar con mucha seguridad. 

En estas tristes circunstancias, me veo preso 
sin saber el motivo de tal determinación. S 
satisfecho de la justiñcacion i jenerosidad de V 
libertad de suplicarle que para poner fin a est 
fortunios se digne V. E. ordenar la pronta c 
causa, causa que deseo para satisfocer al muD< 
de mis procedimientos i para acreditar a V. 
desmienten las sinceras espresiones con que 
hablarle en diferentes ocasiones. Si por algún: 
cas no puede llamárseme a juicio, yo pondré I 
dos recelos de los que talvez dimana tanto mat. 
de V, E. la libertad i un pasaporte partiré a pU' 
i sin pensar mas en )a carrera que me ha oblig 
de sacrificios, me dedicaré a endulzar las amar 
son desdichados por mf. Deba a V. E. este fav 
mente su reconocido i obediente servidor. — I 
Josi Afigu4l de Carrtra. — A bordo del Belén, 

Excmo. Señor; 
Hablar a V. E. de mis sacrificios, de mi i 
horrorosa situación, del abandono de mi farailie 
de desgracias que me arrastra, seria conmoi 
V. E. Me es preciso salir de estas provincias 
tranjero, cuya distancia hace bastante difícil la ce 
mí casa, de donde únicamente puedo sacar i 
para mi subsistencia- Cuanto poseia í cuanto r 
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! amigoi lo empleé en la espedicion destina 

e mi patria. 

ales i aitesanos de que V. E. se sirvió dis 

solo en dinero mas de $ 7,000; $ 1,500 
!oB en Buenos Aires, creyendo que me Eerian pa 
e ofrecid por el lefíor Terrada' i el seftor Gi 
nifiqué en diferentes ocasiones, que de aquel 
a continuar asistiéndolos, pues que mi fami 
n otros recursos. Cuando V, E. se negó al pi 
las que se debían a algunos iadíviduoi, ni 
der por la cuarta parte de su valor varias coe 

1 evitar representaciones i quejas contra mi pe 
a sufrir este perjuicio en silencio; pero las po 
cias, la imposibilidad de buscar algún auxilio a 
on, la situación de mi mujer con dos tiernos 
I, el importe de nuestro pasaje por el que 
te el dueño del buque que me condutca, et 
jplicaí a V. E. se digne mandar me sean dac 
ando no en calidad de pago, al menos como ei 
ede cubrirse con los bienes que poseo en Chil 
favor de la jenerosidad de V. E. para aprovec 

i de un buque que parle mañana para Bostón 
:. — Buenos Aires, prisión en el cuartel de Gn 
7 de 1817.— Excmo. Señor. — Jeté Miguel di 1 
o. Supremo Director de las Provincias de la 

NüM. 40 

í San Martin, coronel mayor de los ejérñlos de 
ül rejimienio de granaderos a (aballo, gobernai 
' de esta provincia de Cuyo, tic, 

ito, sancionado el proyecto de formar de ent 
del Estado de Chile, cuadros de oficiales de 
e sean desde luego al plantel de las lejiones mi 
n su ansiada libertad e independencia, i hal 
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jTocedido la comisión nombrada al efecto a la elet 
)ficiales respectivos i debiendo efectuarse por e: 
a de los jefes; por tanto, atendiendo a los m 
'icios de don Pedro Nolasco Vidal, he venido i 
i nombre del Estado de Chile, el empleo de sarjen: 
batallón de artillería de él, concediéndole las grac 
aes i pTerrogativas que por este título le corre: 
sfecto, mando s? le tenga i reconozca por tal sar 
jara lo que le hice espedir el presente despacho, 
mf, refrendado por el secretario del ejército, del cu 
;m> se tomará razón en el Tribunal de Cuentas, i T 
neral conespon diente. 

Dado en Mendoza a 17 de Junio de 1816.— J< 
Martín. —yoji Ignoíh ZenUru), secretario. 

S. S. confiere el empleo de sárjenlo mayor del 
artillería de Chile, a nombre de aquel Estado, a da 
lasco Vidal. 

El adjunto despacho instruirá a Ud. del emplí 
ha conferido en los nuevos cuerpos del ejército de 
cuadros de oficiales ya están nombrados. Si es < 
cion, espero venga Ud. cuanto antes a esta ciui 
la disciplina de su cuerpo en que ya está entenc 
exijirlo con urjencia los apuros del tiempo. Frevti 
su trasporte se costeará de cuenta del Estado, coi 
pedido al Supremo Gobierno. 

Dios guarde a Ud. muchos aftos. — Mendoza, 1 
de iiib.~Josi dt San Martin. — Señor don Pe 
Vidal. 

NÚM. 41 

El Supremo Director de las Provincias Unidas de , 

Por cuanto he concedido permiso a don Pedro 
dal para pasar a Londres, 
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ito ordeno y mando no se le ponga embanzo en tu 
a cuyo efecto le hice espedir el presente firmado de 
; refrendado por mi secretario de Gobierno í lellado 
mas del Estado. 

en Buenos Arres, a 6 de Marzo de 1817. — Fiikvrri- 
ianít Lipes, secretario interino. 



CAPÍTULO II 

TA POLÍTICA DEL GOBIERNO EN iSl? I 1818 
K LA BATALLA DE MAIl'O I DECLARATORIA DB 
DEPENDENCIA. 

OS nombres de circunsíancias i revolución 
ati todos los atentados; se ajaban las leyes 
jpellaban las personas. Las palabras enig- 
, medidas de precaución, autorizaban todos 
os del poder. Las mismas servían de discul* 
s gobernantes que subrogaron al coronel 
la, porque su posición no les permitía otra 
líos conocían las injusticias que se cometían, 
ecian de valor para contenerlas, bien porque 
itismo les conducía a objetos mas grandes, 
e espresaban, aunque fuese con el sacrificio 
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opinas víctimas que son necesarias en t 
luton, o bien porque se les hizo creer que 
raciones forjadas para preparar una mar 
:rror i organizar un sistema de tiranía, e 
vas. Aquellos bondadosas gobernantes 
n que ellcs i los pueblos de Chile, incluso 
tor O'Higgins, dependían de las disposicio 
IojiaZ.a»/(zW»(i establecida en Cádiz en iS 
srtada a Buenos Aires en 1813, destruida 
I15, restablecida en 1816 i ramifícada en Cl 
I17. La masa de ciudadanos nótenla inñu 
conocimiento alguno délos negocios guber 
Su opinión era reputada en nada, i a pe 
; destellos con que algunas veces se manil 
se trató de estraviarla, para que dejas< 
o librea las operaciones de los dominadon 
ente, el gran mariscal del Perú. Es prec 
n, libertar el pais de los españoles, (a quie 
ran cuidado se dejó fortifícar en Talcahuai 
ar después la guerra a Lima: i estas vo 
láticas hacian disimular la ignominia con 1 
tratados los chilenos. 

ra comprobar la verdad de estas indicado 
5 necesario referir varios sucesos por los cu: 
ctores se convencerán de que no acumular 
tivas. 

impresor de aquel tiempo, que habia aban 
desde 1814 su pais por ser Ubre, i no se re 
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1817 para ser esclavo, animado sólo 
cipios que profesaba, escitaba a sus 
! escribiesen sobre materias publicas, 
^istencia que algunos te opusieron, 

de reconvenirles por su cobardía, 
lor San Martin, le hizo llamar i después 
¡nica reprensión porque usaba de los 
chileno, le amenazó con un destierro, 
o a causa del atolondramiento que se 
)r su juventud, o por el jenio índoma- 

1 ahora se le censura, no tuvo pacien- 
ir la reconvención, la amenaza i sobre 
íedida que le hizo el jeneral sin oírle 

palabra, volviéndole la espalda i di- 
'a Ud. i cuidado: pues tomándole la 
ivo diciéndole: tnalmodo de resolver es 
eral: oiga V. E.... A la acción i a estas 
el enfurecido jeneral cambió de sem- 
ino, presentó una silla al impresor, 
tra, i tuvieron una conversación de 
, en que le hizo presente la irregula- 

comportacion, pues que siendo sólo 
¡ército ausiliar, intentaba llevar su au- 
L el estremo de sofocar las opiniones 
|ue lejos de ser punibles propendían a 
spíritu del pais. Oyó con una paciencia 
justificación del impresor, ¡ al fin le 
'paisano, kaga (Jd. presente alGobier- 
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esas cosas, porgue yo no mando mas que i 
jldados. Yo no soi de ese gremio, dijo ei ¡ruf 
sin embargo ke sido ¿¿amado por V. E. p& 
invenirme. Ud. dispense mi paisano, dijo el j( 
Haba engañado porque me habían dicho que C 
ombre mui diferente, hemos de ser amigos 
iéndole la mano en el hombro le despidi 
lucha urbanidad. Este pasaje no quedó eno 
entro de las murallas de la casa del jeners 
ue seguramente había en tas piezas contigu: 
□ñas que lo percibieron i a las pocas horas 
ulgó por todas partes. No se hablaba de otr 
uede la osadía del impresor para con el j 
ian Martin. Los tímidos lo compadecían, Ic 
aderes patriotas lo elojiaban, i los que estal 

1 secreto de dominar a Chile le miraban coi 
srvo. Como en unas cuantas semanas no 
ingun resultado contra él, se animaron al 
iudadanos a contraer la atención al estado < 
e hallaba el pais, a la marcha del gobierno, al 
leí gobernante i su conducta, en ñn, a tod 
ibjetos a que debían dírijirse las ideas patri 
ie observó una especie de fermentación « 
spfritus, i se advirtió que la apatía que hal 
luesto el estruendo de las armas í el gozo de 
Ibres del poder de los españoles, se iba díi 
'endo. Entonces se acudió a una providencia 
>¡t05a que infundiese terror, i restableciese i 
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: contaba tan favorablemente para 

Ilinación absoluta. 

)sto de 1817 fué sorprendido el pue- 

con la prisión de varios ciudadanos 
siegadn Quintana. No se habia tras- 
or causa para una providencia tan 
habia partido de oposición; no habia 

) que reuniese opinión popular contra 
larchaba éste por un sendero despe- 

pocas hablillas suscitadas a conse- 
iaje del jeneral San Martin con el 
:ieron valer como síntoma de conju- 
ias estuvieron los presos incomuni- 
r la causa que les habia conducido a 

i al cabo de ellos, sin que hubiese 
un trámite judicial, se les intimó, de 
Rmo delegado, por medio de su ede- 
jro García, que se preparasen para 
llera. El impresor, que se hallaba 
spondió al edecán que se alegraba 

1 Chile, cuya situación era peor que 
je los espaííoles; i al día siguiente 
a prisión por el mismo edecán, con- 
;sencia del delegado, i éste le pre- 
iertas las espresiones antes referidas, 
apondido que sí, sin mas ocurrencia 
'olver a su arresto. La familia del 
ien llegó la noticia de este suceso, se 



1 
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jeneral San Martin a tratar de contener 

de su fuerza o de su influjo una provi- 
^agradable que no sin razón temia de la 
a del delegado; i et consuelo que recibió 

jeneral las siguientes espresiones: sihom- 
w me httbiese dado a mí semejante resputs- 
'■bria mandado al banco sin dejarle mas 
te el' necesario para hablar con un fraile. 
mos estos hechos línicamenie como ejem- 

puedan dar idea del modo con que se 
iban los ausüiares. ¿Puede decirse que ha- 
erno entonces i que don Bernardo O'Hig- 

consentía estas cosas fué el fundador de 
id de Chile? Habría razón cuando mas 
gurar que su tiranía la preparó, porque 
medidas del sufrimiento i de la modera- 
es de las ocurrencias que hemos referido 
:nte, los presos, que habian sido algo ali- 
ssus padecimientos, fueron repentinamente 
■n una estrecha incomunicación i atormen 

1 barras de grillos. Se dijo que la causa era 
sido aprehendido en Mendoza don Luis 
que venia oculto de Buenos Aires a esta 

tramar una conjuración. Para dar impor- 
este acto se le revistió de todo el aparato 
paz de infundir terror. Lastropas pasaron 

sobre las armas i las piezas de artillerfa 



i 
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fueron sacadas de los cuarteles i colocadas como en 
disposición de resistir un fuerte asalto; i aun la 
misma naturaleza parece que se empeñó en con- 
tribuir a fomentar las zozobras. Poco después de 
las oraciones empezó a descargar una lluvia de las 
mas recias, acompañada de granizo, truenos Í re- 
lámpagos, cosa que raras veces se ve en este pais, 
i terminó cerca del amanecer con un fuerte terre- 
moto. En medio de ta consternación que ocasionó 
esta reunión de sucesos, fué nombrada por O'Hig- 
gins la junta que hemos dicho antes para relevar 
al delegado Quintana; i apurada en el conflicto de 
remediar las injusticias que habia cometido su an- 
tecesor, sin oponerse al sistema de Gobierno que 
se habia establecido, ordenó a la comisión pesqui- 
sadora le diese cuenta del resultado de la causa. 
¿Cuál fué su sorpresa al informarse deque en aquel 
célebre proceso no habla un principio de verdad? 
Ni delator, ni testigos, ni crimen designado, ni 
plan, ni nada que hubiese podido dar odjen a tan 
escandalosas tropelías. La junta tomó entonces el 
arbitrio de mandar poner a los presos en libertad, 
dándoles una satisfacción, i disculpando al gober- 
nante anterior al asilo de circunstancias inevitables 
i providencias precautorias, {documentos números 
42 i 43). Con esta providencia calmó un poco el de- 
sasosiego publico, pero nada se debilitó el sistema de 
coacción que se habia establecido. Se anunció en- 
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tónces la segunda invasión deOsorio, i est 
proporcinó el excelente medio de disolver 
i reunir el mando en otro delegado, algo 
voto de la tiranía, a pretesto de concentrar 
en un solo individuo, como se consideraba 
rio en aquellas circunstancias. El movim 
que puso a todos el anuncio de la nueva i 
los preparativos para la defensa i las de 
ocurridas en el asalto de Talcahuano bajo 
cion de don Bernardo O'Higgins, hicier 
olvidarse a los ciudadanos de la marcha de 
no, i no pensaron en ella hasta después de I 
rosa batalla de Maipo, en que intentaron o 
la patria a que hablan renacido. Mas, en < 
tanto, hubo otros acontecimientos para cuy 
cion tenemos que volver la consideracic 
atrás, a fin de poner a los lectores en es 
formar una idea exacta del carácter de nue 
bienio, de sus relaciones con el de Bueno! 
de las negras combinaciones que ensang 
con sangre chilena la plaza de Mendoza. E 
formará un articulo separado: pero antes 
ta pluma debemos hacer presente una oc 
notable que hubo a fines del año 1817. 

Ya hemos indicado que los pueblos c 
por una representación nacional que lejit 
Gobierno, i procediese a otros actos que < 
pais un carácter mas decoroso. Se deseab; 
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mente que se declarase la independencia, i no 
idiendo el Gobierno negarse a este procedimiento, 
ira librarse de los temores que le infundía la reu- 
on de un congreso nacional, ocurrió al arbitrio 
: mandar se esplorase la voluntad publica por 
edio de los alcaldes de barrio. Estos prepararon 
nos libros para recibir la votación de loa que que- 
an que se declarase la independencia í de los que 
; opusiesen a ella; i sin mas que este paso se te- 
antó una acta firmada por el director O'Higgíns 
sus ministros, que se conserva como monumento 
e heroísmo, i el que conozca su historia debe con- 
iderarla como un testigo de la antigua abyección 
e Chile, como el medio mas vil de engañar el pa- 
'iotismo, etc., etc. Si la independencia no hubiese 
ido afianzada de hecho i declarada en las diferen- 
is constituciones que se nos han dado, de nada 
■rviria la brillante farsa que se representó en 12 
e Febrero de 1 8 1 8. Solo los sucesos posteriores 
ueden lejitimar aquel acto, mas esta lejitimaciím 
o estorba que por él se conozca cuál era el modo 
on que entonces se conduelan los negocios pübli- 
os, i se forme un verdadero concepto de la liber- 
ad que estableció en Chile el héroe del doctor 
ijcencio. 
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DOCUMENTOS 

NÚM. 41 



. Señor: 

ceso criminal que actuamos de orden de V. G. con 
:rataban de destruir las autoridades i subvertir e 
V}, Qo resuUa cómplice don Manuel Jos¿ Gaodari 
hemos tomado su confesión, i ha contestado a la; 
aes que se le han hecho con la sinceridad i firmea 
rantii en estos casos la inocencia de un hombre qw 
1 prisión de mas db un mea, o por medidas de segu 
informes equivocados que suelen ocasionar las cir 
i obligar a estas providencias precautorias. En Ii 
le haberse sincerado coa su confesión, nos parecí 
r declarado inocente í repuesto a su libertad, o com< 
^iere de justicia. 

13 de setiembre de 1817, — Gxcmo. Señor. — /oí: 
tno. — Lortnso Josi ie Villahn.—Josi Si^wlre Zato 

Santiago, Setiembre 34 de iSif. 

ledidaa de seguridad obligan a los gobiernos a to- 
ndas precautorias, ningún buen ciudadano contn 
¡jan, queda con la mas leve nota, ni aquellas puedes 
concepto que se merezca i a que se haya hechc 
' sus virtudes. Las de don Manuel José Gandaríllai 
torias al piiblico, i queda sincerado de las falaat 
g que meritaron su prisión. Por lo tanto, póngasele 
lor la comisión que ha conocido e informado de su 
imase este decreto para su mayor satisfacción i U 
os 'pUx\Qt'»s.~~Péret.—Cru%.—Aitorga,~ZañarÍv. 



DOM BERNARDO O'hiGOINS 19S 

NÚM. 43 

Santíago, Noviembrt ly dt 1817. 

t horrendo proyecto de una conjuración contra el Estado, 
ida en los primeíos pasos que se dahan para su ejecución, 
iproRietió a varios ciudadanos con indicios que, apareciendo 
ementes, obligaron a su arresto. En el curso de la causa se 
aclarecido progresivamente su inocencia, i en este ijrden se 
do decretando su libertad. Uno de éstos es el benemérito 
ente-coronel don Manuel Rodríguez, cuyo arresto ha durado 
a hoi poi circunstancias inevitables. Por tanto, el Gobierno 
eclara inocente i manda que inmediatamente se le alce el 
sto en la intelijencia de que éste en nada puede perjudicar 
onor i estimación que se ba granjeado con los relevantes 
icios que prestd en favor de la libertad del Estado. Insérte- 
nte decreto en la Gaceta para satisfacción d(.I interesado, 
pues que le dé cumplimiento el mayor de plaza. — Pifet. — 
iz.— Aítor^a.— Zañarlu. 
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CAPÍTULO III 

Conducta de los gobiernos de las provincias 
unidas del rio de la plata i del estado db 
chile con respecto a la familia de los ca< 

RRERAS. 

Quiza nuestros lectores, aunque no todos, no8 
tengan por parciales, indiscretos e importunos al 
ver que hablamos tanto sobre la persecución de los 
Carreras; mas, nosotros no tememos estas notas 
ni ningunas otras que se nos impongan, porque 
creemos necesaria esta relación para llegar al ñn 
que nos hemos propuesto, i estamos seguros de 
que nadie puede atribuirnos un embuste, ni con- 
tradecir la veracidad de nuestra narración. Está 
tan ligada la administración política del Gran Ma- 
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ical del Perü con la historia sangrien 
fiiiiia desgraciada, que es imposible 1 
silencio. Ya le hemos presentado abs 
spto para ser jefe de guerreros, pi 
itener este alto destino Í desempeñarla 
, no basta sólo el ser soldado valiente 
mocimiento de las ciencias profesión 
.lidades necesarias e indispensables. I 
mos ahora como injusto i cruel; í ce 
icicndu ver su ineptitud para el de^ 
s altos negocios políticos que están ba 
on del jefe de un Estado. 
Dijimos antes que a los pocos dia: 
;gado a Buenos Aires la noticia del 
hacabuco, fueron aprehendidos don J 
Ion Juan José de Carrera, i que se I 
ido don Luis por el aviso anticipado ( 
suerte que le esperaba. No pudienc 
aprehensión de éste, a pesar de las 
tremadas que se hicieron, el director ' 
ando espedir tres pasaportes para q 
¡rmanos saliesen de aquel territorio 
tranjeros, i los hizo entregar a doña 
artera por mano del o5cial del minisi 
rior don Agustin Garrigó. Como la c 
[uel gobernante se habia hecho tan ¡ 
estriñó la aparición repentina de los 
isaportes i se temió que fuese alguna 
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rs^uidos, No fué aventurada la 
[ue después se supo que se hablan 
objeto de que presentándose don 
su viaje, se le echara mano. Don 
aprovechó del pasaporte para tras- 
[ue de guerra ingles, i don Juan 
se de la prisión i venirse oculto a 
-vador severo preguntará: ¿cuáles 
¡vos de que fuese cierto el pensa- 
tribuye el director Pueyrredon? Se 
1 sola com portación. 

ni eran ciudadanos de Buenos 
cometido el menor crimen contra 
ijue su Gobierno los persiguiese, 
lotéticamente que fuesen ciertos 
ponían perpetrados en Chile, no 
rector de Buenos Aires facultades 
li menos para castigarlos tan atro- 
^a nación chilena había sido la 
seria la que debiera haberlos casti* 
sion fué ejecutada con acuerdo del 
^ins, instigado por el jeneral San 
lo haber sido asf, en cumplimiento 

habria reclamado por la libertad 
is de un pais cuyo gobierno estaba 

dio paso alguno, sino que dejó 
ucion hasta el último estremo. Si 
itentados contra Buenos Aires, se 
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hubiese formado algún simulacro de causa, i h 
intervenido en ella la administración de jusí 
no el ejercicio abusivo del poder supremo; 
nada de esto hubo, sino órdenes sultánica: 
parte del gobernante de Buenos Aires i disi 
por el de Chile. Si éste quería castigarlos pe 
crímenes que suponía cometidos en su país 
¿no habría sido mas decente haberlos hechc 
ducir para ser juzgados en él, que no el de 
espuestos a una persecución, que sí por ent 
pareció conveniente a intereses personales, de 
había de servir de negra sombra a unas gloria 
nunca podrán dibujarse mas que con carbón 
gre? Ahorremos reflexiones porque sucesos f 
riores confirmarán que la conducta del gober 
chileno, en este asunto, no fué liberal, jus 
mucho menos patriótica. Se intenta lavar las 
chas de su gobierno con los triunfos que huí 
su tiempo; mas, no se advierte que los tri 
fueron del tiempo i de las circunstancias, i -las 
chas de él esclusivamente, por haberse d 
conducir, ya por ceguedad, ya por malicia. Ni 
rredon ni O'Híggins tenían que temer de le 
rreras: se hallaban éstos exaustos de recurso: 
mantener la vida, i aun los que habia cond 
don José Miguel de los Estados Unidos par 
prender la guerra contra los españoles, los 
francamente a disposición de ambos gobern 
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I ya se ha manirestado por los documentos 
iros 36 i 39. Libre de la prisión Í refujiado en 
tevideo, sólo pensaba en buscar recursos para 
r los deberes de esposo i de padre: á lo menos 
) maniñesta la carta que escribió el 7 de Se- 
bre de 1817, desde la bahía de Buenos Aires. 
otros dos hernfianos se dirijieron a este pais 
los pocos ausilios que les pudo proporcionarla 
tad, I habiendo sido aprehendidos en el cami- 
ueron encerrados en la cárcel de Mendoza, no 
tbe ni con qué facultades, ni por qué motivos. 
Ilí estuvieron custodiados bajo la mas severa 
incia sin que bastasen para darles libertad las 
jicas reclamaciones que se hicieron a ambos 
ernos (documento núm. 44). Vagamente se 
a que intentaban pasar a Chile a trastornar el 
;n establecido; mas, suponiendo que fuese cier- 
;ta intención, no se consideraba suficiente cau- 
ara hacerles sufrir la rigorosa prisión que se 
mpuso, ni menos facultades en el intendente 
Cuyo para decretarla. Se procuraba encubrir 
atentado bajo el pretesto de que habían salido 
destinamente de Buenos Aires, i que hablan 
ido el camino con nombres supuestos; esta dis- 
a justiñca los recelos que les infundió la repen- 
liberalidad con que se les espidió los pasapor- 
3or el Director Pueyrredon, porque si el objeto 
:ste majistrado fué separarlos del suelo de su 
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jurisdiccioQ por peligrosos, tan país estranjero era 
para él la República de Chile como cualquiera 
punto de ultramar, a no ser que reputase a Chile 
por territorio sometido a su dominación. A estos 
rumores se agregaron otros sobre el asalto de un 
correo que se supuso a don Luis, Í la muerte de un 
postillón que se imputó a don Juan José; hechos 
cuya falsedad se ha descubierto ahora, después 
que el tiempo ha revelado los secretos del club 
que gobernaba entonces a ambos paisas. Sea lo 
que fuere, cuando nadie se acordaba de los Carre- 
ras, porque los empeñados en acriminarlos i los 
compasivos que los defendían sólo pensaban en la 
suerte de Chile, cuya ruina se esperaba por la dis- 
persión del ejército en Can cha -Rayada, fueron fu- 
silados en la plaza de Mendoza en la tarde del 8 
de Abril de 1818. En este acontecimiento hubo cir- 
cunstancias que no pueden dejar de conmover el 
corazón de tos verdaderos chilenos, porque su je- 
nerosidad característica los ha hecho aborrecer 
siempre el derramamiento de sangre por encuen- 
tros de partidos. 

Mendoza se hallaba entonces llena de emigrados 
chilenos que temiendo la subyugación de su país, 
hablan buscado en aquel pueblo un refujío a su 
libertad. Estos no pensaban mas que en lamentar la 
suerte que les esperaba, sí se realizaban sus temo- 
res, i en la tarde del 8 de Abril fueron sorprendí- 
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lo, don Miguel José Galigtiiana i don 
Cruz Vargas en el 7 de Abril para que 
i sentenciar i ejecutar sin previa cónsul- 
ue recayese en el proceso formado a los 
. defensa que hizo en favor de éstos el 
Ion Manuel Novoa, i la acusación ñscal 
contra ellos el teniente coronel don 
rvalan. El primer documento presentó 

para sospechar de la veracidad de 
le intervinieron en aquel suceso desas- 
-eciendo despachado el 7 de Abril, i 
do a consecuencia de él consultados sus 
ores acerca de la sentencia que debía 

ie, no se puede concebir como en las i 

1 que mediaron hasta el 8 a las 5 de la I 
Je se efectuó el suplicio, leyeron el pro- ; 
calma que merecía su gravedad, se re- 
lictámen, se estendió la sentencia i se I 

ejecución. Sin mas antecedentes que ; 

rtacion precipitada, los hombres de buen 1 

solvieron a creer que en la causa que | 

contra los Carreras habia mas de maqui- : 

de realidad. El defensor, que a los pocos 
ejecución de sus clientes fué desterrado , 

tires, reconoció que la defensa publicada 
e a mas de estar truncada tenia invef 1 

)resiones que la debilitaban: quiso des- 
r la imprenta; mas, amigos prudentes le 
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apartaron de este pensamiento jeneroso, hacién- 
dole ver que en la situación peligrosa a que es- 
taban reducidos los Chilenos, no recojeria mas 
frutos que el de contraer compromisos tan inütiles 
para sus amigos como funestos para él. La acusa- 
ción ñscal es un tejido de pasajes históricos, de au' 
tores Ide frases, en quese encuentran jurisconsultos, 
humanistas, médicos i toda clase de escritores, que 
por su ridiculez i estravagancia no permitió formar 
el menor concepto. Lo cierto es que los Carreras 
fueron fusilados i que nadie descubrió el misterio 
hasta que se publicó en esta ciudad por Montea- 
gudo en Diciembre de 1 8 1 9 un estracto de su causa. 
Daremos cuenta de él en el nilmero siguiente. 

DOCUMENTOS 

aún. 44 

Exctno. SeBor: 
Javiera de Carrera, natural de Santiago de Chile, con el debi- 
do respeto represento a V. E: que nada puede ser tan sensible 
a un ciudadano como el verse acusado a presencia de la lei, i el 
que esta misma se desconosca sobre si orden que debe guar- 
darse en el examen i esclarecimiento de sus delitos. Sea enho- 
rabuena que estos le conduzcan si es preciso hasta el cadalso; 
mas, entre tanto se justifican por un juicio imparctal, tiene 
aquél un derecho a reclamar la protección de la misma lei para 
no ser vejado ai oprimido en términos que iates de tiempo se 
le haga sentir todo el rigor del castigo, que no podiia subsanar - 
se comprobada su inocencia. De este principio adoptado por 
todas las naciones del mundo, i que justamente ha ocupado al- 
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US lineas del estatuto provisorio de las provin 
lérica, parte del sagrado derecho de U segurida 
: se considera como una de las bases principales < 
er el majestuoso edificio de la verdadera libeita 
icia por cuyo incremento consagra V. E. todos 
ana triste esperiencia de 1u que sufrimos en el 1 
nuestra degradante esclavitud, llam<í toda la atei 
rmo Gobierno para establecer medidas saludab 

los ciudadanos, no creo a mis hermanos ext 
rrrogativa, i ella me obliga a formar un diseflo 
lientos i opresiones desde que fueron aprehen 
ivincta de Cuyo. 

En el momento de su arresto seles ha encerrado i 
argado de prisiones enormes con riesgo de su \ 

éstas, i la humedad de aquéllos ha puesto su sa 
lo deplorable, que por su complexión no puede 
Imenle el don Luis que desde principios de Ago! 
cel de Mendo» con tan estricta incomunicacio! 
prohibido quejarse de la falu de atenciones de { 
ad. No dudo que don Juan José haya corrida ll 
en la ciudad de San Luis, de donde ültimam 
sladado a la de Mendoza según estoi informad: 
litos de uno í otro, sino es la falta de pasaporte; 
ron de esta capital; pero sean los que fueren (I 
respeto debido) no encuentro mérito para la 
e se les trata. Es constante del mismo estatu 
e la prisión en el reo mas criminoso no debe t 
o que la seguridad de su persona, i si ésta es 
mentó, el ejecutarlo es una crueldad mui opu< 

i obligaciones que constituyen al majistrada 

Mendoza i San Luis tienen para su custodia fi 
ite i capaz de contener no sólo dos hombres si 
os que de continuo las ocupan. En esta virtud, ( 
mdar al intendente de aquella provincia, que e 
:ibir la superior orden de V. E. quite los gríll 
iD03,!tnuladáadolos de los calabozos en que se 1 
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!Sgo de su existeacia hagan 
>D. V. E, DO deb« dudar Ui 
I Carreras desde el intUnti 
n donar su pais emigrandG 
an precipitado a las fatales i 
ivueltoB. Reservo para mejt 
m mas ettensiou ea jusu 
o punto que escuso unir al 
es intolerable por la veheme 
. atención, a V. E. suplico 
lo en el cuerpo de este esc 
loloria integridad de V. E.- 



ina verdadera orfandad, sir 
hando continuamente entre 
I de^racias que tiempo ha 
la desventurada, nada me 
de dos hermanos acusado 
ita misma se desconoce en 
al examen i esclarecimiento 
e este paso, que al fin deb 
retanto se respetase el dere 
Jual, en que se añaoza la lít 
lin retrogradar a tos tiem; 
I, tiempos de depresión i aba 
>ro de los pueblos de la Ui 
de mis hermanos desde el 
uedan ser indiferentes sus ; 
o con justicia imploran de 
de las leyes. Por desgraci 
as se ven desvirtuadas. Los 
arrera cuentan sobre siete m 
Mendoza, soterrados en la 
I, cargados de gruesas cadei 
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e les sea permitido espedirse en sus defe 
^io prescrito por la misma naturaleza para 

SU inocencia. Continiían hasta el día en una 
iscion, i cuando por el estatuto que acaba i 
. soberanía, debía hacérseles entender el n 

prisión, i las que debieron concurrir para i 
mes por el sumario que se fes hubiese fom 
icias, parece que a mis hermanos no compí 

resolución, como tampoco otras que dici 
itería, según la conducta que observa el j 
nte de la provincia de Cuyo, j que por lo 
rácter de una reñnada tiranfa. £1 se ha t 
nir a fuerza de crueldades i miserias; él qi 
os hombres desventurados los tiempos de ' 
ulta peligros, vocifera la faUa de guarnición 
iza de su mando ; ñnje movimientos de algu 
leblo para sustraerlos de la cárcel, i a la so: 
^os se sobrepone a las leyes, i trata de col 
sobediencia a las órdenes que por triplicad! 
I director supremo de estas provincias sol 
isiones i traslación a departamentos mas d( 
1 una palabra, este jefe, en liga con los i 

los Carreras, sometido en un todo a tas d 
bierno estraí^o, i hollando el respetable coi 
te i continda en sellar sus tropelías i vejac 
idadanos que por su nacimiento, educacioE 
ites a la justa causa de América merecieron 
msideracion de sus compatriotas. Sin neces 

baste recurrir a tos hechos i a la verdad 
odrá ni remotamente contribuir a la seguí 
s encerrarlos en calabozos asquerosos, sin v 
T lo común se respira un aire corrompido c 
imbre mas robustoP ¿Será del caso oprim 
illos en circunstancias de resistirlo su qui 
ando la misma humanidad se resiente i < 
in del mayor criminal? ¿Podrá finalmente i 



3 o'HiGoms S09 

jénero de imultoi en U tropa 
yor descaro quita a los lirvien- 

01 i otras especie! part su nu* 
1 en que jimen? Pue< eita ei 
)nducta que sin intermisión ha 
nento que mis hennanos fue- 
Etla ha empeñado mts justos 
ronta traslación a esta capital, 
1 presencia de Vuestra Sobera- 
irmanos libres de toda hostili- 
trariedad i despotismo a toda 
anos Carretas a quienes debe 
bertad; los hombrea que jamas 
ireciaron loi primeros lugares 
pechos al caflon; los patriotas 
! un numeroso ejército enemi* 
gros se abrieron camino hasta 
frrimos defensores de la liber- 

conñicto disputaron palmo a 
ncia hasu la misma cumbre de 
I dignos de mejor suerte se ven 
ladai por los suelos su gradua- 
deracion, vejados de un modo 
>9 de nuestra revolución, i para 
erminar sus dias en la miseria 
no Señor, es el instrumento de 
un oficial que viste las chanre- 
a los valientes i esforzados bi- 
conociendo su misma investí- 
il o mayor graduación que la 
i los horrores de la tiranía por 

los que a sangre fiia se empe- 
nbres que hasta ahora no des- 
1 conciudadanos. Un juicio ¡m- 
itoalidad o su inocencia. ¿I si es 
acceso al santuario respetable 
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:icia? ¿Porqué el ejercicia de un derecho natu 
ispensado por el Omnipotente ai primero de 
I? ¿por qué la protección de la leí cuando el i 
a en su auxilio ¡ cuando esta misma se di 
: los ciudadanos? Nada desean Unto los Carre 
:5tos en la barra: permítaseles su defensa, I vi 
ranfa desaparecer como el humo ese grao pn 
n la fragua de sus mortales enemigos: otórgí 
I a esta capital donde a presencia de lasoberai 
pleno t;oce de la libertad que es compatiblí 
ncias, sabrán ra^ar la tela que con destreza i 
lad de sus ¿mulos; termine una opresión qu 
cion con las mismas leyes, i sí esto es inct 
:ircunstaDCias polfticas de la plaza de Mendi 
concepto de su jefe, no lo es seguramente en 
! ellas pueden ser respetadas i reltjiosamente 
gravio de los ciudadanos. A este Gn se han 
cas desde el principio al supremo poder ejeci 
laroado en repetidas representaciones, fundan 
)bre et derecho del asilo en precaución de qu 
3S al Estado de Chile, i después de estar vesti 
con audiencia del ministerio ñscal i dictámei 
r, duerme mas há de un mes sin resolución i 
conseguirlo, reagravándose por momentos las 
hombres desventurados, i que por el Órgant 
rmana imploran de Vuestra Soberanía tenga ■ 
itecedentes, resolviendo ea su vista lo que se 
« la presente solicitud. — Soberano Señor,— j 



s del mui honorable i soberano Congreso d( 
Jnidas del Rio de la Plata — Autoi izado por I 
la lei para reclamar las consideraciones de 
favor de un padre i dos hermanos, benemé: 
de su patria, yo debo prometerme de la ele^ 
sentimientos, que os dignareis escuchar en 
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>rdad para dictar vuestros decretos por los 
isticia i que vea el mundo en ta rectitud de 
la superioridad de carácter que Imprime vues- 
¡entacioo. 

dadano Ignacio de Carrera, honorable por su 
cion, fortuna j patriotismo: vocal de la prime- 
leció el pueblo chileno al romper las gruesas 
lavitud: el hombre que castigó con brazo fuer- 
ramada por los españoles para apagar la revo- 
¡rc de los patriotas: que prodigó sus bienes a 
>ai;: que en premio de sus servicios eminen- 
i3cÍon de tres iñoi en la isla de Juan Fernán- 

de )os realistas: en fin el padre de los Garre- 
n que haberlos eiijendrado, esperimenta en 
iil, después de haber jemido en dura prisión, 
io i resentimiento de una familia rival eleva- 

acasnü! No hai respeto en su persona que no 
por la satisfacción di; una venganza; basta la 
lenta i seis aftns, de esa edad venerable respe- 
erd'icio de la naturaleza, i cuyos ultrajes aun 
lon^e siempre con el horror de la impiedad, 
ladtramente infortunado, i a quien no pudie- 
Lra ¡iersccucion del Director interino de Chile 
li la imposibil d d física de hacer el mal, vive 
speccioh de una escolta, saqueado en sus ha- 
> con la enfermedad incurable de la decrepi- 

1 doméstica, lejos de sus hijos, esperando la 
(O en abandono i en desolación espanlosa. 

, los ciudadanos Juan i Luis de Carrera, por 
1 la fumosa coi.spliacion del español Figueroa 
atiia: los hombres que merecieron la gratitud 
I conducta virtuosa en la conmoción del 4 de 

I : los militares que en la batalla de San Carlos 
ilienin brillantes testimonios de valor i admi- 

Juan abandonando el puesto que ocupaba en 
oroar uno en la guena contra los etpaRoleí 
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que tenian en conflicto la seguridad del Estado, al fi 
granaderos, sosteniendo con bravura la nieniorable 
Chile en tan difíciles circunstancias: Luis desplegan 
estraordinario en el mando de la vanguardia del tjé 
tejer la retirada de Verbas -Bu en as; en las jornadas i 
los, Concepción i Talcahuano; en las acciones del 3 
to sobre la plaza de Chillan, en la de a6 en los 
Maípú i en la célebre cuanto peligrosa retirada de '. 
Mendoza. Ambos ciudadanos que se mostraron sien 
servicios dignos de su patria, i por sus virtudes milii 
el apoyo de los pueblos libres, jimen hoi en oscuroi 
cargados de pesadas cadenas, después de haber sul 
espacio de tres años en Mendoza las persecucíonei 
nador San Martin; en San Luís los escandalosos at 
comandante Dupuy contra el honor de sus familias, i 
Aires las prisiones i los groseros insultos de los dir 
se han sucedido con la misma rapidez de las revoh 
les elevaron al mando! 

¿Qué es esto, ciudadanos representantes? Si asi se 
hombres eminentes que mas se distinguieron en la 
su patria ¿cuál es lo que se reserva para los traidor 
sando del poder sacriñcan a su venganza, a esa pai 
innoble del corazón humano, la edad i el sexo, el 
virtud? ¡Mi anciano padre en arresto i abandono! j 
tes hermanos confundidos en las cárceles con los a; 
hermana i mi esposa, que huyendo de la catástroft 
se buscaron un asilo en la capital de las Provincias ' 
vadas de volver a sus hogares! [Yo, violentamente di 
la flotilla que para la restauración de Chüe proporc 
diente patriotismo, ausiliado de la jenerosidad de al 
viduoB de la nación Americana, de esa nación virtuo 
i la primera entre las naciones ¡ibres, preso, infam 
guido después de tantos servicios a mi patria, i en li 
nativa de sucumbir al cuchillo de mis enemigos, o 1 
entre pueblos estranjerosü! Delincuentes todas las ] 
una familia ilustre ¿i no se publica su crimen? Cast 



OHIGGIHS 913 

linales, i no se les juzga con la 
• ciudadanos? ¿Cuál es el delito 
> natural de su defensa? Ved 
los efectos terribles de ese abo- 

1 de h antigua tiranfa, que bajo 
lollticas autoriza sin forma de 
)minia, la muerte de los ciuda- 

iudadanos representantes: vues- 
lunio perseguido no menos que 
rida. No permitáis que sucum- 
teméritos que tan útiles pueden 
)usa de Sud-América, si queréis 
i que pase vuestro nombre sJa 
1 posteridad. Mi padre, mJs her- 
1 sentir i mirar con horror SUt 
I el sentir no es un crimen, ni 
son atentados contra la segurí- 
en el aire de la libertad, i si la 
ayan podido reagravar la caluro- 
le enemigos encubiertos con la 
en público, reclama la severidad 
ile libre elija majistrados, que 
len por sus crímenes, o los ab- 
pertenecen a aquella nación, i 
:es estranjeros. Ellos son perse- 
de esas provincias i por el de 
eben sujetarse a sus fallos mién- 
i la humanidad les eximan lejl- 
i del juicio de sus mortales etie- 
tener su inocencia ante la lei, si 
leriencia, que es débil todo res- 
del poder i de la fuerza, 
olícitudes dignaos observar, ciu- 
li familia es el objeto esclusivo 
i quiero cosa alguna para mi. 
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pueblo chileno altamente ofendido en ta condui 
iecno contra el carácter público de mi persona, c 
tinos de la fl, tilla reunida en virtud de sus podereí 
I bajo mis drdenes para la restauración de ChiU 
progresos de relaciones importantes » la indepen 
)) de Sud-Am¿rica. Al pueblo chileno, repito, en 
su dignidad i de sus derechos, toca privativame 
la enerjfa de las naciones libres la satisfacción de 
i de mis agravios. Entretanto, yo vivo contento e 
ro, disfruto en paz de la jenerosa hospitalidad de 1 
estranjero, que me neg<5 un pueblo hermano unid 
1 los vínculos de la naturaleza i la política, i no m< 
I las esperanzas de volver a mi patria libre, constiti 
idiente. 

Permitidme, ciudadanos representantes, que vuel 
ndar el juítu inteies de mis solicitudes a la imp 
vuestro elevado carácter. £1 mundo ¡lustrado obsc 
id de vuestra conducta para calcular las bases de ■■ 
[(ico sobre I01 principios que dan movimiento a la 
ion de lai colonias americanas, no puede ser aluc 
iñdosas imputaciones. Escuchad los clamores de 
indonaos en la duda a la jenerosidad en fovor del t 
uido, i veréis crecer con la reputación de vuestro 
cto de las naciones que aborrecen la esclavitud, i q' 
gundar vuestros esfuerzos para la suspirada inde 
nuevo mundo. Yo espero con serenidad vuestras 
je la tolerancia i la beneficencia restablecerán la 
re los pueblos i la unión entre los ciudadanos. N 
}s, ciudadanos representantes, que la defensa del 
familia baga necesaria la publicación de una nuc 
que couiprometa con la reputación el concepto 
pueblos que dignamente representáis.— Señores, < 
'gt4t¡ de Carrera. 
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CAPÍTULO IV 

DE LOS GOBIERNOS DE LAS PROVINCIAS 
>EL RIO DE LA PLATA I DEL ESTADO DE 
N RESPECTO A LOS CARRERAS. 

II 

argo de que en el numero anterior pro- 
ir cuenta del estracto de la causa contra 
s que se publicó por Monteagudo, he- 
LO con mejor acuerdo continuar la narra- 
lersecucion, para que los lectores puedan 
ia idea exacta de esta parte de la historia 
jcion de Chile. 

]ue la odiosidad de los perseguidores de 
i debería haberse saciado con la muerte 
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de los dos hermanos, o cuando menos que se hu- 
biese reprimido con el disgusto jeneral que provocó 
tan atroz injusticia; pero el espíritu de dominar a 
Chile los sobrepuso a toda consideración. Existía 
aun don José Miguel a quien temian, i les fué 
preciso esforzar las medidas de opresión. Los pe- 
riódicos de aquel tiempo están Henos de embustes 
i calumnias, que fueron los resortes empleados 
para fascinar la opinión que arrastraba Carrera, 
quizá mas por la injusticia con que se le perseguía, 
i por la opresión que sufria el pais, que por un co- 
nocimiento positivo que se tuviese de sus cualida- 
des. 

EnBuenos Aires fueron ejecutados públicamen- 
te dos franceses, M. Robert i M. Lagresse por ha- 
bérseles imputado que venian a Chile a trastor- 
nar el gobierno para colocar en él al jeneral Carrera. 
Suponiendo que fuese cierta esta intención, i ha- 
biendo sido descubierta, habria bastado el hacerlos 
salir del pais para estorbar que produjese sus 
efectos; mas, hacerlos perecer fué un acto con que 
el gobierno de Buenos Aires violó los derechos mas 
sagrados de la sociedad... ¿Qué jurisdicción tenia 
para hacer morir a unos hombres qne no habian 
faltado a las leyes de su territorio, i que si algo 
pensaban era contra un gobierno estraño? Podría- 
mos referir la verdadera historia de Robert i La- 
gresse para no dejar duda de la atrocidad que se 



J 
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que las pocas reñexiones 
entes para manifestar que 
Ures no procedió con justi- 
ihabia jurado el esterminio 
sofocar hasta los destellos 
• del terror i de! enga5o, 
sentaban ejemplos horri- 
en Chile documentos for- 
<s hombres imparciales. 

28 de Noviembre de 18 1 8 
: de real orden un docu- 
|ue se intentó presentar a 
i de España para someter 

E) no contiene mas que 
Lima para que protejiese 
i Alvear contra los gobier- 
'.s en Buenos Aires i Chile, 
Lun cuando esta pieza hu- 
ambres de buen juicio no 
lenor justificativo de que 
in vendido al reí de España 

1 falaz editor, a quien per- 
le los principios de estos 
1, por mui agraviados que 
les perseguidores, no les 

de su nombre, ni a su es- 
nvirtiéndose en traidores a 
peleado. Loa hombres re- 
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kÍvos, decimos, que examinaron este documen- 
con imparcialidad, aunque de muí buena fé lo 
ian por cierto, hacian esta pregunta; pero si 
'ear i Carrera no han prestado su consentimiento 
a esta Orden ni se les ha hecho ninguna invita- 
n ¿qué culpa tienen de los recursos que invente 
rei de España? Cualquier ciudadano puede in- 
ar a otro por medio de una carta a asesinar al 
rector Supremo: supóngase que ésta es tnter- 
)tada ¿\ podrá califícarse de asesino al invitado 
i ni tiene noticia de semejante convite ni menos 
podido prestarse a éll* Sin embargo, uno de 
astros sabios en una de sus obras ha dado por 
rta la real orden, mas su hijo sabe que uno de 
que la forjaron existe en Chile, otro en Buenos 
-es, i el que le descubrió en Londres esta manió- 
I, anda por Colombia, su Patria, 
^ste embuste fué sostenido por el gobierno de 
enos Aires haciendo desterrar a un chileno que 

la valentía de decir que el documento era 
)uesto en Chile, i la felicidad de haber acertado 

1 uno de sus autores; mas, después don Juan 
irtin de Pueyrredon firmó a don Carlos Alvear 
1 carta en que confesó que era cierta la suposi- 
n del documento, i que lo habia mandado publicar 
orden de lalojia lautarina. La misma confesión 
o al chileno desterrado don Eustaquio Díaz 
tez, gobernador intendente de Buenos Aires, en 
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■n que se refujiaron a Montevideo 
; secuaces, i se juntaron con algu- 
guidos pur ellos. 

iones hai que descubren mas el 
ie don Bernardo O'Higgíns i su 
iecorosa al honor nacional con el 
enos Aires i sus subalternos, para 
a persecución contra los Carreras. 
(según la esposicion publicada a 
:or Ascencio) fueron fusilados los 
?mo reos de Estado por haber in- 
ir desde la cárcel contra las auto- 
jvincia de Cuyo, la repüblica de 
i que ver con los gastos que hu- 
t su causa. Ademas, las erogaciones 
Iministracion de justicia en la parte 
astos públicos, i solo cuando los 
:ondenados en la sentencia al pago 
:n exijirse éstas. En la que se d¡ó 
barreras, no hubo semejante con- 
'era en la publicación que haremos 
I intendente Luzurlaga tuvo la au- 
r del Supremo Director don Ber- 
is que mandase pagar $ 453.4 rea- 
idieron los gastos causados en el 
I de los dos Carreras. En ellos pO' 
;s espendidos en la prisión de don 
5.5 reales de testimonios que no 
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pidieron los procesados, i sobre todo $ 10.2 
de actuaciones ocasionadas para la ejecucio 
suplicio. 

Debe estrañarse que Luzuriaga solicitase e 
de una cuenta semejante del Director Supreí 
Chile, pero ¿qué dirán los que hacen este es 
al saber tas providencias que tomó este héri 
singular en su jénero? Acaso los que toda^ 
consideran tan virtuoso e imparcial como le 
el doctor Ascencio concebirán que se revisl 
indignación por el insulto que se le hacia. Mu 
de esto, con mucha calma i sangre Tria espic 
decreto en que ordenó al alcalde de 2." voto 
que exijiese de don Ignacio de Carrera el / 
pago de los derechos que se cobraban. Se cu 
exactamente con esta orden, dejándose por 1 
de la cantidad el espediente oríjinal, y desf 
tónces el venerable anciano agobiado ya p 
años, los insultos que había sufrido i las desg 
de sus hijos, empezó a desfallecer tan visibleí 
que espiró antes de tres meses. 

El horror de esta atrocidad inaudita la ha I 
increíble a los que la han sabido, i quizá st 
atribuya a nosotras el habernos dejado cor 
por un rumor vulgar; mas, vean los lectore 
cuidado el documento nüm. 46 i en él encont 
el testimonio mas auténtico que puede preser 
del hecho que acabamos de referir. Les dejar 



i sobre las da- 
ño queremos 
IOS que reflec- 
ado cobrar al 
ina cuenta en 
•ncias de pre- 
a, i otras inti- 
I asesinato de 

iota no pudo 
guidores, pues 
is en quienes 
es que queda* 
cumentos que 
su estension a 



funesta rebelión 
hecho conocer a 
ia observancia de 
que por el de la 
lucilos gobiernos 
lada puede traer 
le esa parte de la 
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monarquía que la estrecha unión de los rebeldes, seri el 
mer cuidado, V. E., promover la desconfianza mutua entre i 
fomentando aquél o aquellos partidos, que naturalmente se 
senten en el curso de los sucesos ocurridos en los países i 
Indos, valiéndose para et efei:lo de cuantos medios i arbi 
son necesarios en tales casos, ha^ta echar mano de los fo 
d<:l erario para fomentar las desaveoencías de los dif-hos 
ti dos. 

Kl antecesor de V. E. el señor marques de la Conct 
prestó a S, M, mtjores servicios con los manejos de de«i 
poHlica con los rebeldes de Buenos Aires i Chile que coi 
ejército» puestos en esos países; i observará V. £. que tuví 
mas felices resultados la protección concedida a los Can 
por el ¡eneral Gainzi en Chile.despues de la capitulación s 
lada, i los recelos sembrados en Buenos Aires contra la pi 
ra Juno, que la guerra formal sostenida en Venezuela i S 
Fé por el jeneral Morillo. 

Rn el dia, según se adviene de la caru de V. E. de Dic 
bre del año anterior, se presenta la mejor oportunidad para 
biliiar las fuerzas de TJuenos Aires i Chile, protejiendo los 
tidos de los Carreras i de Alvear que resentidos con los a< 
les dominantes de aquelios países no deben dejar de obrs 
su contra, i hurán tanto mayores esfuerzos cuanto mas ei 
ftada sea la oposición que encuentren; debiendo conocer 
la situación en que se hallan aquellos hombres fuera de su 
i relacione; e« la mas ventajosa para sacar de ellos el pai 
mas conveniente. 

Sí V. E, pudiese, valiéndose de manos diestras, au! 
abierta u ocultamente a estos sujetos, no escusará dilijenc 
sacriScio para conseguirlo, as( como pondrá a disposícíoi 
Ministro de S. M. en la Corte del Brasil las cantidades que 
este objeto le pidiere, teniendo advertido que antes de ahoi 
le han dado a aquel Ministro las instrucciones conveniente 

De real orden lo comunico a V. E. para su cumptimient 
Dios guarde a V. E. muchos años.— Madrid, aa de Abrí 
i8iS. — Eguia, — SeAor virrei del Perú. 
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de Agosto avisé a V. S. que no considerando 
iravase la caja del Estado con los gastos que ha- 
don Juan José Carrera, habia mandado reinte- 
l03 dineros que se le hablan interceptado, lai 
[]ue se gratifícaron a los oficiales que fueron 
■ios puntos de mi jurisdicción con el objeto de 
srocomo sobre este particular no hubiese tenido 
V. S. inferí que aquella mí determinación no 
su aprobación: con este motivo mandé a este 
iacienda que rebatiese dnicamente del dinero 
barrera las partidas que a éste se le hablan en- 
: gastos de su subsistencia en la prisión: ahora 
la cuenta que me pide en su nota de 6 del co- 
;uarde a V. S. muchos aüos.— San Luis, 36 de 
1817.— fi'«»fa ^M/My.—SehoT Gobernador In- 
Provincia de Cu3ro. 

GASTOS HECKOS EN LA AFREHKNSION I CUSTO- 
DOK JtJAN JOSÉ DB CARRERA, A SABER 

le se gratificó a los oficiales que salie- 

)untos de la jurisdicción $ 15 

ae se gratificó al oficial que lo apresó, 

< Carvallo 40 

ales del haber de cuatro soldados que 
; guardia un mes once días a $ 6 por 
10 desde 34 de Agosto hasta 4 de Oc- 

e 3> a 

les de su prest a un cabo en el espre- 

9$ 8 pOT mes 10 6 

!es a un teniente que estuvo de guar- 
nciado tiempo por su sueldo a $ zo 
a? 3 
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or $ 13 con que se gratificó al teniente donjuán 
Pablo Palma, un sárjenlo i un soldado que lo con- 
dujeron a Mendoza, a saber, $ lu al oficial, 2 al 
sárjenlo i 1 al soldado. 11 

or $ 6 5^ reales que le corresponden de sueldo al 
teniente Palma en diez dias de ida i vuelta a $ 10 
por mes t 

ot $ 3, a\ reales que debe haber por su sueldo a 
$ 10 por mes el sárjenlo en el espresado tiempo. ^ 

'or $ a de su sueldo al soldado en dicho tiempo a 
$ 6 por mes 1 

$ 160 

Según se demuestra asciende esta, cuenta (S. V.) > $ 
reales. — San Luis i Noviembre 34 de iSr;. —_/»«» Eteah 
Mendoza, 2 de Diciembre de 1817. — Póngase con la cu 
ue acompaña: el escribano hará saber a don Manuel Mi 
Irzíla que ponga en la administración de corréosla canti 
e $ 160, 3 reales del dinero que existe en su poder pert 
lente a don Juan José Carrera para el pago de loa gastos < 
idos en su aprehensión, custodia i remisión, pasándose o 
I administrador déla estafeta para que en el próximo co 
:mita esta cantidad a disposición del teniente gobernad 
uien se dará el aviso correspondiente por contestación 
ficio de 26 del raes anterior.— ¿«««i-ár^a. — Ante mi.— C> 
«/ Sarcala, escribano de cabildo i gobierno. 
En 3 de Diciembre de dicho año, nulifiqué el anterior 
don Manuel Mufioz Urzda, doi íé.— Bárdala. 
Mendoza, 5 de Diciembre ds 1 8 1 7.— Habiendo espuesto 
atmenie don Manuel Muñoz Urzüa no existir ya en su p 
linero alguno de don Juan José Carrera, hágasele saber 
el numerario que espera haga la entrega prevenida en det 
le 3,— Zuiuriaga. — Ante mi.— Cris/óva! Barcala. 

En dicho día, mes i año hice saber el anterior decreto a 
ifanuel Muñoz Urzíía- — Bárdala. 
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Habiendo trascursado mucho tiempo desde que se proveyó 
el pago que aparece de este espediente, hágase saber a don 
Manuel Muñoz Urzíia, depositario i encargado de la asistencia 
de los Carreras, que lo verifique en el dia o dé razón. — Luzu^ 
riaga, — Ante mí. — Cristóval Barcala^ escribano de gobierno. 

Incontinenti hice saber el anterior decreto a don Manuel Mu- 
ñoz Urzda, quien de quedar enterado, lo firmó, de que doi fé.— 
Me doi por notificado. — Muñoz, — Barcala, 

Señor Gobernador intendente. — Don Manuel Muñoz Ur- 
ziía dice: que no tiene un real perteneciente a los Carreras, i 
aun me deben del alcance que les tengo hecho según lo mani- 
fiesta la cuenta orijínal que en dia de esta fecha he presentado 
en la secretaría de gobierno. --Mendoza, Abril 3 de 1818. — 
Manuel Muñoz i ürzúa. 

Concuerda este testimonio con los orijinales de su contesto 
que a efecto de sacarle se me entregaron en la secretaría de 
gobierno a donde los devolví con el presente que autorizo de 
orden vert>al del señor gobernador en esta ciudad de Mendoza 
en 5 dias del mes de Enero de rSip. 

En testimonio t de verdad. — Crisilwal Barcala^ escribano de 
gobierno i guerra. 
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MANUtL JOSÉ GANDARILI^S 

OSTA5 QUE HARO DE ORDEN VERBAL 
t INTENDENTE DE ESTA PROVINCIA D 
i AUTOS CRIUIHALBS QUK SE LIS SIGU 
!STA CAPITAL I UB CORRESPONDEN I 
}UE HICE EN ELLOS COMO ESCRIRANO 



Aífuadones 

), a reates 

Ídem 

, 8 Ídem 

)n llaDE, 4 ídem 

ealescada una 

intimación a otros reos de 

>resenciar la sentencia i eje* 
la, i otras intimaciones 



Ttstimonios 

» completos de la misma causa um 
is, i otro con 148, con papel sellada 
[», etc , 

5 S fojas a 4 reales 

entas de Muitoz de los gastos de lo 

6 fojas de cuentas, signo i papel 

;ntaE de San Luis, a fojas papel etc.. 
lista tomada por el teniente algtiaci 
¡jaron los Carreras en la prisión coi 

I dilijencias sobre la entrega de la ba 

e iba en ella, i el reloj 

obro de dicho reloj por doña Javien 
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oru la anterior planilla, salvo equivocación o yen 

7 reales. — Mendoza i Marco ii de 1819. — Crütit 
'a. 

no. Sefior. — Tengo et honor de acompahir a V. E. 
1 de tos detechos de que hace cargo el escribano de ¡ 

en la causa seguida a los criminales don Juan Jos 
lis de Carrera, cuya totalidad asciende a $ 195, 5 real 
aftando as( mismo a V. E. tres testimcuiios, a saber: u 

fojas de $ 1 60, 3 reales de los gastos que se causaron 
ihension i remisión desde San Luis de don Juan Jos( 
lago se neg<5 el depositario don Manuel Mufloi Un 

tener fondos en su poder de dichos reos como apare 
mismas dilijencias. Otro en seis fojas que comprende 
s rendidas por Muñoz i la planilla de $ 147, a reales q 
en al escribano don José Antonio Moreno, cuya can 
> satisfizo Muñoz por la misma causa, i otro en dos fu 
pocos muebles que quedaron por ñnamiento de ámt 
ales a fin de que se sirva V. K disponer que de los b 
iberes de ellos se abonen los $ 453, 4 reales a que ascii 
t tres partidas de que se hallan en descubierto los ín 
s i que los que lo sean en ese Estado a los espresac 
es dispongan de ellos. 

9 guarde a V. £. muchos años. — Mendoza, 13 de Marzo 
-Excmo. Señor. — Toriiio de Luzuríagú. — Excmo. 1 
iprcmo Director del Estado de Chile, 
tiago, Marzo 39 de 1819. — Acúsese recibo i pasen es 
cias al alcalde de segundo voio para que exija de d 
o de la Carrera el pronto pago de los derechos que 
I. — ffñiggins. — Echeverría. 

ttago, Abril sa de 1819.— Por lecibido, i higase sabe 
;nacio de Carrera para su cumplimiento.— TV^fffi^rf 

el mismo dia hice saber el decreto de la vuelu a i 
o de Carrera i firmó, de que doi Í6. — Ignaiio di Carrt 



•ÍTULO V 

OBIERNOS DE LAS PROVINCIAS 
<E LA PLATA I DEL ESTADO DE 

.OS CARRERAS. MuERTE DEL 

MIGUEL DE CARRERA. 

III 

t Gran Mariscal del Perü i los 
icesos que hubo en su tiempo, 
: hombre como el mas justo i 
dan su gobierno como un mo- 
on. Mas, el dltimo documen- 
sentimientos i cualidades son 
as operaciones que no pueden 
seno de la mas concentrada 
, i repetimos ahora, que falle- 



130 MANUBL JOSÉ GAHUARILLA8 

't el brigadier don Ignacio de Caí 
lio de 1819 a impulsos de la cobn 
EO de los gastos ocasionados en la 
iierte de sus hijos; i este hecho ati 
ante pueda decirse en favor de lus 
: humanidad t conducta gubern^tívi 
,rdo O'Higgins. 

Don Ignacio de Carrera fué un c 
stinguído por sus virtudes cívicas i 
lO de los esforzados patriotas que c 
tfir el camino de la revolución, i no 
spetan sus compatriotas como uno 
pres de la libertad del pais. No te 
]n ninguna en los hechos que la 
Ttido imputaba a sus hijos, ni habí: 
pf motivo para que el rencor de I 
ciera trascendental a su persona, 
baques i disgustos le habían redu 
ación que solo se la hacian soportal 
lentos relijiosos, i debía consider 
lardado de todo jénero de perseci 
don Bernardo O'Higgins se le ocu 
; acelerar el término de sus dias h 
ar los gastos del asesinato de si 
so demuestra que aquel gobernanl 
n la circunspección de su destino, 
muestra que abusó det poder i ed 
a muí deshonrosa en la parte ma 
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iria pasada, ni con la sensibilidad que 
! tiene cualquiera con un semejante 

I sobrado medios de satisfacer la injus- 
del intendente de Mendoza; bien 
pagar de las arcas nacionales en la 
i^astos estraordinarios, como lo hacia 
ipionaje, festines i otros de su propia 
en con una pequeña parte de su cuan- 
Mas, no nos empeñaremos en demos- 
ibie de esta acción cuando es tan 
]dos, i solo repetiremos que la perse- 
1 Carreras no tiene mas orfjen que el 
fomentó contra ellos por miras parti- 
hizo fusilar a don Juan José i a don 
doza; se desterró por el Director Puey- 
hermana doña Javiera a un lugarejo 
los confines de Buenos Aires con los 
a encerró después en un hospital; se 
muerte a sus deudos, amigos í do- 
un a aquellos con quienes se le supo- 
elación, i se estableció, entre ambos 
J sistema de espionaje, que dificilmen- 
¡sentarse una combinación mas bien 

lió matar a don Ignacio de Carrera; 
orrores antes referidos ni el sacrificio 
na pudieron apaciguar al perseguidor 
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de SU familia. Se dírijió contra losb 
daron al fallecimiento de éste, i S( 
furor era tan excesivo i contajioso, c 
go de que sus crueldades estaban ti 
hubo funcionarios públicos que le a 
varias adelante. Ninguno fué capaz 
en cara, i parece que todos se emp 
cumplimiento a sus órdenes por ttrái 
que fuesen. 

Aun no se hablan hecho los hon< 
don Ignacio, cuando se presentó el 
al gobierno que mandase secuestrar s 
no se había cumplido el plazo en 
mandan que no se inquiete a los 
de los muertos, no habían pasado cuai 
se hizo esta petición í el Director O 
dio a ella al siguiente, ordenando a 
que procediese a formar ínventari 
ni formalidad alguna, sin audiencia i 
dos nombró depositarios, contravinÍ< 
culo 6.°, capítulo 2,0, titulo 3.® t 4 
del código que él habia mandado foi 

Copiamos solo la vista fiscal, el de 
i la primera orden de la intendencia, 
donos de los demás procedimientos ( 
con aquellos documentos se manifie 
mente el despotismo con que se ge 
éstos la sumisión de majisirados que 
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de haber empleado tan mal su ener- 
ito numero 47.) 

:r que el Fisco se hizo dueño de la 
i de don Ignacio de Carrera sin dejar 
s que un permiso a doña Javiera para 
derechos con su citación. Se apoderó 
a I casas, hizo vender privadamente 
rebajar arrendamientos i dispuso de 
ereses como si sus dueños hubiesen 
dos por sentencia legal a la pena de 

En la vista del fiscal se verá que para 
se dio por pretesto la estraccíon de 
astas que hizo don José Miguel al 
ligrar. Mas, el gobierno sabia muí bien 
:ron tomados por los españoles, i el 
nvencerá ahora de su certeza por los 
números 48 t 49, j con ellos formará 
[uívoca de la injusticia de la persecu- 

falsedades con que se denigraba la 

don José Miguel de Carrera. Se le 
nen haber intentado privar a los ane- 
áis de aquellos recursos; se citaba, 
te aislado, el hecho de la estraccíon, 
ba ocultar cuidadosamente la devo- 

anto, don José Miguel de Carrera, 
del sufrimiento de tantos insultos, 
padre i hermanos muertos, a su her- 
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mana desterrada i a su esposa e hijos a6ijidos c 
todos los tormentos de la mas estremada indijetii 
empezó a desahogar sus justos resentimientos ] 
blicando por la imprenta la comportacion de 
dos gobiernos que le oprimían. Cualquiera que : 
la atención en este hombre, que no contando n 
que con la seguridad del asilo que le había prop 
cionado el carácter hospitalario del jeneral Lee 
acusaba ante la faz del mundo a dos gobiernos c 
se creían en la cima de la gloria, no podrá méi 
que considerarle como una víctima, cuyo sacrifi 
era preciso preparar por medio del atropellamíei 
de las leyes i por toda clase de injusticias. í 
enemigos querían que guardase silencio bajo 
enorme peso que le abrumaba; mas, ellos no pro< 
raban mitigar sus crueldades, i al ñn constguiei 
sacriñcarle en el mismo banco que había servidí 
sus hermanos. 

Esta parte de la historia del jeneral Carrera 
corresponde a nuestro objeto, ni tenemos en nu 
tro poder los documentos con que deberían 
justificarle de un modo correspondiente a sus 1< 
bles i no conocidos designios; pero para víndií 
su memoria de algunas imputaciones que puec 
hacérsele, haremos una esposicion tan lijera, cuai 
sólo baste para desvanecer cualquiera idea des 
vorable que puedan haber ínfundido los numero; 
escritos que se han publicado contra él. 
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;ra de aquellos ¡enios q 
nio. Su alma altiva 1 
des i los principios libi 
do en la patria de W 
ar a la suya en un con 
. El tamaño de los ulti 
í resolverse a vengarl 
:ra ignominioso tanto 
>tados sus recursos pee 
putacion, i sobre todo 

negarse a tas instígac 

entrar en las traício 
□s se meditaban para í 
iminacíon de monarc 

banda oriental que si 
por entonces pareció q 
> de la Plata, tenia ta 

hacerla lleg- r hasta I 
•Jo podemos dar por a 
cuo proyecto que la qu 
lero 50 que copiamo; 
. lo conocía a fondo, i 
jrrir a él si permaneci; 

asilo, abandonó a su 
lo Ramírez, uno de lo 

escusado referir los m 
disponer a Ramírez < 

derrotase de un moc 
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lora no ha podido rehacerse. Empreni 
impaña contra el gobierno de Pueyrreí 
s fuerzas de Ramírez i las del gobern 
anta Fé i consiguió destruirlo. Allí fe 
^queño cuerpo de 300 hombres con que 
asar a este país. No era su objeto hacer I 

ningún pueblo ultra-andino, sino facit 
ánsito; i después de haber allanado h 
arte de los obstáculos que se le opusiere 
lerza armada, tuvo la desgracia de hal 
itregado al gobernador de Mendoza poi 
aicion. Allí fué ejecutado, a instancias dt 
ilbin Gutiérrez, por don Tomas Godoi, [ 
:cÍon le premió don Bernardo O'Higgins 
rado militar en el ejército de Chile. Sabe 

esta muerte se intenta quitar el nombre 

nato bajo el pretesto de que el jeneral 
abia invadido el territorio de Cuyo; 
ntrar en la disputa que creemos impor 
hora, sólo alegaremos en contra de esa 
ue el jeneral Cnrrera habia sido prov 
engarse; que su persecución le hacia disi 

que el no haber entrado en ei proyec 
enta celebrada con el portugués, i el hab( 
ierto la traición fraguada en favor del pn 
^uca, le hacen recomendable a la consi 
le sus compatriotas, i de una cbse mas 
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s enemigos, q 
ibulo. 



DOCUMENTOS 
HÚM. 47 



1 V. E que ha (Mt 
iu> herederos lejít 
rera, residentes ám 
1 ministerio si min 
Estada Sin entn 
té Miguela Chile: 
rol vernos otra vez 
apeles incendiario 
I ha pretendido nu 
rrando de nuestra 
ue se ha hecho tan 
das/a saber lot gr> 
del triíte íuctso d 
e les hubiese dad< 
ti luisroo tiempo 
is Aires, sus partí 
■a, Don JoEé Migu 
jande caudal: suh 
un cuando fuera 

ias, el ñscal pide 
ones que crea des] 
por un inveniarii 
sitarlo, que los pr< 
reas del Estado, i 
ho3 que tenga con 
n Ignacio ha muei 
pone que su hijo 
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iz Vatdes, sea el que esté a cargo de los bienes; o que cuan- 
menos tenga una tazón de ellos como interesado: V. EL si 
le de su agrado podrá encargar estas dilijencias a la inteti 
icia, previniéndole la brevedad i empei^o que exijen, o como 
istime mejor por el ínteres del Estado. — Santiago, 30 de Julio 
1819. - Excmo. stftoT.—Josí Gfegoño Argomedo. 

>aiili3go, Julio 31 de 1819. — Pase al Gobernador intendente, 
uien se recomienda la brevedad i empeño que exije a que 

pérdida de tiempo se haga un inventario legal de los bienes 
: han quedado por fallecimiento de don Ignacio de la Ca- 
ra, los que deberán entrar en poder áe.\ doctor don Hipdli- 
Vdlegas i don Diego Valenzuela, a quienes nombro par dé- 
itarios, pasando a las cajas del Estado el dinero efectivo que 
encuentre i alhajas: lo que también deberán hacer loa depo- 
irios con los productos de los bienes rústicos i urbanos. Exi- 
ido de su hiío político don Pedro Díaz Valdes el testamento 
disposiciones que hubiere hecho, pues es regular, que cuao- 

no haya sido nombrado albacea, tenga noticia.— O'jGT^ñu. 
Toro, pro secreta rio. 

Sámago, Julio ]i de 181 9, — Para que se proceda en la for- 
i ordinaria al inventario legal, que previene el antecedente 
prcmo decreto, de los bienes que han ñncado por muerte de 
n Ignacio de Carrera, i existen en esta capital, se nombra al 
pector del cuartel don Antonio Palazuelos; i por lo respecti- 
a los de campo, al teniente gobernador de Melipilla, para 
e en igual forma, i cotí citación i asistencia del licenciado 
n Pedro Díaz Valdes, hijo político del don Ignacio, proceda 
:5t3 operación, realizándose en uno i otro caso el depósito de 
:hos bienes en las personas que denomina el citado supremo 
creto bajóla prevención que igualmente glosa: al efecto, pdnga- 
respectivaroente en noticia de los nombrados en la forma de 
:ilo para su puntual i mas breve cumplimiento. — Guarnan. — 
^rre. — Ante mí. Araos. 
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nos en autos sobre la efecti 
daron por muerle de don Igi 

digo: que le me hi comí 
e loi Oiinistros del tesoro i h 
lecesito una certiñcacion de 
> a cajas por el jenerat Ossi 

1 piquete que lu conducía al < 
e las barras de plata que el m 
después de haberlas intercep 



se sirva decretar se me dé pe 
to de Ifls respectivos libros 
titiieí líe Araos. 

ro 16 de 1824. — Como se pií 



csla oficina na hai par/ida a, 
Hnero <ptÍtado al piqvele que a 
que llevaban los Carreras i si 
:n 5 de Noviembre de 1814, 1 

:argo $ sSi437i que importa 
se le regula el valor de $ i; 
lado en una carga de las 19: 
ntes i se depositaron en es: 
:Íon de recuento se procedtd 
a jefe, i la ñrman los clavero 
! entrega a los Ministros — / 
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Noviembre 5; cargo $ 9,111 que se encontrar 
;n plata sellada, inclusos en las citadas 19^ carga 
on a los insurjentcE, como lo relaciona la partid 
rírtiéndose que de las mismas cargas se sacaron 
i iStOoo para el rejimiento de Talavera, según 
:reto del señor jeneral en jefe de 37 de Octubre 
leí capitán cajero don Vicente San Bruno, que s 
lúroero 36, cuya dilíjencia la ñrmaron con los 
iiismos claveros que concurrieron según se diji 
; i tad a . — Pi%ana. — Butrón , — Ascacíbar. 

Bajo de este supuesto, resolverá V. E. si será c 
:i1itar al interesado don Manuel Araos las certi 
)ide, puesto que no eslán concebidas en tos térmír 
:u solicitud. — Tesorería jeneral, Febrero ai de lí 
non Vargas i Btlbal. — Meólas Marzan. 



NÚM. 49 
El cenlaior át la Casa de Montáa del Estado t 

Certifico que en el libro oríjinal destinado pan 
)artidas de compras de oro i plata, correspond 
le 1813 i 1814, se hallan sentadas a fojas 89 vuel 
idas del tenor siguiente; 

En 8 de Noviembre de 1814, los señores mi 
lacienda de esta capital han introducido en esta ( 
le plata, por orden de dicho señor jeneral para su 
¡egun lo determina en el oñcio de 5 de Noviemb 
lartida anterior, cuyas barras son pertenecientes 
san Francisco de esta ciudad, según el reconocí 
:llas se ha hecho; las que fueron quitadas a lo 
teñen loa nümeros, peso i leyes del contra-márjen: 
1 la de II dineros, hacen quinientos sesenta i och 
ro onzas, tres i media ochavas; e importaron cuati 
os cincuenta i dos pesos, cuatro i tres cuartillos 
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CoiUrú'mdr/en dt la partida antetiof 
Peio biulo 



•I- 



, i6o 1 
% le 07 188 



3 barras 601 



} día, doD Miinuel Araos entregó en esta real cau, 
de plata, de la que se fundió perteneciente a dicba 
ian Francisco, la que por olvido se les quedó en esta 
los insurjentes; i como comisionado para el efecto 
robierno, la hizo ocultar a beneficio de la citada igle- 

real hacienda, i después se tnandó amonedar por et 
leñor jeneral, en virtud del oficio arriba citado; cuyo 
ISO i lei, se figura al contra-márjen; i reducida a la de 

hace doscientos veinticuatro marcos, tres onzas; e 
11 setecientos noventa i seis pesos, cinco reales. 

Contra- mdtjen de la partida anttrior 

Núm, Leyei Peto tmio 
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Noviembre, los ministros de real hacienda de esta 
I introducido en eita real casa, cuatro barras de plata, 
meros, peso i leyes del contra-márjen, lae que según 
imiento que de ellas se hizo, son pcitenecientes a ta 
ia Catedral de esta ciudad, que fueron quitadas a tos 
í, las cuales se han mandado amonedar por el señor 

ejército real, según el citado oficio de 5 del presente 
Licidas a la lei de 1 1 dineros, hacen setecientos veinti* 
eos i dos ochavas; e impottaron cinco mil ochocien 

i siete pesos, cuatro i tres cuartillos reales. 



í 
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CotiIra-márjeH át la pa 
Ndm. Ley« Peí 



4 barras 

En 8 de NovtembTe, los señores mi 
esta capital, han entregado en esta 
pbta, con los números, pesos ¡ leyes i 
les son pertenecientes a los fondos c 
los insurjentes, quienes las habían 
virtud de oficio del señor jeneral en 
del pieseute mea, se han mandado an 
a la de ii dineros, hacen cuatro mil 
seis ochavas; e importaron treinta i tr 
siete i un cuartillo reales. 



CpHlra-mdrjen Je la pa 


Núm. Leyn 


V» 


I II Jj 


15! 


13 II ji 


179: 


S II 31 


58' 


9 11 13 


»9; 


I II la 


»51 


I II 08 


»4! 


I 10 iS 


lOÍ 


3 lo 16 


n- 


I 10 13 


•iS 


I 10 13 


laj 


38 barras 


389 
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libro jenerftl i resiimen de t 
(, le halla, a fojai 38, la par 
re de 1814. — £d cite dia te 
iría, al señor tesorero don 
I treinu i dos mil pesos, en 
IOS, los mismos que recibJ( 
ienda de esta capital, a o 
al enjefedel ejército real pa 
presente aho, a fin de que ( 
ro que introducen los mine 
remo decreto fecha de )6 
de don Manuel Anos, doi 
"ebrero sS de 1814.— v4>u« 

Utu. 50 



estrai espediciones al Enti 
tes circunstaiiL-iados, han át 
:11a provittcia combinados ci 
Ion Juan Martin Pueyrredoi 
7 i 35 de Agosto de 1817. h 
£ la necesidad de acabar 1c 
las portuguesas ocupen el I 
10, cuyos efectos comienu 
de esta manera los inconvcr 
;aa i deroas caudillos al proy 
inato sobre las condiciones 
, conviene sobre todas cok 
írre el comercio del Urugui 
ales, apurándolos en esa I 
:erin se verifica la venida di 
Martin i el ejército del Pi 
la; las cuales fuerzas dfspi 
seros que alienta la malign 
in precipitadamente sobre 
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i coa el ausilío de In jente de EteAii que tenemos ganada, aca- 
baremos con López, Ramfrez i demss cabeciUat para facilitar 
isl la tranquilidad de estas provincias i a las tropai de V. E. la 
legura posesión de la Banda Orienta', hasta que mas adelante, 
(segurado este gobierno de sus enemigos interiores, pueda hacer 
!ri;ctivo el gran plan de la agregación tratada. Muchos jenios 
nquieCos en ésta trabajan sin cesar contra nuestros planes, di. 
/ulgandn especies malignas contra este gobierno; pero yo estol 
teluro de conservar la opinión pública sí V. E. enfrena por su 
jarte a Iüs que desde ese pueblo pretenden saciar sus resentí- 
n lentos acalorando los partidos, loque resulta en mucho daño 
1 los ñnes propuestos. 

Dios guarde a V. E. muchos aftos.— Buenos Aires, a de Fe- 
)rero de i8ii}.—Jorí Rondeau. — Excmo. Señor Barón de la La- 
;una i jeneral en jefe de las tropas portuguesas. 

Et Director de Buenos Aires, descubierto en su traición, creyó 
ingaRar a los pueblos, imprimiendo su oñcio al jeneral Lecor, 
|ue ya habla circulado manuscrito por todas las provincias fede- 
adas i aun en Buenos Aires a pesar del espionaje. Con un pá- 
rafo pomposo e insolente de Julián Alvarez se persuadió que 
■odría imponer a los acusadores, o c^n-maquinadortt, i dirá >*lo 
|ue nos conviene es ganar tiempo para rehacernos de nuestras 
'¿rdidas en la última campaña de Santa F¿; entre tanto, nuestra 
egativa hará que al minos vacile la creencia de loa americanos: 
on las esperanzas de reconciliación adormecemos las tropas de 
i federación; el descubridor de nuestro crimen no encontrará 
Lcilmente los medios de publicar las pruebas a que le provóca- 
los, i los pueblos al observar su silencio se decidirán talvez 
or nuestra inocencia>i, Estas reflexiones serian mui acertadas 

los pueblos tuviesen datos menos positivos de la declarada 
aicion del club aristócrata; bastaria decir que el escribano so- 
O Justo Nuftez escribió el oficio; (aun diremos mas en otra 
lortunidad cuando no espongamos al sacrificio a los buenos 
imbres que noi descubrieron Un importante tecreto) pero be 
lul las pruebas de la existencia del oñcio. 
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ndeau tomó la arrogante determinación de 
a Lccor; pero tuvo la debilidad de buiíriniir el 
lente Duran sin embargo de haber circulado 

:or a la solicitud de Rondeau, pa»i a Duran 
"Habiéndome prupuesto el gobierno de Bue- 
ivar al caudillo Artigas los lecurscis de que se 
rturbar el sosiego público de tos pueblos, ad 
;>arte a la medida que ¿I ha tomado en Bue- 
T aquel puerto para la navegación del Uruguaí 
ante, he tenido por conveniente condescender 
ud; i como el propuesto bloqueo trae por su 
los puertos de la Banda Oriental, vengo en 
inuando el puerto de Maldonado en las cír- 
! se halla, solamente se consideren habilitados 
I i Colonia, entendiéndose que todos los otros 
lie en ellos entrarán dnicamente los buques de 
•gbUrno de Buenos Aires i los de esta escua- 
I mande con especial permiso mió, llevando 
lantenimientos, o artículos de guerra, ya sea 
para la escuadrilla del Urugiiai. Lo que comu- 
su conocimiento i fines consiguientes, 
de Febrero de 1819. — El Barón de la X/tgu- 
lente don Juan Duran. 
a se fijaron edictos por Duran anunciando 
del gobierno de Buenos Aires se cerraba el 
ir de recursos al enemigo común Akticas.h 
e ingles que después de esta determinación 
iié detenido por don Jacinto Sena Pereira, co- 
lilla portuguesa en Soriano, e intimado de no 
I presentar antes un permiso particular del Go- 
Aires a mas de los pasaportes regulares que 
de esta detención hizo el comodoro ingles sus 
director Rondeau, que se escusó con que 
nes esclusivas del jeneral Lecor: el comodoro 
mente era la obra del directorio, porque asf lo 



H6 UAHtIKL JOSÉ CVNDARILLAe 

acreditaban los edictos fijados en Montevideo de < 
cor. Desde entonces lodos los buques destinad* 
que salían de Buenos Aires recibieron en U capit! 
to pases eslraordi nanos para no ser detenidos y 
gueses. 

Preguntaremos a S. R. el señor Rondeau, si e 
con todos sus pelos i señaletí I si siendo verdat 
Lecor a Duran, los edictos ñjados en Montevid 
cion del bui]ue ingles i los pasaportes estraordinar 
aquella ¿poca necesitaron los buques para pasai 
portuguesa ¿podrá dudarse la existencia de SU oi 
Aunque innecesario, recurdaremus hechos del 
Buenos Aires conocidos en todas las provincias 
que DO necesitábamos calumniarlo, |)ara presentar 
dor a la faz del mundo. El director Alvarez llami 
gueses para que invadiesen la Banda Oriental- El < 
fué mandado por Pueyrredon para recibirlos í advi 
medidas que debían tomar. D m Camilo Henriqi 
comisión en Montevideo para acordar con T.«cor : 
lares del tratado secret > celebrado en el Janeiro c 
e! diputado don M.-)iiu^l García. Pueyrredon det 
tos oficiales i soldados portugueses que fugaron d( 
cor provocó al batallón de negros libertos orienti 
se insurreccionasen i se pasasen a Buenos AÍh 
proyecto i se embarcaron en Montevideo con toda 
de aquel jeneral. El jeneral Bclgrano para contrac 
clama del coronel español Carralalá a sus tropas i 
nes de Tanja, en la que aseguraba que losportu 
rían en combinación contratos i n su rjen tes, publicó 
la imprenta dd ejército de sn mando, protestand( 
mos considerarlos nuestros hermanosK. Cinco ofic 
nos Airea, prisioneros en el Saucesito, entre ellos C 
ban arrestados en el Arroyo de la China: cuini 
aquel pueblo los portugueses, fueron puestos er 
Bentus Manuel i remitidos a Pueyrredon; ellos gríb 
plaza I-vivan nuestros libertadores, nuestros hent 
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Sfi, £] oficial don Mariano Ugo conducía municionet 
luenos Aires pata ni jefe Correa: eo la acción de Ñancai 
I el buque i en él un pasaporte de Pueyrredon, encargan- 
I comandantes de los buques portugueses prestasen todo 
a Ugo para el desempeño de su comisión; este documen- 
e en la secretaria del jeneral Ramírez. Don Jacinto Sena 
comandante de la flotilla portuguesa en el Uruguai [irotc- 

la fuerza í con toda clase de recursos a las tropas de 
situadas en la isla de la Tinta: cuando la flotilla oriental 
ó en Julio de este año, mandd don Jacinta tres lancbo- 
m tüé él mismo a batir nuestros buques: convencido de 
itencia para destruir las fuerzas entrenianas, se retird a 
I llevando consigo los restos de los insurjentes de Correa 

habia mandado en un buque de guerra a Buenos Airea 
ítud de auxilios. Poco tiempo después Itegd el sobrino i 
de Correa en una goleta de Buenos Aires para condu- 
luella ciudad los refujiados a las banderas portuguesas: 
1 fué encargado de inviur a don Jacinto para atacar a 
:bones orientales en combinación con don Anjel Ubtc. 
:gable que don Jacinto de acuerdo con Puej^redon ba 
> el fuego de la discordia en el Entre Rios a tal estremo, 
lus maquinaciones no hubiesen sido felizmente descu- 

{quién sabe a qué punto habrían llegado los males 
la patria! 



CAPÍTULO VI 

i EN MENDOZA A DON JUAN JOSÉ 
OH LUIS DE CARRERA 

jído la historia de la espantosa 
a familia de los Carreras: en ella 
lectores ñlósofos datos seguros 
verdadero carácter ¡ naturaleza del 
Bernardo 0'HÍgg¡ns;i lospartida- 
arán pretesto para acusarnos de 
haber publicado la conducta del 
un su mal formado concepto, dio 
mos. Mas, nosotros, respetando la 
le prometimos al principio, despre- 
ras producidas por el afecto perso* 
iodo de discurrir o por algún inte" 
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res individual que no es descom 
mos en la veracidad de los documt 
bles en que hemos apoyado nuestr; 
cuidar del desagrado que pueden 
sonas que no deben sufragar en la 
remos a cumplir con la noticia de 1; 
por Monteagudo que ofrecimos e 
meros anteriores. 

Después de un florido exordio e 
escritor las imputaciones que se h 
Miguel de Carrera atribuyéndole 
acción de Rancagua, las fígurada: 
sublevarse en Mendoza, i elojiar 
Robert i Lagresse, supone una co 
da en Buenos Aires por el jener 
guel a cuyo efecto, intentaba dirij 
cífico con otros aventureros cuyo c 
zaban con el suyo, mientras algunt 
rios se trasportaban por tierra a 
en la hacienda de San Miguel el i 
dicion compuesta de tres malos bu 
de Estados Unidos, que por su a 
estado apenas podian aplicarse a 
botaje. Asegura que esta empresa 
al Gobierno por unu de los capil 
que después se averiguó su certid 
ceso que se formó a los Carreras t 
El autor del estracto debía habei 
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que presentaba el p 
' ser creido, i haber c 
sma esposicion uno 

embuste hasta la 
jara ser tan excesiva 
supone i tan desnK 
. tener siquiera el ins 
J5 empresas que coi 
ia en buques tan pe 
:to. supone en él u 
le hecho despreciable 
: incapaz de merecer 
liñesta que la relaciu 
smbusle. No trepida 
ento de dirijirse al m 
; se dice que por la de 
■stos en prisión, i ya 

documentos número 
ion fué entregada | 
tor de Buenos Aire; 
ntes que se le pusie 

autor del estracto, 
'ivó ia evasión de a 
doza añadió unapájü 
'ímenes. Don Luís sa 
ulio de 1817, i la c 
racto debía haberse 

de Marzo del misr 



1 
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tres días antes del arresto de sus hermanos, i sien- 

fi" esto asf, como no puede dudarse, se hace ¡ncon- 

íible el que don Luís hubiese verificado su fuga 

ca de cuatro meses después de pasado el peligro 

e la ocasionó. 

Desde este viaje sigue el estrado refiriendo los 
menes de don Juan José i don Luís, i atribuye a 
uél la muerte de un postilion, a éste el robo de 
a baltja, i a ambos la intención de pasar a Chile 
inatmente el haber pensado deponer al gobierno 

Mendoza para hacerse de recursos. Ya dijimos 
e estaban desmentidos la muerte del postilion i 
robo de la balija, i que el intento de conjurar 
itra el Estado de Chile no pertenecía al conocí- 
ento de los jueces de un país estraño, i sólo ha- 
iremos ahora de la conjuración meditada contra 
gobierno de Mendoza, £1 estracto, si no ofrece 
tos positivos para conocer que todo esto fué figu- 
ro, ato menos presenta indicios deque se pro- 
ró sacrificarlos de todos modos i a cualquier costa. 
1 verdad que los dos Carreras intentaron fugarse 

la prisión, í en esto no hacían mas que ejercitar 

derecho que prescribe la libertad del hombre, 
ra ello ganaron la confianza de algunos soldados 

su custodia, i para amortiguar la avaricia que en 
nejantes casos es excesiva en esta clase de horn- 
os, seguramente les indicaron algún proyecto de 
aspiración contrd el gobierno de aquella provín" 



DOM BERKARDO O HIROINS 95} 

lados, condenados a una execración 
uertemente concitada i sin el menor 
ue proporcionarse ajenies de su liber- 
itraño que adoptasen este arbitrio en- 

Luis tuvo la franqueza de confesarlo, 
nó a su suplicio i al de su hermano el 
s escabrosidades no habían podido 
rmtdables esfuerzos del activo Luzu- 

de la lojia. Esta franqueza de don 
dablemente la piedra fundamental en 
i causa según el estracto, pues en él 
< motivo para su muerte. Resulta pues 
to de que se valieron tos Carreras para 
es que les ausiliasen en su fuga, se 
lad por sus perseguidores i proporcio* 
ocasión de consumar su esterminío. 
1 que somos conducidos a formar este 
pfritu de partido o por empeño en 
os lo han inspirado el conocimiento 
s revolucionarias, í la comparación de 
os. Lo primero está al alcance de to- 
íepan leer con refleccion eii el gran 
isado, i lo segundo resulta del mismo 
je parece que su autor se propuso bo* 

la sangre que contribuyó a derramar. 
r de motivo para la muerte de los Ca- 
ota de Cancha Rayada, i para que no 
de exajeracion, copiaremos sus pro- 
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pías palabras: "En el mismo día que presentó su 
último alegato el defensor, se recibió en esta ciudad 
la funesta noticia del contraste que sufrió en Can 
cha Rayada el ejército unido; ella exitó una pro- 
funda consternación en los ánimos. í en tales cir- 
cunstancias nada era mas alarmante para el pueblo 
que la presencia de dos crimínales, cuya animosi- 
dad hacia temer que en un momento de crisis 
desplegasen todas sus pasiones reprimidas: el gober- 
nador-intendente penetraba la zozobra del pueblo, 
i permaiiecia indeciso sobre los medios de calmarla, 
mientras el Supremo Director del Estado no de- 
liberaba acerca de la consulta que le habia diríjido 
en 31 de Marzo; entre tanto, cada dia era un pre- 
sajio de nuevas desgracias, ¡ parecía que completa- 
dos los peligro.^, querían poner a una prueba difícil 
el destino de la patria i la constancia de sus defcn- 
soresii. ¿Qué temores podían infundir dos infelices 
proscriptos encerrados en una cárcel, i que hasta 
para el alimento preciso estaban sometidos a una 
rigurosa tutela? Seguramente no pensó el autor del 
estracto en el agravio que hacia al patriotismo 
afamado de los mendocínos suponiéndolos tan ate- 
rrados con la vida de aquellos dos hombres, como 
con los peligros que los amenazaban sí se comple- 
taba la subyugación de Chile. Los sentimientos 
que ébtos debían inspirar no podían dejar que se 
produjesen esas manifestaciones de rencor, propias 



J 
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n ocasiones muí desocupadas. 
> producir al síndico procura- 
5 de Abril, una petición, apo- 
de aquel pueblo, para que el 
se cuanto antes la sentencia 
documento núm. 51). En ella 
clores mas que una repetición 
le que ya están instruidos, i un 
maquinación de que ya hemos 
larán en ésta al saber que al 
intendente, a consecuencia de 
en a tres letrados sobre lo que 
lo espidieron en pocas horas 
! a los dos presos (documento 
t que en esta pieza no inter- 
1 Juan de la Cruz Vargas, que 
rmado el informe en que se 
ise sentencia, porque altiem- 
tos, como dice el estracto, se 
'■amen sobre pronunciamiento 
'■ que resultaba de autos que él 
resos por los conjurados. Esta 
bia contra el intendente Lu- 
e contrae! se dirijia la conju* 
o, procedió a pronunciar la 
a ejecutarla en el mismo día, 
: notificada a las victimas (do- 



956 HANDEL JOSi GANOARILLAS 

Todo es estraordinario en esta célebre causa: el 
gobernador intendente de Mendoza se erijió en 
juez de las ofensas a su persona, i siendo depen- 
diente del jefe de la República Arjentina, no espe- 
ró la resolución de su superior' a la consulta que le 
había hecho ocho días antes (documento núm. 54). 
Las fechas de los documentos maniñestan la pre- 
cipitación con que se procedió, I las cartas suptica- 
toriaF, una de San Martin a O'Higgns, i otra de 
éste a Luzuriaga, acreditan que todo fué una ma- 
niobra para desprenderse de dos hombres, que sí 
no fueron héroes en su vida, fueron víctimas en su 
muerte (documento nüm. 55.) 

DOCUMENTOS 



Jiepresenlacion dt¡ sindico procurador de ciudad al Cuerpo 
Municipal 

Muí Ilustre Cabildo: 
El sfndico procurador de ciudad, en representación de los 
intereses del pueblo, dice: que descubierta el plan de conjura- 
ción intentado por don José i don Luis Carrera, casi al mismo 
tiempo de ejecutarse, i noticioso el vecindario de las ¡deas suli- 
verstvas que lo formaban, ha visto con horrorosa admiración el 
desgraciado precipicio que se le tenia preparado. En él entraba 
nada menos que la usutpacion del mando de la provincia, la 
de su tesoro publico, la estafacion de las fortunas particulares 
de los ciudadanos, la violencia, i la fatal suerte de los emplea- 
dos i majistrados, que no suscribiendo al desorden i trastorno 
proyectado, sostuviesen con dignidad sus deberes respectivos. 
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as aspiraciones de unos hombres que elevados 
: en su país at Gobierno i primeros empleos por 
duccion i de la fuerza, se les hace mui fácil re- 
.0 en cualquiera otro, estas escenas. Consecuente 
s ¡deas, es la noloría resistencia que hicieron en 
1814 a entregar las pocas armas i soldados que 
rse en la emigración. Con estos débiles restos in- 
Einente sostener la investidura de jefes i gober- 
s en esta provincia, alegando la antigua demar- 
:cional, que la tuvo sometida a la presidencia de 

a consideración la horrorosa comprobada sedi- 
por los mismos desde Buenos Aires, i cuya cau- 
a la prisión en que se hallan; tampoco hágase 
Uimo esfuerzo que hizo en dias pasados don 
i evadirla desde el cuartel de la Cañada. Recor- 
ente ¿cual hubiese sido la suerte de Mendoza, si 
biesen logrado dominarla? (desgraciado pueblo! 
antes! Todos vuestros haberes, todos vuestros de- 
o sido presa de la mas alta tiranía, i de la avari- 
nada. Pero apartemos la vista de tan horroroso 
nplearla en remediar i ahuyentar el sobresalto en 
los ciudadanos. 

cumulo de causas, que la menor de ellas ei sufi- 
otivarlo, mueven imperiosamente al procurador 
, V. S. que mientras existan en nuestro pueblo 
os hemos de ver presajiados de inquietudes i ca- 
avor de sus maniobras i resortes, son capaces de 
icia mas perspicai. La numerosa emigración que 
Chile, Its facilita intentar otras nuevas, acaso 
Cuántos parciales declarados, cuantos encubier- 
perarse, que aprovechándose de las gravísimas 
: hoi se ofrecen, traten de hacer revivir ese anti- 
partido, poniendo al frente a sus corifeos? 
; aumenta cada dia, i a proporción es preciso re- 
: objeto, i en obsequio de la salud pública solici- 
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U el esponente, que elevando V, S. esta represen tacioD al señor 
gobernador intendente con ofício recomendatorio, se ioterese 
eficazmente en que pronuncie a la mavor brevedad el fallo co- 
rrespondiente en las causas de los citados Carreras, o tome la 
conducente, a ña de separarlos cuanto antes de 
i acallar asi su clamoroso empeño. Mendoza, 6 de 
[8. — Pedro Xfolasto Videla. — Mendoza, 6 de Abrü 

presente representación al señor gobernador inten- 
oficio que se solicita, para que en vista de todo re- 
cría lo que sea de justicia. — Correas. — Onbalan. — 
sa. — Ante mL — Cristóbal Barcala. — Escribano de 



irnos a V. S. providenciada la representación que 
co procurador de ciudad, sobre el pronto despacho 
is que motivan la prisión de don Juan José i don 

a ella solicita la interposición efícaz de esta munici- 
ijeto deseado, nada le resta que abadir a las cau- 
anotan: debe estar segura del mayor interés que 
en obsequio de la s^^uridad i tranquilidad públi- 
locimiento mas prolijo de los motivos que tiene 
ra desear el pronto fallo indicado. — Dios guarde a 
os años: Sala Capitular de Mendoza i Abril 6 de 
< Correas. — Melchor Corhalan.—Gregúrh Ortit.-^ 
irasa. — Señor Gobernador Intendente. 

¡obemador intendente. 

el decreto que V. S. se ha servido espedir en cons^ 
ictamen que abrimos uniformemeote sobre la causa 
stado seguida contra don Juan José i don Luis Ca~ 
revisado nuevamente el proceso, i pesado escrupu- 
mérito que resulta de las declaraciones i coofesioiies 
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iicionei de los testigo*, el careo i ratificacio- 
defenSA hecha en favor de aquellos, i en fin, 
□n la representación de la municipalidad, 
uniente gobernador de San Luis i fronteras 
as el oficio del gobierno de Chile de fojas 
lan José; i después de analizar los hechos 
lase al fallo definitivo i aplicación de la leí, 
)bligacion penosa pero indispensable espo- 
imente probado el crimen de traición i le- 
:l orden i autoridades en ambos estados, 
-ogarie el mando de ellos por medio de la 
de los mismos enemigos de la patria, caso 
laa Provincias Unidas i el de Chile no 
;)lanes subversivos de don Juan José i don 
ara llevar a cabo este proyecto atentaron 
e Febrero contra la quietud i seguridad de 
cando todos los medios de seducción que 
es i continuando en este mismo plan aun 
;s frustrado el complot del 35 de Febrero, 
s declaraciones de fojas 74, que por la de- 
de don Luis i por la deposición conteste 
lumario consta, que su plan se estendia a 
)n a los particulares i defraudar el tesoro 
T con estos recursos una distracción peli- 
lo, proponiendo al jeneral en jefe avenen 
que inevitablemente debían encender una 
siese al enemigo en estado de sojuzgar sin 
le Chile; que sin embargo de las excepcio- 
uan José sobre no haber tenido una parte 
)n del plan de don Luis, queda probado 
confesión, que consintió en él i cooperó en 
parte: que desde el año de 1814 en que 
uan José del lerrirorio de Chile por el di- 
]uel Estado, su conducta había sido causa 
s, i BU presencia se consideraba peligrosa a 
:1 pais, s^un el oficio de foja^ 159, en que 
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I comprometido el sistema de 
I que precaviesen su fuga de e 
: estos hechos resulta que do 
lan cometido el crimen de tr 
z de la partida 7 por estas pata 
: bollicio <5 alevanta miento er 
s de caballeros 6 de villas ce 

el, ó á la tíerraii, i la lei 3 t( 
e como debe guardar el pueb 
tra los que se alzasen en el 

que le conviene á fazer es cu 
lollecec o fazetle otro mal. Ca 
los venir lo mas aína que pui 
amatado.ii 

los hechos, i clasificado el de 
as citadas leyes; el testo liter 
la partida 7 declara irrevocabl 
do don Juan José i don Luí 
: fíciere alguna cosa de las ms 
la tei ante de ésta o diere ayu 
Qorir por ellan Esta misma d 
mada por el artículo 26 tftulo : 
;jército "Los que emprendiere 
on o motín, o indujeren a cor 
ervício, seguridad de las plaz 
ra la tropa i su comandante, 
alesquier ndraero que sean.n 
remo sensible tener que conc 
lo inexorable, i preparar un I 

complicadas circunstancias d 
lin embargo, de apelación i 1 
■a sentencia definitiva no es t 

hechos que resultan probad< 
cosa que la relación que exist 
aotros es sin duda un penost 
ir término de aquella relación 
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uos, cuyo otfjen hace mas sensible su crfinen, i mas do- 
las consecueDcias de él. Mas, a pesar de nuestros par- 
:s sentimientos, í de no haberse consultado en favor de 
s los medios ordinarios que pudieran disminuir el rigor 
leí, por no permitirlo las entraordinarias circunstancias 
irnos tenido presentes, nos vemos en la necesidad legal 
ir nuestro dictamen al lesto de las leyes citadas. 
:uanto a los demás co-reos menos principales que resul- 
el proceso, somos de sentir se haga en todo como pide 
ñscal, debiendo presenciar éstos la ejecución de los Ca- 
i ser luego remitidos a disposición de! Director Supremo 
Provincias Unidas para que los aplique al servicio de lan 
o marina como fuere de su supremo agrado poniéndose en 
5 a Enrique Figueroa. —Mendoza, a 5 de Abril de 1 8 1 8. — 
■ /«sí Galigniana. — Bernardo Monteagudo. 

NÚM. 53 

el presente dictamen, i conformándome con él en todas 
tes, téngase por sentencia en forma, i ejecütese a las 5 
arde, pasándose por las armas a don Juan José i a don 
larrera; i en cuanto a los demás co-reos saqúense de la 

1 en que se hallan, para que presencien la ejecución de los 
33, debiendo ser remitidos oportunamente al Excelentlsi- 
rector Supremo, para que les dé el destino que juzgue 
líente aplicándolos a las armas o marina; poniéndose en 
d a Enrique Figúeroa. — TííaííÍw de Lusuriaga. 

sentencia se intimó a los reos en aquel mismo dia a las 
t tarde, i fué ejecutada a las 6, habiendo presenciado este 
is co-reos Manuel Solis, Carlos Tello, José Antonio Ji- 
, José Mesa, i José Benito Velasco; quedando en liber- 
irique Figueroa. 
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Consulta del Gobernador Intendente al Supremo Director 
del Estado 

ExCRio. Señor: 
PoT lo que he representado a V. E. en las comunicaciones 
anteriores, habrá formado juicio su supremo discernimiento de 
la crisis peligrosa en que se halla esta provincia; los diversos 
acontecimientos que han ocurrido después de mis avisos, i el 
cdmulo de atenciones i cuidados que se deben emplear para 
consultar su seguridad i permanencia, amenazada de una espe- 
dicion enemiga para rescatar a los talayeras prisioneros, i conñ- 
nados, debo persuadirme que los Carreras no se hallaban aje- 
nos de este insidioso p!an, pues en el mismo dia recibí el pri- 
mer parte que rae dio el Supremo Director delegado del Esta- 
do de Chile de esta maquinación, manifestó el don Luis al juez 
fiscal de la causa que el Gobierno debía tener una particular vi- 
jilancia con los mencionados prisioneros i confinados de que 
instruirá V. E. en papel de veinte. Esta particularidad, el con- 
junto de noticias que han adquirido en la prisión para arreglar 
la instrucción que han estendido al defensor encargado del pa- 
trocinio de ambos, la esposicion que hiso el mismo don Luis 
después de su declaración de halier quemado en la noche del 
35 de Febrero tres pliegos de papel en que tenia trazado el plan 
i otras varias ocurrencias posteriores en que han esplicado su 
animosidad i perseverancia de que hai constancia en el proceso, 
tienen en ajitacion a este pueblo, pues si por un evento estra- 
ordinarío llegase a trastornarse el sistema del buen orden, 
podrían estos criminales ejecutar cuando no en el todo, al me- 
nos en parte sus proyectos. Todo esto me ha obligado a po- 
nerlos juntos en una sola pieza la mal segura que hai en la car- 
celería con todas las demás precauciones posibles, a evitar toda 
comunicación con los centinelas, i aun asf considero que no ce- 
sarán de seducir i pervertir con sus mañosas espresioaec a los 
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oco advertidos, i eito también me obliga r suplicar a V. E. 
1 pronta resolución de la consulta que le bago en papel sepa- 
ido, sobre st debo sentenciar la causa o remitirla en estado do 
onclusion a ese Supremo Gobierno para que les aplique la pe- 
a que considere condigna según el prescríplo de ta lei, o la 
ue se crea mas prc^rcionada a desconcertar la repetición de 
stos funestos atentados. 

Igualmente, espero que V. E. no llevará a mal que en el caso 
e haberse de librar el pronunciamiento por V. E. o el Tribu- 
al que se dispute para ello, que despache a los reos con la 
lusa, pues en medio de los multiplicados cuidados que recar- 
an sobre esta provincia, será mui diHcil consultar la seguridad 
e estos individuos si se dilata la terminación. El pueblo asi 
itsmo se verá libre de las zozobras i recelos que ha concebido 
e la mansión de unos sujetos tan atrevidos, pues mas de una 
ez me han representado los mejores ciudadanos amantes del 
rden el rie^o de mantenerlos acá, interesando mi autoridad 
ara que los estrañe de la provincia; me ha costado no poco 
ersuadirles i aun asegurarles que en breve se resolverá la cau- 
ai por un sesgo que calme del todo estos temores, V. E. se 
ignara mirar con su natural circunspección el cúmulo de to- 
as estas probables continjencias para anticiparme su suprema 
eliberacion. 

Dios guarde a V. E. muchos años, — Mendoza, 31 de Marzo 
le 1818,— Excmo. Señor. — Toriéio Luzuriaga. — Excmo. Señor 
lupremo Director del Estado.— Es copia. —Zw2«rii>¿a. 
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Ezcmo. Señor: 

Si los cortos servicios que tengo rendidos a Chile merecen 

ilguna consideración, los interpongo para suplicar a V. E. se 

;irva mandar se sobresea en la causa que se sigue a los sefiotes 

>rreras. Estos sujetos podrán ser talvez algún dia titiles a la 
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patria, ¡ V. E. tendrá la satiafaccion de habei 
meocia uniéndola en beneficio público. 
Dios guarde, etc.-— /cié de San Martin. 

O'Higgins a Lusuríaga 

La madama de don Juan José Carrera in 
petable mediación del Excmo. capitán jener: 
sobresea en la causa que se sigue a su espo 
no, el que no ha podido resistirse ni al pode 
dríno, ni a las circunstancias en que se ha 
considerando el Gobierno justo que el pía 
victoria no alcance a esta desconsolada esp 
cia, este Gobierno suplica a V. S. que en (a 
viduo, por lo respectivo al delito perpetrado 
de este Estado, se aplique toda indutjencia, 
a su hennano aquel alivio conciliable con loi 
tra causa augusta. 

Dios guarde, etc. — Santiago de Chile, i 
Bernardo ffffigpns. 



píruLO VII 

FERTE DEL TENIENTE CORONEL 
ANUEL RODRÍGUEZ 

. que la relación que hemos he- 
ita historia de los Carreras, es 
mentir el carácter compasivo i 
ctor Ascencio atribuye al Gran 
IOS creemos obligados a aumen - 
;s dando aviso del sacrificio de 
faltan los documentos con qué 
larracion que deberíamos hacer 
cmos precisión de limitarnos a 
ibitca le acusa de la muerte de 
aula Prieto, del mat consumado 
'ides, de la desaparición de don 
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José de Oro, i sobre todo de la alevosía con que 
hizo perecer al teniente coronel don Manuel Ro 

¡le ha conocido a este ciudadano como 
ilustre, sacrifícado a la ambición de 
nado con la fuerza del poder. Todos 
;u memoria con los sentimientos de gr;i- 
nspiran los importantes servicios que 
L patria; i con asombro han leido la 
que hace de él el doctor Ascencio, pre- 
como un facineroso digno del ultimo 
alineando sus valerosas empresas como 
mes de un vil espfa. Los chilenos que 
a Rodríguez desde la infancia t que 
enidos prácticamente de su gran desa> 
reses i de su concentrada honradez, se 
'ado al contemplar el descaro del doctor 
1 tratarle de ladrón. Soto un hombre que 
menor idea de Chile puede haber tra- 
rasgos tan degradantes a él mismo, 
¡vos a su cliente; pero esto no debe 
si se observa que el edificio construido 
doctor, o a su nombre, descansa sobre 
le embustes, j se halla adornado con 
i insigniñcantes, mal combinados, i dis - 
modo que sólo podrán deslumhrar, mas 
'encer, 
idera historia del teniente coronel Ro 



1 

J 



o'hicgiks afi? 

esponer 3Ín temor nín- 
desmentir. Habiendo 

demás emigrados, fué 

jeneral San Martin en 
que le diese todas las 

ir éxito de la espedicíon 

sublime Í estensas 

1 medios de desempeñar 
n completamente, que 
o restaurador hasta la 

: se obtuvo en aquel 
¡ército, i encargado por 
!rseguír a los enemigos 

las fuerzas que se pu- 
ra este objeto, pero po- 
aquel jeneral datada el 
que le avisa el camino 
una esquela en que le 
;nte saldría una división 
¡m. 56). Estos papeles 
ebrero de 1817, día en 
¡rnardo O'Híggins Di- 
los que después de la 
del Gobierno hubiese 
^usto, i lejos de poderlo 
ta un documento que 
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prueba la mejor armonía i la estimación que hacia 
O'Híggins de su persona. El 27 de Febrero se le 
pidió por el Ministro del Interior una noticia de 
los servicios que habia prestado en el tiempo de su 
comisión, i de las personas que le ayudaron a de • 
sempeñarla (documento núm. 57.) 

Los patriotas observaban con complacencia la 
unión aparente de O'Higgins, San Martin i Rodrí 
guez; mas, en el corto espacio de seis días se turbó 
de tal modo que se convirtió en persecución. El 5 
de Marzo recibió éste una carta de O'Higgins en 
que le dice, que marcha para los Estados Unidos, 
i que oportunamente seria empleado cerca de aquel 
Gobierno, (documento núm. 58). Sin embargo, 
continuó un mes la buena arnionía, pero el 6 de 
Abril recibió Rodríguez una especie de despacho, 
orden, o llámese como se quiera, en que se le inti- 
mó que en el día saliese a embarcarse para New 
York porque razones políticas i el imperio de las 
circunstancias le alejaban a países estranjeros, sin 
embargo de los distinguidos servicios que le vin- 
culaban la gratitud pública (documento núm. 59). 
Esta novedad le hizo ocultarse hasta el mes de 
Mayo en que volvió de Buenos Aires el jeneral 
San Martin, en cuyo patrocinio confiaba, igno« 
rando que estaba decretado su esterminio. Gozó 
de libertad hasta el 7 de Agosto en que se le puso 
preso a pretesto de una conjuración contra el Go- 
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I se le dio soltura a fines del año para 
i Auditoría del ejército que se disci- 
s Tablas para resistir la invasión de 

5 este cargo como correspondía, unos 
s, hasta que se le dio orden de salir 
Aires en calidad de diputado cerca de 
10. 

no pudo convencerse jamas de los 
:orrÍa su existencia en Chile i despre- 
que se le proporcionaba para ase- 
in pais estraño. Le parecía que las 
avidencias opresoras que se tomaron 
cedian de cierta desconfianza que se 
fácilmente. 

1 en su sinceridad i el anhelo de ser- 
le hacia despreciar sus propios ries- 
ademas, en que la reputación que se 
lo entre sus compatriotas, estorbarla 
iOS amigos acabasen con su vida. Se 
}n conservar ésta aunque fuese entre 
1 esperanza de que algún día podria 
iteramente i con tranquilidad al ser- 
Nadie pudo persuadirle de que el 
gozaba inspiraba recelos a San Mar- 
is i que esto mismo que él conside- 
ncipio de su seguridad, seria la causa 
desastrosa. Fué al fin víctima de su 
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indiscreta conñanza i cuando todos sab 
asesinado de orden de la Lojía Lauta 
tenta disculpar este hecho atroz por nie 
fábula ridicula referida a nombre del doc 
cío i desmentida por el conocimiento p 
tienen todos los chilenos. Estos le vieror 
su enerjía después de la dispersión de C 
yada, reanimar tos espíritus abatidos con ; 
funesto, contener a los guerreros que bi 
seguridad en la fuga, hacer volver lo: 
públicos que se conducían al otro lado de 
encargarse del gobierno, cuyas riendas 
abandonado por el que se hallaba a su fret 
un cuerpo de voluntarios con que acom 
vencedores de Maipo. En la patria < 
Ascencio existen don Ramón Freiré i o 
testigos de las proezas que acabaron 
contra él los recelos de O'Higgins i Si 
e hicieron ültimamente acordar su ases 
circunstancias de este hecho se referirár 
mero siguiente. 

DOCUMENTOS 

NÚM. s6 

' SeguD noticias contestes sigue a Concepción p 
de la costa el prófugo don Francisco Marcó. Nc 
aun no ha de haber entrado' al partido de Colcha^ 
Ud. partidas a todos rumbos para que le aprendaí 
me será remitida con la mayor seguridad. 



DON BERNARDO O'HICCINB 2Jt 

irde a Ud. muchos fthos.— Cuartel jeneral en San- 
ero 15 de i8ij.—Joj¿ dt San Martin.— S\ coman- 
Manuel Rodríguez. 

saldrá una división del ejército para el sur, es pre- 
> se pire hasta que no quede ni seftal de enemigos 
icia de Concepción, pues sí los dejamos reponer 
s hecho. 

Núu. 57 

los felices resultados que tuvieron las incursiones de 
;ste paii cuando el enemigo lo dominaba, dan una 
voca de la sagacidad con que desempefió tan delica. 
; el Gobierno deseando dar a Ud. un testimonio pii- 
precio que le han merecido sus personales riesgos 
i pública, exije de Ud. un pormenor de ellos, como 
un detalle de todos los individuos que contribuye- 
tero éxito de esta empresa. — De orden suprema, etc. 
rde a Ud. muchos aflos. — Ministerio de Estado, Fe- 
! 1818. — Mifuel Zañartu.— ^fiox teniente coronel 
!l Rodríguez. 

NÓH. 58 

n Manuel Rodríguez. —Santiago, Mano 5 de 1817, 
iado amigo: Ud. marcha para los Estados Unidos, 
atendido en la forma que le índica el oficio adjun- 
lamente será Ud. ocupado por este gobierno cerca 
dos a donde se encamina, 
i demás que gustare encargarme quedan a mi cuí- 

a acabo de saber se presentaba ocasión para que 
su viaje, i como el buque que debe conducirle no 
irarse, no podrá haberla ahora para ser mas lai^o. 
ipo sino para ofrecerle mi amistad de nuevo, 
amigo, tenga Ud. feliz viaje i avíseme de su llega- 
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da coD las observaciones que digan en beneficio de su patria: 
do sayo.— Bernardo CHiggint. 

NiÍM, 59 

Los setvicios distinguidos de Ud, le vinculan la gratitud pii- 
icaj pero razones políticas i el imperio de las circunstancias 
alejan a paises estrsinjeros. Hoí sale Ud. a embarcarse para 
:w Yotk. Su trasporte, haciéndole víveres el buque, importa 
1,000 al Estado; 3,000 lleva Ud. en Hsico, i 1,000 anua- 
I quedan consignados a su favor sobre esta tesorería nacio- 
1 contra quien jirará Ud. letras respectivas. Siempre Chile 
¡mirará su mérito brillante, i Ud. como fiel hijo se servirá 
eptar los altos encargos que a su tiempo va a ñar a su apti- 
1 cerca de aquel gobierno. 

Dios guarde a Ud. muchos años.— Santiago, 6 de Abril de 
17. — Bernardo Cfíiggtns.— Al teniente coronel don Manuel 
)dr[guez. 



CAPÍTULO VIII 

EL ARTÍCULO RELATIVO ALA PERSECUCIÓN 
TE DEL TENIENTE CORONEL DON MANUEL 
UEZ, 

ido completamente el ejército español en 
batalla de Maipo, tos ciudadanos convir- 
atención a U organización de un Gobíer- 
ado a los principios de libertad, i se resol* 
poner en uso sus innegables derechos. £1 
Til, doce días después de aquel triunfo, se 

el Cabildo una gran parte del vecindario, 
s de haber combinado ciertas peticiones 

a su objeto, comisionó a los señores don 
Vial, don Juan José Echeverría i don Juan 
Alcalde, para que las presentasen al Di' 
ipremo. Después daremos cuenta del con- 
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do de esas peticiones que que< 

sirvieron de preteslo para peí 
:niente coronel Rodríguez. Dio 

1 el carácter de movimiento sei 
Jaron las suplicas del pueblo, s 
US diputados, i atribuyéndola 
¡niente coronel Rodríguez, se li 
1 cuartel de don Rudesindo ¿ 
)S dias salió éste con su batal 
^uillota, i apenas había avaazac 
ido se esparció la noticia de que 

asesinado. La afortunada casu 
jia se hallase de comandante ( 
encion el capitán don Manuel 
ha conservado estos datos, qui 
■mentados, están afianzados c 
cidad. El asesino era subalten 
i en conñanza le descubrió le 
:ado para el asesinato un ofícial 
por su atolondramiento parecic 
Rodríguez el mas aparente pat 
lento de aquella horrible mal 
' nombre hemos olvidado, se 
toda la enerjía qne debe inspir 
entimientos, haciendo present 
;, que la espada que cefíia er 
os enemigos de su patria i n< 
otas. Su resolución Je condujo 
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ipleo antes que aceptar el vil 
icia. Por su negativa se solicitó 
, quien pidió un término, que 
-a re^xinder. Al concluirse éste, 
nte la resolucioa que babia to- 
Rodrlguez, fundindose en que 
raba su existencia, pues siendo 
un jénero de relaciones en el 
iT sacrificado: dio su respuesta 
el batallón para Quíllota, i Ro> 
ijo las órdenes de Navarro. En 
e acercó Benavente a saludar a 
o de la circunstancia de hallarse 
ia de prevención, i aprovechó 
darle un cigarro en cuyo papel 
ipiz Áuye t no pierdas tiempo. 
'ecer estaba descuidado, advir 
: sufrió el semblante de Rodrí- 
palabras que debieron hacerle 
a situación, i arrojándose preci- 
él le arrebata el cigarro, lo de- 
e el disimuLdo. Habiendo alo- 
vidó Navarro a Rodríguez para 
una casa que se divisaba a poca 
te, i a poco andar recibió en un 
listoletazo de mano de Navarro, 
), i acabó de espirar con los ba- 
cabo que los acompañaba. £1 
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lance debió causar algún movimiento en el batallor 
i era preciso apaciguarlo, A este efecto se hizo u 
simulacro de proceso que se le remitió a don Bei 
nardo O'Híggins, i de él no se supo mas. £1 resu 
tado fué que Navarro continuó sus servicios en e 
batallón i Benavente fué remitido a Buenos Aire 
a prestar tos suyos, ¡ allí fué dado de baja al pocí 
tiempo. 

La prueba de esta clase de hechos no puedt 
consignarse en documentos, porque sus autores, bleí 
lejos de interesarse porque se perpetúen porta hls 
toria, se empeñan en que se sepulten en el olvido 
en que se envuelvan en las tinieblas de la ignoran 
cia, o en que se confundan entre las fábulas que se 
inventan para desfígurarlos. Mas, en la serie d( 
acontecimientos que llevamos referidos, encontrarác 
los lectores que no desmerece ocupar un lugar diS' 
tinguído el de la muerte del teniente coronel Ro' 
drlguez. Hemos probado con un documento feha- 
ciente la inhumanidad con que se hizo pagar pú- 
blicamente a don Ignacio de Carrera la cuenta de 
gastos ocasionados en el asesinato de sus hijos, 
manifestando en ello el carácter feroz de don Ber- 
nardo O'Higgins; i demostrado ésto, ninguna 
diñcultad se ofrece para creerle autor de la muerte 
de Rodríguez. Su indiferencia i estrafia frialdad al 
recibir la noticia, su índuljencia en dejar Impune a 
Navarro i su disculpa en decir que el espediente 
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Otros tantos acusa- 
;omunica un hecho 
imiento todos los 
;ar al delincuente? 
Snces con acrimo- 
rse. Sólo pensó en 
ue et mal formado 
oporcionó arbitrios 
ahora le sirve de 

Bernardo 0'HÍg- 
isores en los mo- 
que le arrojó de la 
cuenta ahora; pero 
azon de este gran 
infundido durante 
formó defensores 
to para el caso de 
I poder; i los inte- 
ban de disculparle 
1 después elevado 
la han perdido ya, 
ios i otros conocen 
is, pues, que en la 
;cesar¡o embarazar 
ue se conoció que 
;s habia una mayo* 
e i el país quedaba 
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burlado. El proceso que se siguió co 
fué encargado indiscretamente a un 
voto suyo i por esto cometió el error 
Inrorme que ahora publica el doctor A 
los que conozcan el estado en que qui 
en favor de Ó'Higgins en el año dt 
estraño que presente esos documenti 
honrosos. ¿Quién no sabe que fué 
gobierno a viva fuerza por el pueblo 
coadyuvado por toda la República i 
de aparecer en las gacetas una acta ' 
mas bien una especie de testamento t 
poder a la junta nombrada por el vec 
secuencia de los temores i del estado 
la opinión fué el pasaporte que se le d 
Efecto de las maquinaciones de sus 
fuga de Navarro antes de la conclusio 
Finalmente, si éste mató a Rodríguez 
sus deberes militares ¿por qué huyó 
proceso con el valor que caracteriza a 
ros inocentes.'* 



CAPÍTULO IX 



LCTER POLÍTICO DEL GOBIERNO DEL HÉROE 
DEL DOCTOR ASCENCIO 



I 



riamos continuar la serie de atrocidades co- 
s por este gobernante, si nuestro objeto 
scribir la historia desús tirantas; mas, habien- 
ntado sólo manifestar su carácter sanguinario 
, creemos haberlo conseguido con los indicios 
)as que anteriormente hemos dado. Todos 
rán ya que este hombre que mandó a los 
is, no fué humano ni jeneroso con sus ene- 
i ahora te describiremos como un déspota 
conciudadanos a quienes no permitió el ejer- 
c la libertad de que, con vergüenza de sus 
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mismos defensores, se le titula fundador. En su 
tiempo no se vio ninguna institución liberal, ninguna 
mejora de las que antes existian, ni ninguna medida 
política de las que adoptan los verdaderos patriotas 
para asegurar el beneficio común. 

Su gobierno empezó por deslumbrar á los pueblos 
con la creación de una orden, a estilo de monarquía, 
llamada Lejion de Mérito^ sin facultades, porque 
éstas corresponden esclusivamente a la nación. 
Para establecerla se violaron los principios que 
constituyen la igualdad republicana, se la disfrazó 
con el nombre de premio militar, pero su objeto 
fué condecorar adictos. No se ofendan con estas 
espresiones algunos de los que fueron agraciados 
con la medalla de la Lejion de Mérito: conocemos 
que en aquel tiempo habrían corrido grandes riesgos 
si hubiesen dejado de colgarla al vestido: queremos 
decir que semejante institución se hizo sin autori- 
dad, i solo con el ñu de formar un acompañamiento 
de cortesanos, que deslumhrando a la multitud, 
comprimieselossentimientosdemocráticos i formase 
apoyadores del poder usurpado a los pueblos. 

Nada se hizo en favor de la libertad civil, 1 
apenas aparecia un síntoma de que los ciudadanos 
querían usarla, cuando la fuerza lo disipaba ente- 
ramente. Unos cuantos hechos demostrarán estas 
verdades, i las confírmarán los estensos documentos 
que publicaremos después. En ellos encontrarán 
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críticos indicios seguros para descubriré! ver- 
ero carácter de los principios liberales del Gran 
riscal del Perú durante el tiempo que gobernó 
5 chilenos. 

Ltites hemos referido el modo desconocido con 
se hizo la declaración de la independencia, de 

hecho se conserva todavía un documento que 
itará la compasión de las jeneraciones futuras, 
^ue en él se descubre el ardid con que se habló 
imbre de la voluntad publica sin consultarla. 
:ónces espusimos que esta manera de proceder 
ia sido sujerida por el temor a las reuniones 
ulares, que felizmente pudieron contenerse por 
spíritu de guerra que dominaba. Finalizada ésta, 
iieron unos cuantos ciudadanos, de los mas 
>etables, usar de la libertad de que ya se creye- 
en plena posesión, i después de haber convenido 
medios con el cuerpo municipal, pidió éste per- 
oal DirectorSupremodon Bernardo O'Higgins 

1 celebrar una reunión de vecinos con quienes 
rdar ciertas peticiones. Se concedió la licencia; 
o la reunión i se nombró una comisión com- 
sta de tos señores don Agustin Vial, don Juan 
í Echeverría i don Juan Agustin Alcalde, para 

hiciesen presente al Gobierno la violencia con 
se efectuaba la exacción de contribuciones i 
'ratas, a fin de que dictase medidas pjra mode- 
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Fueron oídos los diputados; mas la 
dencía que se libró fué una orden de 
otro lado de los Andes contra los d 
seguramente porque fueron los que \ 
tuvo efecto porque lo avanzado de la e 
el paso de la Cordillera, hasta cuyo 
canzaron a trasportar humildemente, 
medida opresora abatió el espíritu pul 
de temerle don Bernardo, i para enga 
formar una constitución que se hizo j 
criclones, to mismo que se hizo votar U 
de la independencia. En este célebí 
consignaron algunos principios de der 
pero a su sombra se establecieron ba; 
ganizar un sistema de despotismo. Se 
al Director Supremo para elejir los 
Senado, mas la elección de él se dio} 
según ¿as circunstancias, i su renovaci 
libre consentimiento de las provincias 
se consultó, sin ñjar término ni regU 
tuvo especial cuidado en no reunir i 
jeneral (documento num. 6o.) 

No es ahora del caso hacer el ai 
famoso código que nunca se observó, 
mos que se piense en cual seria el ol 
propusiera un gobernante republicar 
formar una constitución en que se le 
brado, sin designar término a su d 
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Itades del poder ejecutivo, con la de 
niembros del cuerpo lejíslatívo, redu- 
número de cinco individuos; en la 
! que este Senado, cuyos miembros 
ir su nombramiento del Director Su- 
se autoridad para limitar, añadir i 
Constitución según lo exijiesen las cir- 
esclusiva la facultad de indicar el 
'ar el dia para la apertura del Con- 
ento núm. 6i) I en la que no se da 
encia a los pueblos. No hablamos de 
|ue intervinieron en este artefacto, i 
s llamar la atención de los hombres 
al primer código que dio a Chile el 
fundador de su libertad. A ta sombra 
10 escrito con el nombre de Consti- 
jó el campo abierto a toda clase de 
odas tas astucias del poder opresor, 
¡quiera un recurso a favor de tos opri- 
:er el menor refujío a las libertades 

Lilo S.» del título 4.« capítulo i.» (do- 
. 62) se ve consignada la prueba de 
i anteriormente sobre la alianza ho- 
jobierno de Buenos Aires, i en el i6 
me tenga especial cuidado de estinguir 
intestinas, sin prescribirle ninguna 
jceder, i con esta disposición se hicie- 
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ron ilusorios los artículos que prohibían los destie- 
rros i confiscaciones sin precedente formación de 
causa. Por la estructura de la Constitución de i8, 
que dio a los pueblos don Bernardo O'Higgins, se 
viene en conocimiento de la libertad que fundó. 
Hai cosas mas notables pero las dejamos para des- 
pués. 



DOCUMENTOS 



NÚM. 6o 



Perteneciendo a la nación chilena reunida en sociedad por 
un derecho natural, e inamisible la soberanía o facultad para 
instalar su gobieruo i dictar las leyes que le han de rejir, lo de- 
berá hacer por medio de sus diputados reunidos en Congreso; 
í no pudiendo esto verificarse con la brevedad que se desea, un 
Senado sustituirá, en vez de leyes, reglamentos provisionales 
en la forma que mas convenga para los objetos necesarios i ur- 
jentes. — (Tlt. 3,^ cap. i,^ art. único de la constitución de rSiS.) 

£1 Supremo Director, con arreglo a lo que se previene en el 
artículo 8.® de este capítulo, elejirá los vocales del Senado, que 
serán cinco, i uno de ellos presidente, turnando por cuatri- 
mestre.— (Cap. <2.« art i.^) 



Los senadores deberán ser ciudadanos mayores de treinta 
años, de acendrado patriotismo, de integridad, prudencia, sijilo, 
amor a la justicia i bien pdblico. No podrán serlo los secretarios 
de gobierno, ni sus dependientes, ni los que inmediamente ad« 
ministran intereses del Estado. — (Ca/. j.'^ art, S,^) 
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1 Senado para limitar, aKadir i enmendar 
iFisoria, según lo exijan las circunstancias. 



¡nado, cuando juzgue oportuno, indicar el 
a, la apertura del Congreio; i formará el 
:cion ds diputados. — (_Cap. 3." art. lo.) 



' la mas estrecha alianza con el Gobierno 
¡QCias unidas del Rio de la Plata, a que 
! el Senado por la importancia de nuestra 



CAPÍTULO X 

rActer político del gobierno del héroe 

DEL doctor ASCENCIO 

11 

i que examine con imparcialidad las dlspc 
■s de la constitución de 1 8 1 8, advertirá a prln 
sta que no fué mas que un aparato para so: 
os movimientos que promovia entre los patr 
I deseo de poseer la verdadera libertad ci' 
:ra la disposición del articulo 9.0 capítulo i." 
I. o, en que se prohibe privar a persona algí 
, propiedad i Itbre uso de sus bienes, se m; 
¡cuestraren 1819 la testamentaria de don Ig 
le Carrera sin precedente sentencia I^al. C 
1 disposición del articulo 3.°, capítulo 2." ti 
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lo I. O que le asignaba el sueldo de c 
ningún otro emolumenlo, se hizo pagar 
clon de coronel de caballería, los gastos 
i el salario de su servidumbre. Contra 
2.^ del mismo capítulo titulo i.'> en que 
que ninguno sea castigado o desterra 
oido i legalmente convencido de algún 
tra el cuerpo social, fueron arrojados en 
mortíferas costas del Chocó varios ciudj 
aspiraron entonces a mejorar la situacío 
Aun siendo verdad que se habían conJL 
tra el Gobierno de don Bernardo, si ésti 
arreglado a principios, debió entregarla 
de la justicia, i no imponerles pena por 
A la verdad no era conocida de la n 
intención con que se libraba esta clase 
dencias. Deslumbrada por el aspecto d 
rente tranquilidad interior i contraída a 
vamente al grande objeto de alistar la 
libertadora del Pení, no advertía que el 
Haba gobernado por una especie de desp 
bien sistemado como disimulado. Sin ei 
espíritu patriótico no pudo ser tan compí 
no dejase de alimentar con su influenc 
cuantos ciudadanos que preparasen en 
mejor suerte de su patria. Lograron i 
idea de que era necesario la reunión de i 
50 de diputados de la nación que esta 
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i de gobierno i diese reglas ñjas a una adml- 
icíon vacilante hasta entonces, i sujeta soloat 
:ho o conveniencia de don Bernardo, Propa- 
esta idea por toda la Repüblíca, i entonces 
minó el héroe del doctor Ascencio engañarla 
levo. Infrinjiendo la disposición del articulo 
tpltulo 3.° de la constitución de 1818, que co- 
is en el numero 61, espidió una convocatoria 
juese reuniese una convención preparat&riaco'a 
¡eto de crear i organizar una corte de repre- 
ntes (documento niimero 63). Obsérvese que 
iembros de este cuerpo no eran nombrados 
tamente por los pueblos sino por las munici- 
ides, i sépase que cada gobernador recibió una 
I de O'Híggins para hacer elejír las personas 
\ designaba, con prevención espresa de de- 
T el papel, seguramente con el objeto de que 
ledase prueba ni indicio de esta engañosa ma- 
cion. 
unióse la convención, i en lugar de dar las 

sobre que debia establecerse una corte de 
sentantes, o un congreso, elejido popularmen- 
no se esperaba, dictó una Constituccíon en 
le da por electo a don Bernardo (documento 

64) se te autoriza para nombrar sucesor al 
rno, (documento niím. 65) i se le da ám- 
ibertad para librar por si solo contra la caja 
nal, i se prohibe la ejecución de toda sentencia 
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contra el fisco sin su aprobación (documento nu- 
mero 66). La publicación de este código, mandado 
aprobar por suscripción, conmovió la indignación 
de los pueblos hasta el estremo de conjurarse con- 
tra el tirano del modo solemne que espondremos 
mas adelante. En los documentos que presentare- 
mos se verá que la nación reunida fué la que le 
destituyó del gobierno, i no una facción como se 
supone a nombre del doctor Ascencio, i terminare- 
mos este artículo reñriendo un pasaje por . donde 
los lectores vengan en conocimiento de las ideas 
liberales de don Bernardo O'HIggins. 

Promulgada la Constitución de 1822, i conside- 
rándose don Bernardo asegurado de un mando 
perpetuo, no se contentó con que su tiranía se con- 
tuviese dentro de los límites de la repiíblica de 
Chile. Intentó estenderla hasta el refujio que el 
derecho internacional concede a tos estranjeros en 
materias políticas. Hizo celebrar un tratado con el 
Gobierno de Colombia en que se pusieron dos ar- 
tículos por los que ambos Gobiernos se obligaban 
a entregar los fujitivos que pasasen de un pais a 
otro por persecuciones políticas. Felizmente, el je- 
neral Santander advirtió la ofensa que se hacía a 
sus principios liberales i a las disposiciones del de- 
recho de jentes, i rechazó en las ratificaciones los 
espresados artículos (documento núm. 67). Esta 
repulsa indica que la propuesta de semejante me- 
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a no partió del encargado de Colombi: 
de Chile, que de orden de su jefe se< 
cinaron a aquél. 

DOCUMENTOS 



El Gobiemó a ¡es putbiot 

odeados de felices circunstancias, coronadoi poi 
gada la patria, destruidos los jérmenes detorf 
ablecida en fin la paz ioterior; es ya tiempo, ama 
tas tnios, de que esublezcamos los cimientos d 
I porvenir. Estáis hartos de gloria i de triunfos, \ 
s instituciones i leyes. Ya es tiempo de que las I 
a paz nos consuelen de tantos sacrificios, ríesgc 
Ni fué otro el grande objeto de nuestra revoluc 
IOS sido tan singularmente favorecidos por la D 
cia. Oh! cuánto tenemos que hacer i cuantas U 
de la patria! Sabéis cuan antiguas son las cau: 
I males, cuya funesta acción fué prodijiosamente 
agresiones hostiles, por maquinaciones anárqu 
íperíencía i por una educación servil. Es necei 
edios a males envejecidos, pesar i aumentar nuf 
consolidar el cridiio público^ reformar nuestros < 
lindólos a los progresos de la ciencia social, i . 
civilización del pais; circunscribir utilmente 1: 
tro de ciertos i seguros limites, que sean otras t 
de los derechos civiles, i den al poder publico 
lades de hacer el bien, sin poder dañar jamas. 
£1 Gobierno ni puede, ni presume entender pi 
£tos tan grandes, i en otros que resultan de la 
1 del pais, del aumento de nuestras relaciones, 
ion del territorio lograda dltimamente. 
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El Senado a mas de que fué desde su pnnci[ 
meroso, i que se instaló en tiempo en que no e 
da la provincia de Concepción i los territorí 
Osorao i Chiloé, no puede ya continuar ni au 
funciones de la lejislatura, por la ausencia i ren 
yor parte de los individuos que lo componía 
hoi legaimente no existe. 

Todo, pues, se reúne al voto publico pan 
mas ¡mlpable la necesidad de una representacic 
siempre he deseado. 

Esla es, ademas, la jeneral tendencia del sig 
de las meditaciones de los políticos, adoptado | 
civilizadas. 

Mas ¿qué medidas deben adoptarse, qué i 
reglas, han de prescribirse para la formacior 
corte de representantes? ¿Cual ha de ser la I 
sentacion? ¿Cuales las calidades de los electo: 
bles? ¿hi elección habrá de ser directa, o habr 
asambleas electorales? 

En orden a la solución de estas i de otras Ci 
importancia no hai una lei anterior, ni el señad 
nes espuestas, puede ya dar el reglamento resp 

Por tanto, después de un maduro acuerdo, h 

cretar, i en efecto decreto, como el medio mas 

to, la conveeaaon de una convención preparaion 

creación i organización de una corte de represt 

En consecuencia ordeno: 

i,° Cada Municipalidad de las capitales de 
tido en toda la esteasion del Estado, luego que 
vocatoria, procederá a elejir, a pluralidad absoli 
un individuo para miembro de la convención p 

3.° Si en los partidos, que recientemente har 
de enemigos, no hubiere cabildo, los tenienl 
reunirán los vecinos mas acreditados, i por ésto 
cion del que deba venir a la convención prepar 

3.° Para el caso de que la ciudad cabecera i 
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enemigos, o no alcanzare a mandar al electo, se 
isla ciudad tres individuos nacidos en aquella 
ellos saldrá a la suerle un suplente; 
dúo que se nombre por los cabildos, ha de ser 
10 del partido; 

dadano mayor de a; afios i que posea alguna 
leble o industrial, puede ser electo; 
os no gozarán de dieta alguna; 
cipalidades cooferirán a los electos poderes suñ- 
para entender en la organización de la corte 
es. sino Cambien para consultar i resolver en óf 
as i providencias, cuyas iniciativas les presenta- 



nes de la convención empezarán el dia i." del 

e Julio, i durarán tres meses; ' 

irno se encarga de promover i alentar la libre di- 

;os titiles a la convención. 

publfquese i circiilese. — Dado en el palacio di- 

itiago de Chile i remendado por los minislros 

Esudo, a 7 de Mapo de i8aa. — Bernari>o 

oa^iit de Echeverría, Ministro de Gobierno i 

«riorcs.— /wí Antonio Rodríguez, Ministro de 

erra. 

NÚM 64 

tendrá por primera elección la que ha hecho 
ctor la presente legislatura de iSaa. 

NÓM. 65 

ra los casos de muerte, si el Congreso no estu- 
:e observará lo siguiente: Habrá una caja de tres 
tas guardas, depositada en una pieza contigua a 
ial. En los aniversarios cívicos del 1 2 de Febre- 
1 18 de Setiembre el Director llevará un pliego 
o de su letra i nombre, i sellado con el sello de 
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nación í, a presencia de todas las autoridades, 
dicha caja, haciendo presente, que contiene el i 
de la rejencia que haya de sucederle hasta h 
igreso, sí fallece. Serán tres los nombrados que la 
no hai guerra interior, en cuyo caso será direct 
¡mero de los tres nombrados, Una de las llave 
ipremo Director, otra el presidente de la Corte < 
ites, I otra el presidente del supremo tribunal 
director cuando se sienta en peligro de muert 
stameote a su ministro de gobierno el lugar en c 
ve. Si llega el caso de fallecer, el ministro de ge 
imediatamente a todas las autoridades, corpora 
ilitares, i vecinos principales, i a las veinticuatro 
> la llave del director que acabó, abrirá en cor 
ros dos claveros la caja i, a presencia de todos 
lego, se abrirá i leerá i acto continuo se recibii 
ados prestando juramento ante la Corte de Repi 
Art. 87. En las horas que medien para este 
andarán los Ministros de Estado en sus resp« 
mentos. 

Art. 8S. Podrá en sana salud el Director mu 
ando a todas las autoridades i jefes militares 
>drá omitirlo en los aniversarios antedichos, i 
ude el pliego dará a las llamas el que se hallaba 
esencia de todos los asistentes. 
Art. 89. La Rejencia o el Director interino só 
que se elija el propietario por el Congreso, si < 
do, o próximo a instalarse; pero si faltasen par 
as de seis meses, la Corte de representantes coi 
ctiblemente los diputados a Congreso estraordin 
r la elección; i verificada, se retirarán los diputa 

NiÍH. 66 

Art. 99. El sólo librará contra la caja nacional, 
tara sentencia alguna contra el físco, sin su aim^ 
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i examinado el dicho tratado de 
revio el consentimiento i aproba- 
blica conforme al artículo 55, § 18 
lo en uso de la facultad que me 
misma Constitución en ratificarlo 
tengo por ralo, grato i firme en 
a escepcion de las palabras; i'/a- 
artículo a° (r) Todas las que es- 
i las que siguen del undécimo, a 
>able o acusada de traición, sedi- 
:e de la justicia i se encontrase en 
estados mencionados, será entre- 
del Gobierno que tiene conocí* 
a jurisdicción debe ser juzgada, 
lya hecho su reclamación enfor- 
i exacta observancia por nuestra 
lolemnemente el honor nacional, 
ispedir la presente, firmada de mi 
lello de la Repdblica i refrendada 



lomUa i el EiUdo de Chile >e prometen 
nie un pacto de ilianu intima i imii: 
» común, p»a la le^iidad de su inde- 
n reciproco i jeneral i fara su Iranqui^ 

de alguna manera ameniiai au exiiten- 

nterrampiese U tranquilidad interior en 
lado* por bombreí turbulentoi, sedido- 
muncnte constituidos poi el voto de loa 
eipreíado en viilud desús leyea, imbat 
ormalmenle a hacer causa común contra 
cuantos medios estío eo su poder, huta 
i el imperio de sus lejres. 
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por el Secretario de Estado i del despacho d< 
res en la capital de Bogotá a doce de Julio 
veintitrés, decimotercio de nuestra independí 
DE P, Santander.— Por S. E. el Vice-presii 
blica encargado del poder ejecutivo. — Pedro 
(Ratificación del tratado celebrado en tit 
de 1822.) 



CAPÍTULO XI 

kRÁCTER POLÍTICO DEL GOBIERNO DEL HÉROE 
DEL DOCTOR ASCENCIO 

III 

or lo que hemos dicho se conocerá que don 
lardo O'Higgins no fué en su gobierno huma- 
on sus enemigos, ni liberal con los pueblos que 
dó. La persecución de los Carreras, i los hechos 
hemos referido de su administración, dan ideas 
ante claras de que no posee esas virtudes que 
an publicado a nombre de su seudo panejirísta 
3ctor Ascencio. Nos hemos limitado en la na' 
ion a meras indicaciones, linicamente por enca- 
it a los lectores a que busquen la verdad en los 
imentos publicados, que al principio no creímos 
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esen tan copiosos, tan verídicos ¡ ta 
ites. Por ellos se manifíesta que ej< 
para estinguir con crueldad a sus r¡ 
ngañar a los pueblos. No son así las a 
que dan libertad a su patria; i en co 
ancluiremos esta tercera época descri 
elución que hizo Chile para arrojar a c 
urado de la suprema silla. Debe tenet 
^ue en el carácter de los chilenos era 
pulso algo mas que eficaz para hacerl 
se contra un ciudadano que los habi£ 
is años con rectitud i gloria, como se 
había hombre alguno que reuniese la i 
a, i pudiese disponer de un partido c: 
)ver al pais entero, i seguramente del 
[ue el movimiento a que se da el non 
bra de una facción, procedió de un 
levado. 

co años habia pasado Chile alucinadc 
de triunfos casuales, burlados por las 
íes del poder, i conservado como en 
de indecisión entre la libertad i la 
L aquélla en el entender de algunos 
. gobernado por los españoles; pero 
aba entre los Andes i el Paciñco. Ah 
cuando no habia enemigos esteriores 
la opinión pública hizo una manife 
'ada de la necesidad que habia de hac 
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p»is del estado infantil en que se procuraba con- 
¡rvarlo contra su propensión i capacidad. Con es- 
: motivo se estendió la convocatoria de la gran 
)nvencion preparatoria, i al leer los pueblos la 
bra de este cuerpo en la constitución de 1822 pe- 
etraron el engaño que se les hacia, i se dispusie- 
)n a variar de situación. No hubo jefe que diri- 
ese este movimiento: fué solo obra del patriotismo 
ue incendió todo el país como chispa eléctrica. 
L un tiempo se conmovieron los estremos de sur i 
orte, formaron asambleas i prepararon fuerzas 
ara deponer al gobernante engañador. 

No se crea que esta es una relación gratuita. Los 
ocumentos que publicamos bajo el numero 68 dan 

conocer nuestra exactitud. ¿Puede concebirse un 
obernante recto i colocado en la silla por títulos 
íjftimos, que entable correspondencia i entre en 
egociaciones con los mismos que ahora llama su- 
levados? ¿Habrá quién crea que este mismo go- 
ernante estuvo dispuesto a entrar en tratados con 
i Asamblea de Concepción, como si perteneciese 

un pais estranjero, i para ello nombró diputados 
los autorizó con poderes formales, si hubiese esta- 
o persuadido que el movimiento provenia solo de 
n grupo de desorganizadores? Nos seria mui fácil 
onvencer a nuestros lectores de la jeneralidad con 
ue se hizo el movimiento, pero los pocos fragmen* 
os que poseemos de la correspondencia que hubo 
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entonces éntrelos cabildos de la provine 
cepcton i su asamblea i la de Coquimb 
estensos, que ni aun nos permiten estrac 
esto nos limitamos a solo los tres que cü[ 
ellos se encuentran los comprobantes ( 
Bernardo O'Higgins no consideró en aq 
como una maquinación de facciosos la s 
popular que le derribó del supremo mam 
según el carácter con que le han pintado 
anteriormente referidos no es de los que 
a fórmulas para lograr sus miras propias 
ñas que se le encargan. Se estremeció : 
saber el estado de conmocioa en que ha 
al país, i quiso sacar partido de las neg 
para continuar en el gobierno de queafc 
prenderse; pero ya fué tarde. Los puebU 
vieron i se efectuó una revolución jenen 

Es inútil referir el pormenor de las 
que se padecieron para derrocar en Chi 
de la tiranía, i hasta recordar el hecho c 
la ciudad de Santiago, centro de la opres 
ajentes i recursos. Nadie puede habersi 
del dia 28 de Enero de 1S23, en que se 
mayor parte de este vecindario en la sal 
sulado a tratar de la deposición del jefe 
de la República. Todos saben que infoi 
del negocio que ajitaba al pueblo, salió 
a conmover la tropa, insultó personalm 



DON BERNARDO u HIGGINS 



manifestó su decisión de ver regadas las 
)n la sangre de sus conciudadanos por con- 
I puesto usurpado. Hubo oficial que no 
lertarse de sufrir golpes de su mano, i se 
osas que no deben consignarse en los monu- 
históricos... Don Bernardo O'Higgins ru- 
j el león a quien se le escapa la presa; sus 
i corrían la ciudad llenando de insultos a 

encontraban, i al ñn, mas bien seducido 
vencido por algunos amigos suyos, hubo de 
ecer a la reunión del Consulado, dejando 
sí el escuadrón de su escolta, líntco cuerpo 
labia quedado a tas órdenes de un coman- 
reado en aquel momento, porque el propie- 
■ediente a la voz del pueblo no quiso seguir* 
iresentó a la reunión con un aire amenaza- 
recia que disputaba una corona hereditaria; 
leras no eran las de un republicano, sino 
in déspota; pero los vecinos estaban firmes 
¡solución de deponerle, i los ciudadanos don 
do Errázuriz i don José Miguel Infante le 
1 entender enérjícamente que allí era un 

le obligaron a humillarse hasta el acto de 
rse de la banda tricolor, haciendo dimisión 
ido, i le permitieron retirarse tranquilo a su 
ion. La manía de contemplaciones e ¡ndul- 
que tan malos resultados ha producido en 
ilücíones, hizo que en lugar de estenderse 
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jna acta en que se redactase la verdad 
rrencia, se pusiera otra en que se 
renuncia voluntaria, i la creación de 
por el tirano depuesto; pero lo cierb 
Bernardo O'Higgins fué arrojado d( 
vilipendio, i que la junta que le subrog 
de los señores don Agustin Eyzaguii 
Miguel Infante idon Fernando Errázi 
brada por el vecindario de Santiago 
histórica de este hecho es que O'H 
habría nombrado a estos ciudadanos 
les el mando que sus partidarios atr 
renuncia voluntaria. 

Asi terminó su carrera pública el h< 
tor Ascencío, i aquí también termin 
época, reservándonos referir en la cu: 
que ha intentado causar a Chile desd 
que ha forjado su heroísmo, i donde 
aspiraciones a dominar un pais que 
puede ser el que él mandó. 

DOCUMENTOS 

Nóu. 68 

Oficio dtl Dirtctor a la Asatnbh 

Santiago, Diciembre 22 de 1822. — Aunque 
Estado no ha recibido hasta ahora de la asar 
de Concepción ninguna nota datada el II del 
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íD oñcio del 14 de este mes. 
les que da la Asamblea para 
mcia al Supremo Gobierno, i 
«scinde tambieo del mudo i 
len, i olvida para siempre las 
rara; acostumbrado a sufrir i 
e i la posteridad sin pasioues 
ncidente, que le hace aborre- 
tedio, i renunciado con since 

jida atiora de restablecer la 
encías funestas de una guena 
ma pérdida, i en que la Eu 
desdeu para piotejernoi i aun 
demasiado obvias, las reflexio- 
ita de la propia vida para sal- 
habitantes de las desgracias 

laber hecho el bien i los be- 
en ahora el iJItimo paso com- 
' de los pueblos cuyos dere- 
as pasiones a la raion, trate- 
r intención de restablecer la 
re. Con este objeto se nom- 
duos plenamente autorizados, 
idad de Talca i la Asamblea 
ira que arabas diputaciones 
n mas justos i oportunos de 
le amagan dando cuenta pa- 

iviene en esta previa medida 
putados al punto designado, 
lea provincial de Concepción 
lerecen los pueblos que tiene 
tyHiggins. — A la Asamblea 
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Oficio de la Asamblea 

Es estrífio que el Director de Santiago pi 
■ales que han motivado la separación de est 
obediencia que dejó de ser debida desde qu 
emanante de un poder ilejCtimo cual fué la 
ratona: que se desentienda de las fundadas i 
vincia i de la justicia con que exije el remedi 
deben regravarse a lo sumo con la Constitut 
re obligar a obedecer, i que antes de oir a et 
tes de imponerse de sus pretensiones se les 
la nota de anarquistas; voz insignificante en 
dad lejftimamente constituida por estos puet 

La Asamblea representante de ellos pres< 
ahora de esos títulos tan agraviantes como d 
re los medios pacíficos para, hacer valer sus 
las presentes diferencias al uso de las armai 
como necesario i único. Acepta, pues, la p: 
una diputación bajo las condiciones que es 
hecha en carta de 39 del próximo pasado I 
la diferencia de no convenir en el sitio qi 
tratados. Este podrá ser la isla que forma el 
mediaciones de Duao que ya sirvió para el n 
de 13. Su posición local ademas de evitar 
suelen tenerse en estos casos, es la mas ana 
que debe reinar en ellos. La diputación de I 
liará en la mencionada isla el 33 del corrii 
pañamiento que un criado de cada diputa* 
te, i se espera que en el mismo sitio, el misi 
comitiva se halle también ta diputación qut 
viar el Director. 

La Asamblea puede asegurarle los sentim 
deracion. Concepción, Enero 3 de 1S33.— 
—Julián Xarpa. — Pedro Josi del Ric.—Josí , 
Frai Pablo Rivas. — Pedro Jotk de Zañartt 
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qutt áé Novoa. — Franeiseo de BÍHÍme¡is.—/tiaH CasUUon. — 
Juan de Dios Antonio Tirapegui. — Al BCñot Director de San- 
tUgo de Chile, 

ConUítacion 

Santisgo, Enero 14 de 1813. — Es bien sensible para el Di- 
rector del Estado que la Aüamblea provincial de Concepción 
en su contestación de 3 del corriente aun reprodusca en parte 
espresioDci que contrarían la unión i avenimiento a que se aspi- 
ra; todo hombre de honor se resiente de los insultos, i se irrita 
con las amenazas. Por esto i por jental moderación se prescin- 
di(5 contestar a las causales que dio la Asamblea para no obe- 
decer al Gobierno Supremo a quien obedecía antes i después 
de instalada la honorable Convención; peto, pues, la Asamblea 
estraña aquella abstracción, que dicta la prudencia, el Director 
dirá lo muí preciso, reservando al próximo Congreso, qne de- 
sea, la apolojla de su conducta pdblíca en la parte que se 
quiera. 

Si la Convención no tuvo la lejitimidad, que le atribuye la 
Asamblea, i fueron nulos todos sus actos, la provincia de Con- 
cepción habria continuado obedeciendo al menos ta Constitu- 
ción i Gobierno Supremo, que rejia antes de instalarse la Con- 
vención. En ésu no se negó a la provincia el derecho de peti- 
ción para reclamar la nulidad en las elecciones, o en los tres 
meses que funcioné. De varios partidos, incluso el de Concep- 
ción, se elevaron preces a la honorable sala sobre diversos asun- 
tos, lo cual era ratificar la lejitimidad, que después se ha que- 
rido disputar. El 7 de Mayo se espidió la convocatoria: el 23 
de Julio se instaló i se reelijió al Director, sin ambicionar el 
serlo, i a los seis meses de aquella fecha, cuando aun no se ha- 
bia impreso i circulado la Constitución, se vino a dar pasos en 
la provincia para la Asamblea que la sustrajese de la obe- 
diencia. 

Las demás causales de tirania, de despotismo, de miras des 
tructoras sobre aquella provincia, i lai espresiones denigrativas 
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en que abundan las proclamas ¡ manifiestos, sin la civilidad que 
exije el derecho de jente?, permitirá la Asamblea, en obsequio 
de la paz, queden por ahora al juicio imparcial del pdblico, del 
Congreso, o de la posteridad. 

£1 Director no recuerda, ni halla en el copiador de su oficio 
22 del próximo pasado la espresion de anarquistas^ con que se 
le atribuye haber ultrajado. Su educación, sus principios i su 
carácter desconocen la inurbanidad i el encono. Aun no se han 
manchado las prensas de la capital con un dicterio, i lo que es 
mas ni se ha presentado al público una letra manuscrita o im- 
presa sobre la presente enemistad; porque se ha querido ocultar 
a las naciones la mancha de discordia, que nos afea. Bórrese 
para siempre i piérdase hasta la memoria. Acelérese la instala- 
ción del Congreso, que nadie desea mas que el Gobierno Su- 
premo i sea este el preliminar acuerdo, que ocupe a los tres di- 
putados de cada provincia en la isla del Maule a inmediaciones 
del Duao. Van a nombrarse i partir en la misma forma, que ios 
que prepara la Asamblea, i estarán en aquel punto el 22 del co- 
rriente. 

£1 Director reitera a la Asamblea provincial de Concepción 
los sinceros sentimiencos del mayor aprecio. — Bernardo (fHii 
gtns.—A la Asamblea de Concepción. 
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A todos los que vieren la presente^ salud 



Animado el Gobierno de los sinceros deseos de radicar, i 
conservar una estrecha hermandad i armonía entre todos los 
habitantes que componen la República del £stado de Chile« i 
seguro de las felices disposiciones de sus caros hermanos de la 
partede Concepción: confiado también de que iguales sentimien- 
tos concurren en la capacidad, celo i fidelidad por el servicio de 
la patria en los ciudadanos doctor José Gregorio Argomedo, 
Salvador de la Cavareda i José María Astorga; les confiero el 
mas pleno i absoluto poder, para que en nombre de la autorí- 
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did de ministros plenipotenciarios nom- 
inte se dirijan 1 1« isla que forma el rio 
nes del vado de Duao, i traten con los 
ar parte de la Asamblea de Concepción, 
ichar i perpetuar aquella hermandad, i 
[ cualquiera diferencia que tea sensible 

división de la República, por todos los 
dencia, el d^echo de jentet i d mafor 
>resido, nunca mas necesario de conso- 
tistancias del diaj al intento les autorizo 
lebida forma, i en la misma autoridad 
rio, prometiendo cumplir i hacer cum- 
los miniatros estraordinarios i plenipo- 
cuya virtud podrán soliciur, i hacer es- 
icacion, para que sean canjeadas en el 
1, En fe de lo cual doi i ñnno las pre- 
illo de la nación i refrendadas por mi se- 

departameoto de gobierno i relaciones 
Enero de mil ochocientos veintitrés afios. 
is, — Joaguin de Eehettrria. 



A.PEND10B 



J 



AFÉNDIGE 

I 

: he sido enemigo declarado de la 
;s: guerra para mi concepto poco 
1 mas horrible por sus estragos, 
cendencia que tiene, ya sea entre 
}, ya entre los estraños, ya en fín, 
leí momento i porvenir. No obs- 
jtural aversión, me veo hoi preve- 
rte en ella de un modo que me es 
cerlo, so pena de dejar mal puesta 
honor en descubierto; no hai clase 
nientos que me haga consentir en 

;ion pronunciada ante el tribunal 
ima por el doctor don Juan Ascen- 
;ance al Mercurio Peruano, pajina 
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131, línea 16 se lee lo que sigue: >>Un hombre (ha- 
blando del ciudadano don Manuel Antonio Gon- 
zález) que prevalido de ta ausencia de mi cliente 
se atreve a desfigurar hechos i con impudencia a 
figurar asesinatos clandestinos sin señalarlos, i 
proscripciones a las costas del Chocó decretadas por 
el directorio de de mi cliente, cuando es notorio a la 
nación chilena que a los que tocó ese destino fué por 
sentencia de la Corte de Justicia en virtud de sus 
crímenes, algunos de ¿os que sentenciados a muerte 
por la referida Corte, permutó generosamente mt 
cliente el fallo de muerte en la espatriacion de los 
delincuentes a la referida costa del Chocó, sin haber 
caido un solo hombre bajo la cuchilla de muerte que 
merecieron. \i El doctor Ascencio impudentemente 
miente, pues el individuo que suscribe ha sido uno 
de los veintidós arrojados en la costa del Chocó, i 
no se le ha formado causa por tribunal alguno; por 
consiguiente, no ha habido sobre qué recaiga sen- 
tencia de muerte ni otra alguna que generosamente 
haya sido permutada en espatriacion, e ignora 
hasta la fecha los pretestos de tan manifiesta arbi- 
trariedad, no pudiendo aun siquiera ser notado de 
parentesco, afecto particular o relaciones íntimas 
con los Carreras, calidades suficientes en aquellos 
tiempos para la persecución i destrucción de los 
hombres; es verdad que no era partidario de don 
Bernardo O'Higgins pero también lo es (dlgolo 
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> )o ha sido de persona alguna, ¡ 
esivo mantenerme en esta misma 
La nación chilena, que el doctor 
iti su ausilío, es muí noble, muí 
pueda prostituirse, atestiguando, 
s, un hecho tan notoriamente falso, 
lO le consta tanto a ella como a los 
1 rijen, lo contrario. Sin mas apoyo 
1 doctor Ascencio (usando de su 
t) sienta un hecho: con la misma 
desmiento ante el mundo todo, í le 
3resente pruebas justiñcativas de 
o un solo cargo, por persona o 
etente o incompetente, de los cH- 
'agamente vocifera, como también 
pronunciada en virtud de mí cul> 
entretanto que esto no se verifíca, 
n, i lo que dicen éstos es, que el 
sido una vfctima del absolutismo, 
su persona los derechos sagrados 

barrer su casa hecha las basuras 
>, no debe estrañar sí indignado 
to, se las devuelve i le hace perder 
doctor Ascencio pudo i debió en 
is funciones de patrocinante de que 
evarsu héroe al mas alto grado de 
urla i virtud, enhorabuena; pero 
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que para el lugro de este fin se emplee por líni.i s 
instrumentos, reducir al estado de nulidad una 
nación entera, ¡ el envilecimiento de una conside 
rabie parte de sus habiuntes, es idea mui mezqui- 
na, ridicula i aun contraria al objeto propuesto, 
pues lo que se ofrece por último resultado es pre- 
sentar at Plutarco Americano cuando exista, la 
vida ilustre de un hombre grande entre pigmeos, 
sabio entre idiotas i virtuoso entre malvados: cier> 
tamente no es mui difícil lucir en el centro de este 
circulo. 

Siendo mi objeto únicamente desmentir un hecho 
que directamente comprometía mi honor, i que de 
no hacerlo, quedaría con la nota de criminal, juz- 
gado i sentenciado por un tribunal establecido, 
aunque incompetente para el que suscribe, que- 
dando al arbitrio del juicio de cada uno en parti- 
cular, graduar o interpretar la culpabilidad, creo 
haber llenado mis miras suñcientemente; sentirla, 
sin embargo, que algunos incrédulos, en circuns- 
tancias de haberse estendido tanto el pirronismo, 
sacasen la consecuencia jeneralmenté recibida de 
quien hace un cesto... No acompaño certífícados 
de los tribunales porque a presencia de ellos escri- 
bo, i dejo este cuidado a quien pido la prueba de 
lo que tan lijeramente da por cierto. 

/osé Santiago Luco 



Editores: 

I folleto que ha publicado en Lima 
) O'Higgins con el aparente objeto 
boca de un doctor Ascencio los pa- 
Cárlos Rodríguez, pero con el real i 
recomendarse a la opinión publica, í 
iterídad, como el hombre mas digno 
3, como el héroe i fundador de esta 
ra mejor lograrlo produce multitud 
i, que el ímparcial lector avalorará por 
). Nada de esto me es estrafto, por- 
to sus pretendidas glorias, porque 
i he lamentado sinceramente sus es- 
[ue conozco el vano orgullo del cora- 
}ero que se atreva con mano sacrilega 
)sa en que yacen cenizas respetables, 



3l6 MANUEL JO^É GANDARILLAS 

por sólo gozar el bárbaro placer de insultar su me- 
moria con atroces calumnias, es lo que me espanta 
i lo que exitará contra él la execración de los hom- 
bres honrados. En efecto, sin que el señor Rodrí ■ 
guez le hubiese acusado del acto arbitrario i tiránico 
de que voí a ocuparme, publica una carta de mi 
aflijido hermano desterrado por él en Mendoza, en 
que se interesa por nuestro perseguido padre, con 
el ünico fín de llamarlo traidor a la patria, i con su 
descarada sandez cree que este documento le honra 
tanto como el otro de su amigo Terrada en que 
lile participa lleno de satisfacción que acaba de 
fírmar la orden al capitán jeneral para que sea nom - 
brado Presidente de Chile luego que las tropas 
arjentinas pisen su territorioit. ¡Criminal satisfac- 
ción con lo que se holla ta dignidad de la patria! 
Infame traición, vanagloriarse de haber debido su 
infausto nombramiento al firman de un club estran- 
jero, más bien que a ta voluntad nacional! 

••Ese padre, dice, fué el mismo hombre que ven- 
dió la provincia de Concepción a los Carreras i 
después a los españolesti. Yo le diría con docu- 
mentos irrefragables, ese hombre fué et mas firme 
apoyo de nuestra revolución, i sin su cooperación 
talvez no se habria'emprendido, por ser el que man ■ 
daba la ünica fuerza que tenia entonces Chile. Ese 
hombre entró en ella abandonando las mas lison- 
jeras esperanzas, i las mas pingües rentas i pensio- 
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e la familia del i 
iferencia que hai 
;rder a la de ent 
: el mismo que 
¡as de la Fronten 
ese diputado al C 
■05 escalones de 
que os sacaron i 
lé el mismo que 
ez Navia, mand^ 
ue emigrasen los 
lia puesto en sal 
irrible persecucic 
in el tnsufyenU i 
lI inñujo de sus n 
n al espantoso pr 
mbre perdió una 
or vuestras disp 
bre lejos de ser ci 
que juzgó la cau 

,TO I MANDADO R 

a pesar de vues 
siguiendo que el 
i deseos, estorb: 

lo confinasteis a 
permaneció hast 
6 contra vuestra i 
ucion de dicha s( 
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i como ya imperaba la justicia, se formó un dilatado 
espediente i en vista de él se le vindicó complela* 
mente, (i) 

Con la misma sevicia persigue todavía la memo- 
ria de los ilustres e infortunados Carreras, sin que 
et sepulcro en que reposan sea bastante barrera 
para contener el desenfrenado Ímpetu de sus bajos 
rencores; pero la nación por el órgano augusto de 
sus representantes hizo ya su apoteosis, librando a 
sus bárbaros asesinos a la execración pública, i la 
retórica i la poesía trasmitieron al conocimiento del 
mundo entero tan solemne manifestación de su alia 

(i) NoEÍeodo posible insertar aquí todos los documentos 
que prueban la verdad de este artículo, se escojc el dttimo por 
ler bastante a desvanecer la calumnia que se refuta. 
>'E1 Director Supremo etc. 

Atendiendo a los méritos i servicios del coronel de Ejército 
don Pedro José Benavente, gobernador intendente que fué de 
la provincia de Concepción i a que según Eos documentos pre> 
sentados i lo espuesto por el auditor de guerra, se declaró ab- 
suelto por el consejo de oficiales jenerales en la causa que se 
ionaó contra don Ramón Jiménei Navia sobre su conducta 
militar en la entrada de los enemigos a la ciudad de Concep- 
ción el año pasado de 1813, he venido en concederle el retiro 
a su casa al espresado coronel Benavente con el sueldo desig- 
nado por el reglamento a los de su clase, concediéndole las 
gracias, exenciones i prerrogativas que por este titulo le corres- 
ponden. Por tanto— etc. etc.— Firmado i sellado. 

Rahoh FRaiViE.~-SaM/íago Femamde». 

Siguen las tomas de razón, el cúmplase de la inspección, ano- 
taciones, ate 



'^. 
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ío í facundia, que solo se prestan 
d i se niegan a amparar las malas 

mplacfamos en escUmarconel 
^ que con este homenaje trí- 
, se oscurezca, si es posible, el 
del mas cruel e inicuo sacrífício. 
¡sas tinieblas las manos que lo 
lando repetíamos con entusias- 
det sublime cantor 

ei fiinebrea la etcena 
atroE — riegúela el llanto 
la nacioD chilena 
:sde el trono unto 

el Hacedor Divino 

descienda al ASESINO (i) 

na en borrar tao nobles i jenero* 
fQui¿n pretende destruir votos 
lismo que 

s: por no abusar de la bondad de 

lo ser corto i moderado en este 
: tenido que ocuparme de hom- 



fúnebrt en las rxequias deereiadas por la 
taños Carreras — Obras ambas de don 
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bres i cosas que mi carácter i mi reli; 
hecho olvidar: pero el señor O'Hij 
secreto de mantener en acción el od 
los mismos medios que intenta acalla 
así cada dia mas del centro de sus a 
Soi de Uds. Señores Editores, aft 
don 

n./.. 







III 

RDO O'HIGGINS (i) 

lectores el que no conUnue- 

i relación suspendida en el 
3 memorable de este héroe 
I remitido dos cartas que dan 
ue quiere dirijir la suerte de 
entes de que se vale, i por 
is usan. Todo lo descubrirán 
labrá que nos acusen de pu- 
nos sido entregadas por su 
ladde los chilenos encontrará 
osas razones para disculpar- 



a El Araucano de i6 de Mayo de 
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si reflexionan un momento sobre los agravios 
:n su contenido se hacen al pais, i por quiénes. 
I seno de un lugar entregado a toda la feroci- 
leí desorden anárquico hai dos empeñados en 
inar a Chile, y aunque es verdad que la em- 
es superior a sus esfuerzos i recursos, motivo 
nos debia imponer silencio i aconsejarnos el 
'ecio de tamaña temeridad como hombres 
dos, el cargo de escritores nos impone el 
r de hacer saber al publico un a'ocurrencia que 
e influir en su opinión. 

uchos sujetos hai que tienen formada la mas 
opinión de don Bernardo O'Higgins i de don 
[oaquin de Mora. Vean en tas cartas que siguen 
conforme con su dignidad el modo con que 
lo tratan, a ellos i a su patria. Los partidarios 
lozcan por único ájente de este caudillo del 
'den a don José Joaquín de Mora, i los que 
n los esfuerzos de su partido, avergüéncense 
I pusilanimidad, üntco fundamento del crédito 
:onserva el que los hace temblar. Unos i otros 
lozcan el resultado que deben tener sus opi- 
:s políticas, tan infundadas como afanosas. 
les andan los que temen como los que esperan; 
bos degradan al pais dando importancia a 
jantes hombres. Vean su desengaño los ene- 
s del gobierno que ansian porque se efectúe 
ion de O'Higgins i Freiré, en que tienen vín* 
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arruinar la actual admin¡s> 
i de que tales enemigos no 
escaiisen los pueblos en que 
su ájente no hacen mas que 
US adictos. 

la franqueza con que damos 
) a semejantes piezas; mas, 
, que estamos obligados a 
se guarde de los efectos de 
Je esta clase, que jira en 
injidos, qu? ataca su bienes- 
stornar et orden. 



ecibido las dos cartas que 
nido imajino que su autor 
que al usar mi nombre pen- 
lapase su correspondencia, 
él, no abrigo sus bajos sen- 
3s hombres de tos diferentes 
lo sacarles un maravedí para 
no soplo la discordia para 
igre que ella derrame, como 
irio, vivo lleno de gratitud 
:ricanos que nos prestan un 
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asilo tap jeneroso, i no cesaré di 
dé paz, unión ¡ prosperidad. 

Queda de Uds. obsecuente sei 
Anionio Lesirepo. 

Lima, JO de 

Señor don R. A. 
Amigo mió, he recibido la apr 
22 de Diciembre. Antes de respe 
:uenta de los grandes sucesos de 
ser testigos, de la parte que me \ 
10 por los peruanos, sino por los 
iel grande O'Higgins, suscitadc 
lampino. Sírvase Ud. dar la ma 
íible a mi carta: léanla los hor 
lartidos, i aprendan a conocer al 
:omprometer la vida de un pacj 
latisfacer las bajas i furiosas pai 
;on impregnado en iniquidades, 
elación que sigue que he estai 
'Ictima de un populacho chileno 
lagado un justo tributo de admír 
,1 primero de los patriotas sud ai 
ne glorío de ser su amigo; i porq 
amenté la opinión de que su des 
ha para esa nación, a la que di 
bertad i gloria. 
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iaber que a fines de Diciembre ter- 
>do constitucional de la presidencia 
imarra. Dejó el mando i la Conven- 
io dio provisionalmente al jeneral 
eos dias después de instalado éste, 
síntomas de una revolución militar 
Dn de Lima en favor de los jenerales 
rmüdez. £1 jeneral Orbegoso, nocre- 
-o en Lima, se encerró en el Callao 
on. Inmediatamente estalló el golpe 
La tropa proclamó a Bermüdez jefe 
.e puso sitio al Callao. En toda esta 
nparcialidad era jeneralmente cono- 
uno i otro partido tengo amigos. Lo 
ra, lo soi de Orbegoso, quien me ha 
lucacion de uno de sus hijos Pero 
ezó a publicar por todas partes i a 
endas i tertulias que yo era el autor 
ial del partido de Bermüdez í Gama- 
ElConciliadoK Todo el mundo sabe 
I era obra del ministro Pando; mas, 
j;uraba que era mío; i el rebaño de 
petia, i ya empecé a tener incomodi- 
as personas me dieron avisos alar- 
que Orbegoso desde el castillo sabía 
^como desde allí mismo me lo escri- 
' cundia en el pueblo, siendo lo mas 
todo el mundo citaba a Campino 
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como autor de la noticia. En la 
Enero las tropas sitiadoras deci 
la sierra, i en su tránsito por la c 
un combate obstinadísimo con loi 
una noche horrenda de tiroteo, i 
gritos i espanto. Al fin salieron 
dia siguiente se reinstaló el gobie 
Aquel dia no salí a la calle, porqi 
joven en casa, no debia abando 
me encontré con un oñcial ami] 
que tenia orden de llevarme a la j 
zamos a marchar, i encontramos 
mado Lorca, intimo amigo de C 
creyéndome preso, empezó a i 
términos mas groseros, diciendo 
que ya estaba vengado Campin( 
yo pagando mi defensa de O'F 
siguiéndome hasta la prefectura. 
el prefecto me dijo que nada, ab 
habia contra mí, sino el tole-tole 
que mi vida estaba en peligro 
ocultarme i dejar pasar la eferve: 
me refujié en casa de un ministro 
he estado, hasta que el Presiden 
goso, me ha hecho venir a mí ca 
que nada tengo que temer. Aquí 
mió, una conñrmacion de lo q 
defensa impresa del gran O'Hig 
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s inmoral, mas obstinada 
existen. Cuente Ud. esta 
mos, de cualquier partido 
jzcan a Campino, el cual 
irse, intrigar i manejar su 
:a1umnia. 

3 meterme en los negocios 
Ud. dice que la reconci- 
"reiré es indispensable: yo 
do cuanto ha sido posible 
ido que jamas se hará ni 
or del primer patriota de 

verificase, i que es mejor 
¡erro que deshonrado en 
Id„ que no es difícil. O el 
be ir nunca a Chile, o debe 
blico de una nación que 
u nombre es demasiado 
ilne con una alianza mons- 
:a unánimemente en favor 

es digno de O'Higgins. 
icion no debe ser hija de 
tidos, sino de la esplosion 
n inspirar las mas altas 
Dasion: hablo por conven- 

sa que hemos tenido un 
} a darle una satisfacción. 
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desmiéntalo Ud. a boca I 
lentido aquf Vincendon que 
a, i que me ha colmado de el 
liento. Dirá que me desañó 
iciéndolo. Que enseñe mi c; 
liserabte, que debe ser conoi 
n el lugar que le correspom 

Sírvase Ud, leer esta c: 
eñora Rosales del Solar, a 
eñor Codecido, I a todos cu 
ure Ud. que llegue a mane 
:u¡en no escribo porque he 
lerder su amistad de resulta 
squeroso Rodríguez. Asi h( 
le los inmensos sacrificios qi 
*or fortuna, hai en otra rej 
ste montón de Tango, un S^ 
speranza del porvenir, i allí 
as. 

Nuestro inmortal 0'Hig( 
n estos sucesos, pues hab 
ienda pocos días antes. 

Amigo, ya no puedo mas, 
racias por sus cartas i not 
Ivíde a su afectísimo amigo 
-José Joaquín de Mora. 

Recomiendo a Ud. muí 
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sta carta a mi excelente amiga la señora 

mujer le dice algo, pero no con tantos 

s. 

¡de Ud. decir a cara descubierta que las 

:ampinesca5 han puesto mí vida en pe- 

Lima, 25 de Febrero de 1834. 

célente amigo: 

runos días respondí al apreciable paquete 
diciembre, reñriendo a Ud. las molestias 
lia ocasionado et malvadísimo cojo Cam- 
prometiéndome con este gobierno en 
crítica: por fortuna, el que está a la 
es hombre que se deja llevar de chismes, 
lumniador no ha sacado de esta empresa 
leva dosis de infamia. No dude Ud. un 
le va llamado por el Estanco i que el 
cto del dia es reconciliar a Freiré con 
3s amigos, proyecto que se realizará 
lente que Portales suba a la presidencia 
esto seré después mas largo. 

:toreB advertirán que miéotras en Chile se goza 
irable, en Lima se forjan intrigas dirijidas a este 
ueven enemistades, i se prodigan insultos, como 
I dependiesen de allá. Todos han visto llegar del 
Joaquín Caropino, i quedarse en Valparaíso, sin 
ilguna visible en los negocios pUblicoa, i todos 
I tiene la menor relación coo los individuos que 
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Ahora recibo las estimadas 
de Enero, í no cesaré de darle 
fianza con que me honra, i por 
que me comunica. No debe Ud. 
de Chile me interesa sobre r 
jurado no pisar su territorio, en 
cion posible de circunstancias, 
consecuencia que mi amores de 
muerte del opresor de mí patria 
vado los deseos i las esperanza 
su seno, para lo cual sólo aguar 
del partido de la reina, i el abat 
Carlos, que no dudo se ha de ^ 
la Europa se interesa en ello 
suerte de Chile nunca podrá s 
en cualquier punto det globo en 
den contar mis amigos chilenos 
vicios que pueda prestarles est 
i nulo... (2). 

el autor de ta caita llama foccion de es 
a las personas concebirán Klcilmente qu< 
pino se haga cargo de la empresa que s 
es una de las suposiciones que para poc 
so UD amasijo de inconsecuencias, que 
alcanzan a combinar. 

(1) Los chilenos dan las gracias al 
oferta que hace de sus servicios, i retí 
los que les prestó durante su mansión e 
prestando desde Lima, los han enseñ; 
rosos. 



"w^qS! 
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il asunto principal de las cartas de 
i poseer toda la elocuencia de Mar- 
a lójica de Condillac i toda la auto- 
lio de Nicea, pare persuadir a Ud. 

-JAMAS SE RECONCILIARÁ FrEIRBCON 

la que añado por vía de comentario, 
isentir Freiré en esta reconciliación, 
er su patria reducida a cenizas; que 
e disimular su natural simpatía con 
indarillas; que la inmensa mayoría 
dentes en Lima, inclusos los enemi- 
piensan como él en esta parte, i por 
epto un solo chileno) (3) todos los 
etestan, i me han abandonado solo 
locido el empeño con que he traba- 
conciliacion (4). O'Higgtns no ha 
as de lo que ha hecho; su jenerosidad 
lunto de autorizarme a obrar en su 
mejor me pareciese, sin la menor 
>ué mas puede hacer un hombre 

mo en Liraa, mu otro chileoo en Chile, niu 
tres ceros, cuya es presión será 0,1 + 0,1+0,1 
lo tan formidable! Que el matemático anda- 

proposicioD, ya que es Un buen demoitradoi 

mas abaja 

:, aunque ae crean ofendidos por su Gobiern o 
:guramente los que están en Lima han aban- 
e la carta por las ofensas que biso i ettá ha- 
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honrado? (5). Jamas en mi prese 
do O'Higgins una palabra en 
Una noche estando en Cañete, el 
Chappuisse puso a quitarle el p 
lo defendí con calor: nos fuimos 
bada la sesión rogué a O'Híggina 
— su respuesta fué — me ha IU\ 
yo no puedo aprobar que en mt 
nuil de un patriota chileno. Esto 
i ahora compare Ud. esta cond 
Ramón, en cuya boca no se oyen 
denuestos contra el Huacho, ; 
escesos mas horribles, tanto en s 
como en la privada. Pero esta 
culebra que queria roer la lima 
muerden, mas se consolida su rt 
soi mas o'higginista que Ud. m 
que ha llegado a tal altura, i qui 
cion de cuantos oyen pronuncia 
mejor en la oscuridad que en el 
de ser efecto de una combinacic 
Si Chile no se alza espontánear 



(5) Nada mas para acabarse de de 
último vestijto de su crédito. El objeto 
maquinar contra Chile, i para ello ¿no 
mas condecorado que el autor de la car< 

(6) Espere entonces con calma el re: 
oes honrosas. 
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to tiene, Chile no es digno de 
nuétese Chile, i coma el pan de 
:s lo que merece (7). 
la facción chilena residente en 
e pocos días han reimpreso en 
isqueroso libelo contra O'Hig- 
aro de Biobío, añadiéndole un 
itacan de frente al pobre Reyes, 
í esfuerzos es un nuevo triunfo, 
Perü admira i ama a este gran 
irtudes ha estado siendo testigo 
os años (9}. 

jes, amado amigo, a su proyecto 
en el numero de los imposibles. 



pontáneamtnte en coDtra de quien pre- 
tbsoluto. Cuanto tiene se lo delie ail 
ei digno de sufrir la degradación de ver 
10 a don Bernardo O'Higgins. Se amo- 
inarlo, i comerán el pan de ignominia 
I miras. 

egad este insulto a vuestras desgracias, 
li admirará i amará al gran patriota que 
virtudes; mas no al opresor de Chile 
le. Ea mucha osadía atribuir al pueblo 
alificar sin dato a^uno la compottacion 
rfodo desconocido para ¿1. Si asf juzga 
le Chile piensan de otro modo. Tratan 
irreglo interior, i ai se acuerdan de los 
ficerlOB, 
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Trabajen Uds. (lo) por 
cien su nombre con ot: 
con el de quien... pero, i 
una mujer como la que ti 
a pesar de la negra ingí 
mi amistad, preñriendc 
corrompido i brutal Cárl 
esta franca espticacion d( 
pero creería faltar a la a 
ñase de un error, i si no 
quimérica, que jamas | 
plan secreto de Campi 
empujar a Portales (ii) 

(lo) ¿Quiénes son los qm 
fuera por el papel que entintai 
tos i de aquél se habrían boi 
Chile ocupa la maravillosa po! 
por algún hombre es necesaríc 
de las bayooetas, o sometido i 
ral. Ferteoece a su prosperíd 
conoce lo que eo otras partes 
pteados en la administración p 
su buen desempeño, los que i 
putacion por su honradez, i pt 
guído aquel espíritu de innoT 
gradado la revolución america 
de gobierno arreglado a los 
acomodado a sus neceiidadei 
que están a tus alcances; i esp 
le proporcionen los conocí mié 

(i i) Este plan no tiene ma: 
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3n el de Freiré, aquél seria mui en breve victima 
e su nobleza; que en Chile no puede haber felici> 
id ínterin exista en su territorio un solo átomo 
■ carrerismo (15) i Estanco; que lo que ha hecho 
ríete, vendiendo al que lo sacó de su oscuridad, 
I habrían hecho todos menos CruM; (16) que los 



oso suelo seres tan malvados i asquerosos. Se puede áevtosirat 
me se demuestra una figura matemáfiea que O'H. i M, están lo- 
« i de la peor locura que puede aflrjir a la triste humanidad. 
» ejemplo— O'H. se quiere presentar al mundo como el héroe 
TÚdor de esta República i para ello se atribuye esclusivameote 
lanto se hiso en la infausta época de su Gobierno, como sí el 
lército de Chile, sus oficiales i jenerales, hubieran sido maqui- 
la o autómatas que él sólo impulsaba — como si los gastos de 
guerra se hubiesen llenado con bus TQaXxs patrimoniales, i 00 
m los de la República í con los inmensos sacriGcíos de sus 
jdadanos. O'H. quiere mandar otra vez a Chile i para couse- 
lirlo lo calumnia incesantemente i a troche i moche — insulta 
todo hombre i husca por instrumento a Mora i al Capitán — 
ispirar de este modo es de un loco probado, matemática, lóji- 

i físicamente. Del mismo modo Mora, poco conocido i mui 
apreciado de los que le conocen, se encarga de la ajencia i se 
le del medio de corresponderse con el capitán i de prodigar 
sultos, con lo que se prueba por la misma figura, que no le 

en zaga en la locura, etc. 

(14) No se conoce este partida 

(15) El autor de esta carta es el mismo que trabajó It oración 
»nto fúnebre de los Carreras. 

(t6) Está claro que sf, porque todos menos uno conocen al 
iroe i todos menos uno le aborrecen i todos menos uno se 
uian matar antes que ver a la cabeza de la República a este 
onitruo. El andaluz pueda demostrar esta otni figura. 



ERNARDO O HIOQINS 337 

Tagle, (17) Alcalde, etc., for- 
tüpida de cuantos pisan la su- 
]ue se necesita un siglo i cua- 
:eo3, para borrar de Chile el 
sn i de venalidad introducido i 
lio de los pillos, es decir, Por- 
a dicho a un estranjero amigo 
Ds no pueden ser gobernados 
una mano la bolsa i en otra el 
robaria que O'Higgins es un 
grande para una nación como 
! se aguanta al burro acicalado 

inció el brindis que si^e en la meia 
'rancÍBCo AntODÍo Pinto: 
crédito piibtico ha lido el primerD i 
a Constitución que debemos a la sabi- 
□bra enteramente suya, pero necesitaba 
e desarrollase sus piíncipios i retinase 
videncia ha deparado a Chile este bien 
, E. i a todos los concurrentes te unan 
or mi ilustre amigo et actual Ministro 
ninente patriotra que, sacrificando sus 
le consagra con el celo mas loable a la 
orlante de nuestras iustituciones pú- 

) hizo tanto mal j en tan poco tiempo 
tres? No enumeramos estos males por 

ib¡<S una cantidad de pesos para habili- 
is letras que tuvo en esta ciudad, 
ititud, i semejantes esprestones indican 
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140 HARÜEL JOSi 

Ismo. Napoleón vencid 
iso contentarse con ta 
ier un palmo de lo qu< 
en sé que la nueva je 
loce a O'Higgins: (34 
cerlo conocer, propaga 
i, tan honorfñcas i tan 

Huyó la paz de la i 

colmada de sus bienei 

I huyó la libertad naci 

entre rotas c 

La leí enmudeció; ; 
lAttimas bubo sf, i but 

Cubren cipreses fdnet 
del sactificio atroz — ri 

de la nación chili 
i desde el trono santc 
donde reside el Hacei 
grato perdón descienc 
Ma&, eternice el jenio 

la incorrupta mei 
del que sabe morir co 

del que marcha a 

sin que le imprin 
Asf muere el honrado 
Asi, inmolados por ve 
niurieton en Mendoza 

33) Este retazo es ajeno de 
verdadero palique. 
54) Actualmente va conocie 
^35) Lo está haciendo fielmi 
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|ue si vuelve a ma 
>s mismos hombres 
ero deben considen 
13 vueltas desde en 
i'Híggins ha sabido 
09 amigos ingratos, 
tuido Correa de Sai 
lues le ha pagado cor 

lemasiado, movido 
>T de ese pais. Aña 
;ins, en su primera i 
smo patriota: ahora 
:omo administrado! 
visto mucho, i ha e 
siítuciones, i diré a 
aus proyectos favori 
a de las primeras 
i colmar de felícidaL 



lan'os para esperar favorf 
le pasó la ¿poca, 
lardo O'Htggins no co 
r la felicidad de Chile, s 
eras casas de Ldndres? I 
mprístito de diez millón 
1 oferta de $ 300,000, 1 
Í29 i publicaremos des; 
larta hace a su coiresp 
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